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    Para nosotros. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    “Es fácil esquivar la lanza, mas no el puñal oculto.” 

    Proverbio chino 

     

    





   





 

     

     

     

    Ocho meses atrás… 

     

     

    Salíamos Christian y yo de una cena benéfica. Su mano apretómi brazo más de lo normal mientras nos guio al auto en el estacionamiento. Abrió la puerta y me dejó deslizarme con tiempo a mi asiento. Azotó la puerta al cerrarla y eso me hizo encogerme de hombros. 

    Subió y encendió el auto apresurado. 

     —¿Qué es lo que pasa? —pregunté nerviosa y demasiado extrañada, había regresado de los servicios algo diferente. 

    No contestó, ni dirigió su mirada hacia amí, su perfil estaba concentrado en la carretera y al tráfico. Su mandíbula estaba tensa y podía observar como sus dientes los apretaba. 

    ¿Qué es lo que estaba pasando? Y precisamente esta noche escogí para hablar con él, había admitido que mis sentimientos por él eran fuertes, genuinos y le diría la verdad. No podía continuar con él, si no era sincera. Lo amaba intensamente. Los nervios afloraron en mi estómago el solo pensarlo. 

    La lluvia se desató en segundos. Encendió el parabrisas y me quedé fija como se movían de un lado a otro. Volvería a preguntarle el porqué de su actitud… pero le daría tiempo. ¿Eso es lo que hace cuándo uno está enamorado? Suspiré por lo bajo. 

    El auto se detuvo en la acera en algún lugar de Madrid. 

     —¿Desde cuándo finges esto…?  —nos señaló a ambos con el dedo índice. El corazón se aceleró como nunca lo había hecho. Me volví a él con mi rostro cargado de confusión. 

     —¿De qué hablas? —pregunté. 

    Soltó contra el volante un golpe fuerte y cargado de ira, me quedé congelada. 

     —Voy a volver a preguntar Blake, ¿Desde cuándo finges ESTO? —lo exigió. 

    El corazón latía a gran velocidad amenazando con salirse de mi pecho. ¡Esto no estaba pasando! 

     —No entiendo por qué dic… —Error. Su mano se fue a mi nuca y de un movimiento me atrajo hasta quedar frente a frente. Pude ver dolor, ira y decepción en sus ojos grises, sulabio inferior tembló. 

    ¡Mierda! ¡Mierda! el silencio reino por más segundos. Estaba debatiéndome en fingir que no sabía nada, aunque ya podía asegurar con certeza que sabe quién soy y cual era mi propósito, lo cual me pondría en desventaja… o decirle la verdad con la noticia extra de que mis sentimientos eran sinceros al final. Que estos ocho meses, estaba locamente enamorada de él. 

    Me separé bruscamente de su agarre. Y miré al frente. Me daba vergüenza mirarlo. 

     —Trabajo para George Frederc desde hace cinco años, —no podía creer lo que estaba haciendo, finalmente la verdad estaba saliendo de mis labios —…seducía a los peces gordos de negocios, para que él pudiera arrebatarle los contratos de oro. Este era mi último trabajo, seducirte… —cerré los ojos con fuerza, como si con ello fuese a desaparecer. Mis manos sudaban —…seducirte para quitarte del negocio de los españoles. Pero… —bajé la mirada y miré mis manos sobre mi regazo —… todo cambió. 

    Carcajeó irónico tomándome por sorpresa. 

     —¿Cambió? ¡Por Dios! ¡Te he…! —no terminó su frase y dio otro golpe al volante, más furioso. 

    Cerró sus ojos y los apretó con fuerza, su rostro estaba enrojeciéndose. Tomó aire para tranquilizarse. Los abrió con determinación… 

    Y eso me dio un escalofrío. 

    No entendía a las mujeres que se enamoraban. Las cosas que hacían por amor. Era nueva en el tema. Y no sabía cómo arreglar esto. Tenía que haber una maldita forma. 

     —Mis sentimientos por ti… son verdaderos —al fin lo dije. Esas palabras que estaban atoradas en mi garganta y al fin las saqué a la luz. 

     —¡BAJA DEL AUTO! —gritó furioso. 

    ¿Qué? 

     —Christian… —apenas dije cuando volvió a gritar. 

     —¡BAJA DEL PUTO AUTO! —negué repetidamente llena de pánico. Bajó del auto, a pesar de la lluvia. Lo rodeó y abrió mi puerta, se inclinó para tomar fuerte mi brazo bruscamente. 

     —¡Christian! —grité conmocionada. Las lágrimas se perdían con la fría lluvia que en segundos me empapó el vestido de noche, mis labios temblaron, azotó la puerta al cerrarla. 

    Antes de rodear el auto de regreso, se volvió a mí. 

     —¡TE ABRÍ MI CORAZÓN, MALDITA SEA! ¡CONOCISTE A MI FAMILIA! ¡INCLUSIVE TENÍA LA ESPERANZA DE…! —se interrumpió así mismo. —…TE HABÍA ENTREGADO TODO, ME HICISTE TOCAR EL CIELO CUANDO EN REALIDAD, ERA EL MISMO INFIERNO AL QUE ME ESTABAS LLEVANDO… —me señaló con el dedo índice. —¡ME HAS DESTRUIDO, HARPER! ¡BUEN TRABAJO, YA PUEDES COBRARLO! 

    Comencé a llorar con fuerza, intenté acercarme a él, pero él levantó la mirada y extendió su mano para que no avanzara. 

     —¡Por favor! ¡Tienes que escuchar todo! —grité al ver que se giraba para subirse al auto. 

    Subió al Bentley y arrancó. Mi mirada siguió el auto hasta que se perdió en el tráfico. 

    Christian Haggard, se llevaba mi corazón. 

     

    Dos horas después, con zapatillas en mano y con el vestido alzado para no tropezar, y eso incluía que estaba escurriendo, llegué al hotel. El gerente inmediatamente me auxilió y al intentar preguntar si Christian había regresado, se adelantó, me informó que se había marchado con maleta y su escolta de seguridad y que había dejado pagado por una noche más. El corazón se me encogió, y no pude disimular que no me dolía. 

    Subí a la suite presidencial, al entrar, pude ver mi maleta hecha a un lado de la entrada. Estaba todo oscuro, encendí el interruptor y alumbró casi todo el piso. Pude ver vidrios hechos añicos en el suelo de mármol. Y sin darme cuenta, estaba recargada en la puerta y deslizándome hasta caer sobre mis pies. Comencé de nuevo a llorar y a maldecir lo cobarde que fui al no parar esto. 

    Sonó el teléfono en la habitación y sin pensarlo corrí hacia su búsqueda, la leve esperanza de que fuera Christian diciéndome que podíamos hablar… 

     —¿Christian? —pregunté rápido. 

     —No, ¿Creías que todo sería de color rosa yte iba a perdonar? —la voz de George. 

     —¡Eres un maldito! —grité furiosa. 

     —Eso lo sabías ¿No? Los españoles le han cancelado la junta a tu querido Christian, así que mañana cierro yo mismo el negocio —podía imaginar su maldita sonrisa de triunfo. 

    ¡Era un maldito! 

    Pero si mi infierno sería no tener el perdón de Christian, George tendría el suyo… 

      Haría de su vida un infierno. 
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    Capítulo 1. Una fiesta de cumpleaños 

     

    Había pasado por varias cosas en mi vida. El temor de perder la empresa que me ha costado levantar y otra de ellas… enamorarme. Observaba como mis amistades y otras personas sufrían por eso. Me protegí de no salir lastimado. El día que llegase ese momento, no sé qué pasaría. Sería mi destrucción sin duda alguna. Por eso, me enfocaba a lo que realmente valía la pena: Mi trabajo y mi familia. 

     —Señor Haggard, acabo de enviar la nueva información con la empresa española. ¿Quiere que lo revisemos a profundidad? —Julia siempre tan eficiente, pero era fin de semana y ya merecíamos descanso. Toda la semana estuvimos desvelándonos para dejar listo varios contratos para los nuevos clientes. Pero había uno en especial que me importaba demasiado, sería expandirnos rápidamente por todo el continente europeo. Hasta podríamos decir que hasta el China. Pero es algo que el lunes empezaría a estudiar. 

     —Descansa, deja eso ahí. Hoy tengo la cena de beneficencia de los Jones con mis padres, así que sal temprano, diviértete mujer —dije guiñando un ojo divertido a Julia. 

     —Gracias, señor Haggard. Loren ha salido antes, que si necesitaba algo que le llamara al móvil y señor Haggard... —la miré esperando lo que iba a decir— ¡Feliz cumpleaños! —le di las gracias y se marchó con una sonrisa. 

    Hoy era mi cumpleaños. 

    Nunca lo festejaba porque no me interesaba. Mi madre siempre se salía con la suya cuando aún vivía en su casa, pero ahora a mis treinta y cinco años insistía en festejar. 

    Felipe, mi chófer y guardaespaldas me llevó a casa a cambiarme para la cena que tenía dos horas después. Camila, mi hermana menor llamaba insistente para confirmar mi presencia. Y siempre terminaba la llamada con una amenaza sutil si tenía alguna intención de no presentarme. Pero ya estaba confirmado. 

    Dos horas después estaba entrando al gran salón, pero creo que me he equivocado. 

     —Felipe, ¿Este es el salón? No hay... —las luces se encendieron y los gritos de “Sorpresa” llenaron mis oídos, incluso diría que me había quedado sordo. 

     —¡Feliz cumpleaños, hermanito! —el abrazo efusivo de mi hermana menor casi me exprime en su totalidad el aire que albergaba. 

     —¡Feliz cumpleaños hijo! —mis padres efusivamente y el resto de la noche me la pase en un shock por la sorpresa. 

    Estaba de pie en un pequeño grupo de empresarios y amigos, todo era de etiqueta, vestidos largos y hombres con pajaritas elegantes, hasta que la risa de una mujer llamó mi atención. Estaba en un grupo de mujeres a unos cinco metros de nosotros, supuse que estaría acompañada. La observé mientras la copa iba a mis labios y segundos después se cruzó conmigo. Sus ojos eran claros, que desde aquí no podía decir exactamente su color. Su piel tenía un bronceado exquisito, labios color carmín y el vestido se amoldaba descaradamente a su figura delicada, un escote demasiado llamativo en forma V a mitad de su abdomen, elegante sin caer en lo vulgar, simplemente hermoso y elegante. Quité la mirada al ver que no dejaba de mirarme. Me sentí algo incómodo. Ajusté mí pajarita, nervioso. ¿Qué me estaba sucediendo? Matthew y John llamaban mi atención. 

     —¿Estas bien? —dijo John, sonriendo. 

     —Sí, claro —miré hacia otro lado. Pero como canto de sirena, giré y la mujer caminaba hacia mí. 

    Era joven, demasiado joven. Su cabello pelirrojo estaba suelto en ondas perfectas, este cae en sus hombros desnudos. El vestido negro tenía pedrería discreta. 

     —Buenas noches, caballeros —dijo en una voz susurrante. 

     —Blake, buenas noches, estás hermosa —dijo John. —Gracias por venir. 

     —Buenas noches, señorita, soy Matthew Rendar —se presentó mi amigo demasiado cursi ante la mujer. Se giró hacia mí y extendió su mano. Caballerosamente la tomé. 

     —Blake Harper —hice una pequeña reverencia con mi cabeza. 

     —Christian Haggard, el festejado —dije amablemente y ella sonrió. 

    La energía que nos recorrió fue impresionante. Arrugamos nuestras frentes al mismo tiempo. Sé que lo sintió igual que yo. Nos soltamos rápidamente. 

     —Felicidades, señor Haggard. —me regaló una sonrisa secreta, entonces pude ver el color real de sus ojos: color miel. 

    Vaya, un hermoso color de ojos. Era muy extraño encontrar un color así, veía en su mayoría, azules, verdes, grises, negros, marrones, pero el color de ella, era un marrón claro, demasiado claro, con su piel, resaltaba demasiado. 

     —Gracias, señorita Harper. ¿Está pasando una buena velada? —ella dio un sorbo a su copa que le ofreció John. 

     —Sí, —lo dice como si hubiera ido a mejores lugares. —…es muy agradable. —arqueé una ceja, ¿Agradable? Esperaba otra palabra. 

     —Supongo que vienes acompañada… —preguntó John, curioso. 

    Ella prestó atención a él. 

     —Dos amigas. ¿Cómo ha ido el trabajo? —entonces me tensé por un momento, las personas que estaban en la fiesta, tenían algo en común: yo. 

    Pero la señorita Harper no la había visto jamás en mi vida, de la nada se presenta, ahora resulta que es conocida de John, entonces, hay más que curiosidad. 

    John le cuenta que ha tenido mucho trabajo. John es empresario de una cadena de cafés en todo E.U. 

    Entré en su conversación: 

     —Disculpen, ¿De dónde se conocen? —pregunté realmente curioso, intrigado… 

    Ambos se giraron hacia a mí, Matthew les prestó atención al igual que yo. 

     —Hace unos meses nos conocimos cuando derramé cappuccino en su maletín, ella estaba por salir del café de la quinta avenida, le pagué la limpieza y desde entonces nos hicimos amigos, —se pasa una mano por su cabello. —Por cierto, le había comentado que haríamos una fiesta sorpresa, es una de mis invitadas. Espero no te moleste. —dice John. 

     —Claro que no, es un placer conocer a la señorita. ¿Y a que te dedicas? —pregunté al dar un sorbo a mi bebida. Ella se lamió los labios y soltó un suspiro. 

     —Soy asistente en Wellington Management Company. —abrí mis ojos un poco más al escuchar donde trabajaba, es una empresa de inversión y administración privada. 

     —¿Asistente de quién? —ella sonrió y levantó su barbilla, en señal de que no sería intimidada por nadie. 

     —De la bisnieta del señor Paine, Idaly Paine. —oh, es verdad esa información. Calma, Haggard con tu paranoia. 

     —Bueno, bueno, basta de hablar de eso, hablemos de algo divertido. —Interrumpió Matthew, —¿Podrías presentarme a una de tus amigas? 

     —¿Me concedes una pieza? —salieron esas palabras de mi boca sin filtro, ella levantó sus cejas perfectas y asintió. Le extendí mi mano y ella la tomó dudando por un momento, entramos a la pista junto con el resto de los invitados, mi mano descansó en su cintura, y la otra en mi mano entre nuestros cuerpos. 

     —¿Lo has sentido? —pregunté, ella levantó su mirada hacia a mí, se ve algo pequeña cerca de mí, apenas llega su cabeza a mis hombros. 

     —¿Qué cosa? —sus ojos color miel mostraron un brillo, por un momento me quedé hipnotizado. 

     —Nada. 

    Se terminó la pieza que estaba a medias cuando empezamos. 

     —Gracias por la pieza, buenas noches y feliz cumpleaños. —se soltó de mi agarre y salió disparada esquivando los invitados. 

    Me quedé ahí, de pie, en medio de la gran pista observando por donde se había escapado de mí. 
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    Capítulo 2. Desarme 

     

    Me escabullí entre los invitados, buscando los servicios, pasó un mesero y le pregunté, con rapidez, fui hacia el largo pasillo en busca de ellos. Tenía un calor que casi podía provocar una combustión espontánea, empujé la puerta para poder entrar, estaba saliendo dos mujeres entre risas, las esquivé y entré a un cubículo. El vibrador de mi móvil me distrajo de mi momento. 

    “El señor Haggard va hacia a ti” 

    Abro mis ojos un poco más. No necesitaba que viniera, esto no estaba en el plan, cierro los ojos e intento controlarme. Se escuchó la puerta abrirse y luego cerrarse, luego el clic del seguro. Mi corazón podía escucharlo galopando frenéticamente. Pongo en silencio el móvil y finjo tener una conversación: 

     —Sí, he dicho que hemos terminado, no me interesa tener que lidiar con un alcohólico, ¿Cuántas veces no te ayudé a intentar superarlo? No, no. Todo ha terminado. —finjo que he cortado la llamada. Me levanté de mi lugar y me alisé el vestido para no tener arruga, pongo mi mano en la puerta del cubículo, suelto un largo suspiro: “Empieza el plan”. Las lágrimas falsas caen por mis mejillas y suelto un sollozo. Empujé la puerta y caminé directamente a los lavamanos, se me cayó el pañuelo, pero fingí que no lo he visto. Me lavé las manos y cuando levanté la mirada, él estaba detrás de mí. Intento no mostrar que ya lo sabía. 

     —¿Señor Haggard? —abrí un poco más mis ojos, él se acercó hasta a mí, me entregó su pañuelo y lo acepté. 

     —Gracias —le sonreí agradecida. 

     —¿Te encuentras bien? —su voz sin mostrar algún tono o cualquier otra señal de humor, me incomodó. 

    Me retiré del lavamanos y él se hizo a un lado. Nuestros cuerpos estaban a centímetros de rozar. 

     —Sí, gracias. ¿Qué hace aquí? —pregunté mientras secaba mis manos. 

    No lo miré. 

    “Mostrar desinterés absoluta Blake.” 

     —¿Ese es tu juego? —preguntó arqueando una ceja. Me volví a él, pero en un movimiento se puso a mi espalda acercándome de nuevo a los lavamanos, nuestras miradas cruzaron en el gran espejo de frente a nosotros. 

    Negué sorprendida. 

     —No sé de qué me está hablando, señor Haggard —dije en tono firme. Sin dudar. Pero por dentro sin duda alguna estaba muy nerviosa. 

     —Seduces con ese vestido, muestras ser una tentación absoluta —su respiración la sentí cuando se inclinó un poco a mi oído. 

     —Yo no estaba seduciendo a nadie. Ha malint… —interrumpió con un ruido. 

     —Hueles exquisito, finges no bailar, nunca te he visto, solo personas a mi saben quién eres, algo demasiado extraño y esos ojos… —no bajé mi mirada. 

    No era sumisa de nadie. 

     —Gracias, lo tomaré como cumplido —arqueé una ceja desafiante. Él sonrió. 

     —…tus ojos sin duda, puede ser tu arma más letal en un grupo de hombres. Pero no me apantallas. Creo que usando algo más discreto, podrías obtener un mínimo de mi atención. No me gustan las mujeres que andan enseñando tanta piel, solo para obtener atención. 

    Intenté girarme molesta, pero sus dos manos sostuvieron mis brazos y me impidieron hacerlo. 

     —¡Suélteme! ¿Cree que solo porque una mujer usa un maldito vestido elegante, anda detrás de usted? ¡¿En qué siglo vive?! —exclamé molesta. 

     —¡Eso! Esa es la mujer real que estaba buscando debajo de todo esto… —señaló con la barbilla a través del espejo. 

    Mis mejillas empezaron a sonrojarse. 

     —Señor Haggard, le pido de favor que me suelte… —dije apretando los dientes ya molesta. ¡Esto está saliendo mal! 

     —Ese color de mejillas, no puedes fingirlas. Así que… ¿Qué quieres de mí? ¿Una noche? —preguntó en un tono ronco que mandó señales a todas partes de mi cuerpo, mi cuerpo comenzó arder por dentro. ¿Era una invitación? ¿Aprovecharías Blake? 

     —No quiero nada. No busco nada. Y no me interesa… nada que pueda ofrecerme —dije en un tono que lo hizo molestar a gran escala, me giro en un movimiento hasta tenerme frente a él. El aroma que desprendía era impactante. Era una maldita electricidad cabrona. 

     —Eso lo dudo. Tú quieres algo, mi intuición me lo dice. No estás aquí solo para bailar o solo para pasar el rato con tus amigas. ¿Dime que quieres Blake? Te lo puedo dar. Pero solo será una vez. 

    Mis ojos se abrieron por sorpresa a sus palabras cargadas de deseo, sus pupilas estaban dilatadas. 

     —¿Una vez? ¿Estás pensando en que quiero sexo con usted? —pregunté directa e irónica. Sus ojos no mostraron nada, su mirada bajó a mis labios. Automáticamente los humedecí. 

     —Desde que tu mirada cruzó con la mía… —tragué en seco. 

     —Estás muy equivocado. Así que… —me solté de su agarre y lo esquivé —búsquese a otra que caliente su cama, señor Haggard —quité el seguro de la puerta, y salí con el corazón desbocado. 

    Estaba a unos metros un hombre alto, con corte militar y traje negro. Supongo que es el guardaespaldas de él. 

    Llegué a la mesa y les hice señas a las chicas, teníamos que irnos rápido de ahí. 

     —¿Ya? —preguntó Charlize, curiosa mientras recogía su bolsa de mano. 

     —Fue el polvo más rápido que he visto amiga —dijo Ely, la morena. 

     —Vámonos. Ahora —dije mientras tomé mi saco y salimos del lugar. Charlize y Ely, corrieron detrás de mí cuando llegamos al estacionamiento. 

     —¿Qué pasa? ¡Estas pálida! ¿Te hizo algo el cabrón? —dijo Charlize alertada. 

    Negué mientras tomé el largo del vestido y lo hice bola para subir al volante. Me quité las zapatillas y me abroché el cinturón.  Todas estaban arriba, cuando el toque de unos nudillos a través del cristal, me hizo soltar una maldición del susto. 

    Era el guardaespaldas de Christian. 

    Bajé el vidrio de la ventana y me sonrió amablemente. 

     —El señor Haggard me entregó esto. Dijo que lo dejó en el lavamanos —vi como tonta el móvil. Charlize me dio un codazo y reaccioné apenada. 

     —Gracias, disculpe… —hizo una mueca y desapareció de mi vista. 

    Todo el auto quedó en silencio, mientras contemplaba el móvil en mi mano. ¿Desde cuándo era distraída? ¿Habrá leído los mensajes? Maldije en un murmuro. Si leyó los mensajes, estaba perdida. No, no estaba perdido. Entré a la lista de mensajes y estaban borrados. Si, recuerdo que antes los había borrado. Tomé aire y luego lo solté. 

     —Parece ser que alguien está distraída… —la voz de Ely a mi espalda me hizo salir de mi propia burbuja. 

    No debía de bajar las armas en ningún maldito momento. No era un empresario cualquiera. 

    Era Christian Haggard. 

     

     

    Llegué al fin al departamento. Estaba aún algo impresionada como Christian Haggard me desarmó. Nadie… ¡Nadie maldita sea, lo había hecho! 

    Caí sobre el sillón de la gran estancia, mientras Charlize daba el último reporte de la noche. 

     —Sí, todo bien Jefe. Tiene una semana el hombre para buscarla. O actuaremos de otra manera —dijo Charlize decidida. 

    Se me vino a la mente de nuevo sus labios. Sus ojos grises mirando mi boca humedeciéndola. Y el maldito calor que provocó sin besarme ni… 

     —¿Blake? —Charlize pinchó mi burbuja, me giré y me estaba entregando mi móvil que estaba sonando. 

    Lo tomé y la pantalla me mostraba: CHRISTIAN HAGGARD 

    Abrí los ojos en shock. Charlize me arrebató el móvil y quedó igual que yo, pero lo acompañaba con una gran sonrisa en su rostro, rápido contestó y me lo entregó. 

     —Es de muy mala educación estar hurgando en los móviles ajenos —fue lo primero que se me vino a la mente decir. 

    Se escuchó una carcajada del otro lado de la línea y cerré los ojos. 

    Era una risa sincera. 

     —Disculpa, pero saliste tan deprisa que… vale. He sido un maleducado. Pero no me arrepiento —dijo en ese tipo de tono que me desarmaría un pelotón completo. 

     —Te disculpo por no arrepentirte. ¿A qué se debe su llamada señor Haggard? —pregunté en tono despreocupado. Charlize había salido de la estancia. 

    Y se lo agradecería, no quería que me viera sonrojarme con nuestro objetivo. 

     —Quiero invitarte a cenar, quisiera conocerte más… —directo y en espera de una respuesta. 

    Tomé aire y lo solté lentamente. 

     —No sé. Deja reviso mi agenda y espera mi respuesta. Buenas noches, señor Haggard. 
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    Capítulo 3. Una cena 

     

    Había pasado dos días de esa llamada de la noche del cumpleaños de Christian Haggard. Estaba en mi escritorio, ordenaba una lista de archivos que tenía que entregar en una hora a George. La noche esa no podía dormir, era extraño la forma en la que aparecía en mi mente con solo cerrar los ojos. Este trabajo con George, era de 8 meses, en ese tiempo tenía que lograr que Christian no firmara el nuevo proyecto de los españoles. Así George tomaría el contrato, se llenaría de dinero y recuperaría los millones que ha perdido estos dos años. 

    Christian Haggard, es mi último trabajo. Solo evitaría que firmara con ellos, finiquitaría mi puesto de asistente, el contrato de trabajo que me ligaba forzosamente con George y finalmente tendría las riendas de mi propia vida. Italia era mi destino. El pago de mis ganancias de los anteriores trabajos, había alcanzado a reunir bastante para comprar una casa en la Toscana. Terreno verde, con lomas gigantes, una casa vieja de 4 recamaras, sala de estar, recibidor, una grande cocina antigua y un patio gigantesco con un huerto gigante de árboles de manzana. Dentro de unos meses empezaban las reformas de la casa y eso me entusiasmaba aún más. 

    El boleto estaba comprado y saldría el día después de que George firmara con la empresa española. Mi mirada se centró de nuevo en el monitor, miré la hora y cuando decidí llamar para pedir comida, un hombre apareció frente a mí con un cesto de rosas blancas. 

     —Buenas tardes, ¿Señorita Harper? —dijo el hombre con su uniforme. 

     —¿Si? —tenía el auricular del teléfono sin aún marcar el número. 

     —Entrega para usted, ¿Puede firmar aquí? —seguía sin poder moverme, solo podía contemplar el cesto de esas hermosas rosas blancas. ¿Flores? ¿Quién las mandaba? 

     —Sí, disculpe… —firmé rápido sin soltar el teléfono. Me mordí el labio, intrigada. Le hice señas donde ponerlas y se retiró sonriente. Observé detenidamente el arreglo y descubrí el sobre escondido entre las rosas, dejé el teléfono sobre el escritorio y me acerqué. Tomé el sobre color crema y saqué la tarjeta del interior. 

    “Quiero cenar contigo, restaurante LeBatteri. Reservación 8 pm. Esperaré ansioso. 

    CHRISTIAN HAGGARD” 

     —¡Mierda! —había descubierto donde estaba trabajando realmente, sin duda podía llegar a dar con el verdadero motivo del cual me acerqué a él. Corrí deprisa al escritorio y marqué el número de George. 

     —Frederc —contestaen un tono frío. 

     —George, tenemos problemas —pude decir intentando ordenar lo que quería decir. 

     —Si es con el tema de Christian Haggard, Martin ya solucionó lo de tu expediente. Desde el día antes del evento. Era obvio que mandaría a Nick y a Ralph a investigarte —me quedé en silencio. 

     —Ha mandado un arreglo floral… —se escuchó una risa. —No sé por qué te ríes, George, lo ha mandado a una oficina para la que trabajo para ti y no para Wellington. 

     —Estás trabajando de medio tiempo conmigo, no te preocupes. Se ha puesto toda la información de que llevas trabajando conmigo dos días, se había puesto la vacante en línea por si quieren comprobar… —soltó un suspiro. —Muy buen trabajo, lo has atrapado Blake, sigue como siempre lo has hecho. Lo quiero tan distraído, que no pueda tener cabeza para los negocios. ¿Entendido? —dijo en tono de advertencia. 

     —Sí señor. —y cortó la llamada. 

    Me quedé observando el teléfono en mi mano. Tenía que empezar hacer mis siguientes movimientos, pero había algo que me incomodaba. Y lo tenía que averiguar. 

    Eran las 7:45 pm y estaba llegando en mi Mercedes plateado. Llevaba un vestido negro arriba de la rodilla y un escote en V de manga corta de encaje, con un fondo negro que se ajustaba a mis curvas y mis zapatillas de tacón de aguja negras que hacían mis piernas algo largas y resaltaba mi piel. Encima tenía una gabardina negra. El pelo lo llevaba suelto. Y el maquillaje más discreto. Sensual y natural al mismo tiempo. 

     —Gracias —dije al señor que abría mi puerta de mi auto. Entré y di el nombre de la reservación. Era uno de los mejores y exclusivos restaurantes de la ciudad de New York. 

    Me acercaron a un privado, que me dejó con la boca abierta. ¡Estaba en el piso 62! Era un piso entero, con una mesa en el centro, la luz tenue y el olor a su perfume me alertó. 

    Estaba de pie, de espalda hacia mí, con sus manos en sus bolsillos, mirando la vista a la ciudad nocturna. 

     —Buenas noches, Blake —dijo girándose hacia mí y el mesero salió dejándonos totalmente solos. 

     —Buenas noches, señor Haggard —dije en un tono seguro. Se acercó en un paso lento…seductor. 

     —Dime Christian —se acercó a mí y me ayudó a quitarme el abrigo. Sus dedos rozaron mis brazos al salir por completo. El calor se incendió en mí y negué incomoda. 

    ¡Enfócate Blake! 

    Nos acercó a la mesa y con educación tomó la silla para que tomara asiento. Esto no me sorprendía. A simple vista se nota que escurre por sus poros caballerosidad. 

     —Gracias —tomé asiento y observé como rodeó la mesa para tomar asiento frente a mí. 

     —¿Agua? O ¿Agua mineral? —arrugué mi frente. ¡Yo quería vino! 

     —Prefiero una copa de vino blanco —dije mientras me removí algo inquieta en mi silla. 

     —Te recomendaría agua, u otra bebida que no tuviera alcohol. Vas a manejar y es imprudente —dijo sin medias tintas. ¿Cómo sabía que venía en…? Blake… Es Christian Haggard. 

      —Quiero una copa de vino blanco, por favor. Soy prudente al manejar, puedo tomar solo dos, créame, puedo con eso —dije sin soltar su mirada de desaprobación. Tocó un botón y entró el mesero. Tomó nuestra orden. Y se fue. 

    El silencio era incómodo. 

     —¿Desde cuando trabajas para las empresas de George Frederc? —preguntó directo y claro. 

     —Creo que eso lo sabes bien, el mandarme rosas, quiere decir que te aseguraste de saber a quién invitas a cenar, ¿No? —dije en un tono serio. 

     —Disculpa... —dijo realmente apenado. 

     —Disculpas aceptadas —solté divertida. Su cuerpo se relajó. 

     —¿Conoces a George Frederc? —me quedé seria. Entró el mesero y dejó nuestras bebidas. 

     —Gracias —y tomé un largo sorbo, me sentía seca y un poco acalorada— ¿George Frederc? Nomás de nombre. Nunca lo he visto en persona, sólo sé que es el dueño de la empresa para la que trabajo como asistente de medio tiempo desde hace dos días —y dejé la copa al lado de mi plato. ¡Había actuado con naturalidad! ¡Tú puedes Blake! 

     —¿Y nunca has querido ascender? ¿No te han promovido en tu primer trabajo? —preguntó curioso. 

     —Por el momento, prefiero permanecer así. Asistente de medios tiempos… —pero la curiosidad seguía en sus ojos. 

     —Sigo sin comprender —dijo en un tono bajo, pero escuché. 

     —Ser asistente, no consume tanto mí tiempo personal. Salgo a mis horas, soy eficaz en lo que hago y eso me facilita ser una persona que carga una sola responsabilidad y no miles como los que han promovido y que han dejado el puesto tirado al no soportar el peso —dije fingiendo que no me interesaba ascender. Pero así lo había decidido George, para distraer a los curiosos. 

     —Suena bien, pero extraño. Eso quiere decir… —lo interrumpí irritada ya que sabía a donde se dirigía. 

     —No quiero mucha responsabilidad, son dos trabajos que me da dos sueldos, pero lo que a mi realmente me importa es… —callé de golpe. Había hablado de más y casi soltaba una verdad. 

     —¿Qué es eso que te importa de verdad? —preguntó decidido al ver mi reacción. Era un acertijo para él y así quedaría. 

     —Es algo personal, disculpa que cambie de tema en este momento, ¿Y cuál era el motivo para invitarme a cenar? —tomé la copa, entró el mesero acompañado de otro que cargaban los platos de nuestra cena. 

     —Cenemos, la comida se enfría. Y odio la comida fría… —dijo tomando sus cubiertos y cortando un pedazo de su filete. 

    Hice lo mismo, comimos en silencio, cruzando miradas y medias sonrisas. 

    Pasamos al postre, y yo ya no quería más. 

     —Come postres —solté una risa rociando el vino de la segunda copa sobre su ropa. Cubrí mi boca para limpiar rápido. 

     —¡Qué pena! ¡Disculpa! —me puse de pie rápidamente y tomé una servilleta y lo limpié mientras él seguía en shock, supongo que es la primera vez que le escupen vino en su costosa ropa de marca. Acaricié el rostro con su servilleta y el solo levantó la mirada hacia mí. No pude evitar reírme y me cubrí el rostro con ambas manos mientras pedía disculpas. 

     —No te preocupes… —dijo abrazándome por la cintura, quité las manos de mi rostro bruscamente al sentir sus manos rodeándome. 

     —No, no fue mi intención… —balbuceé sin terminar el resto de la oración, mientras sus ojos grises miraban detenidamente los míos. Sus manos seguían rodeando mi cintura y pude sentir su bulto contra mi vientre. El calor se expandió como un rayo por debajo de mi piel y posando un fuego en mi vientre bajo. Tragué saliva dificultosamente y el hizo lo mismo. Podía notar su cuerpo temblar. ¿Estaba acaso nervioso? 

     —Blake…no acostumbro invitar a nadie a cenar, ni estar mandando textos o rosas. No soy ese tipo de hombre, pero tú… no sé qué me pasa contigo y solo fue una noche… —tragué de nuevo saliva, sin poder decir una palabra, apenas parpadeábamos. 

     —Yo…yo… —no pensaba. Mis ojos bajaron a sus labios, que estaban humedecidos y se inclinaban lentamente hacia mí. Miré sus ojos y me pedían, más bien me aclamaban el permiso para posarlos en los míos. 

    Perdí el control de mi mente. Cerré los ojos y corté la distancia que nos separaba de ese beso que estaba empezando ansiar desde que cruzamos en el baño dos días atrás, al fin lo aceptaba. Era una energía palpable lo que nos rodeaba. Empujados uno al otro. 

    Sus labios suaves, acariciaron lentamente los míos. Temerosos, ansiosos, y necesitados de los suyos en segundos. Sus manos se fueron a mi rostro y acarició mis mejillas, lento y tierno. Era como si fuera la primera vez que besaba, la primera vez que pedía permiso para besar, era algo conmovedor. Y sin pensar más, lo rodeé por el cuello y él me abrazó posesivamente. Nuestras lenguas bailaban lentamente, saboreando y alargando el momento. Escuché su gruñido, cuando su mano se posó en mí nunca haciendo el beso más profundo. 

    Era la primera vez que besaba a mi objetivo. Era la primera vez… que me sentía así. 

    ¡Para Blake! Mi conciencia gritaba. Pero era imposible terminar algo que me empezó a gustar…y mucho. Mi mano acarició su nuca, se deslizó hasta su cabello y mis dedos jugaban con él. Era sedoso, y me estaba volviendo loca. Sus gemidos y los míos, subían de tono, cuando acariciaba con su mano delicadamente mi espina dorsal, haciendo erizar mi piel a propósito. 

    Terminó el beso, lentamente nos separó, pero solo unos centímetros. Sus labios dejaron un beso tierno en la punta de mi nariz. Y su frente quedó con la mía. Cerramos los ojos y solo se escuchaba nuestras respiraciones intentando calmarse. 

     —Blake, Blake… ¿Sabes desde cuando quería besarte? Desde que te vi en ese vestido el día de mi cumpleaños. Mucho antes de presentarte ante mí, lo sé es una locura, una locura que ni yo mismo entiendo —dijo susurrando y metiendo esas palabras bajo mi piel con llave. 

    No pude decir nada. Tenía unas palabras para él, pero algo golpeó mi realidad. Estaba ahí por trabajo, no para otra cosa. Tenía que pintar mi límite. O pasarlo a mi compañera. Era una cosa o la otra. Y maldije entre dientes. 

    Sintió como me tensé en esos segundos. Su mano en mi nuca no dejó despegar mi frente de la suya, intenté de nuevo. Y el nudo se hizo en mi estómago. Esto se estaba saliendo de mis manos. 

     —¿Qué pasa? Te has tensado —dijo, cuando soltó lentamente su mano de mi nuca, cortando el momento. 

    Me separé de él bruscamente. Sentí como el calor aumentaba y quería apagarlo con una ducha fría. 

    Muuuuuy fría. 

     —Yo… yo… —solo balbuceaba no encontraba las palabras para detener esto. 

    No lo quise mirar, tomé mi abrigo y salí rápido sin detenerme al escuchar mi nombre en su boca. 

    Subí a mi auto a toda prisa y salí patinando llanta. Tenía que alejarme de él. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me siento así? ¡¿POR QUÉ?! 

     

     

     

     

    Manejo un pocodesorientada, había cruzado la autopista incorrecta, hasta llegar a las afueras del centro de la ciudad. Me detuve a un lado de la carretera. El corazón no dejaba de latir a toda prisa, mi mente me recreaba una y otra vez lo sucedido. Sus labios, sus caricias, y sus gruñidos. Me bajé del auto azotando la puerta furiosa. 

     —¡No Blake! ¡Es trabajo! ¡Piensa! ¡Detén esto! —caminé unos cuantos pasos, e intenté respirar calmada. Comencé a reír sin sentido. Recordé cuando escupí sin querer sobre su ropa y rostro. Reí más fuerte. —¡Eres una tonta! —la risa, fue acompañada después de unas lágrimas al reír mucho. El tráfico era escaso. El móvil comenzó a sonar, atrayendo mi atención. Al sacarlo de mi abrigo, me sorprendió ver las casi veinte llamadas de Christian y mensajes “¿Dónde estás? ¿Qué fue lo que hice?” “Contesta por favor.” 

    Sentí emoción al ver que se preocupaba. Nadie lo hacía, ni mis compañeras, ellas solo por cumplir el trabajo y el maldito bono al terminar cada uno. 

    Apagué el móvil, necesitaba restablecer mis prioridades y estaba decidida a renunciar. Que otra mujer lo hiciera, pero el solo pensar que otra lo besara… mi estómago ardía. Y me enfurecía. 

    ¡Esta no eres tu Blake! ¡Solo tienes dos días de conocerlo físicamente! ¡Meses estudiando su perfil! Esto es imposible… 

    Me senté sobre la cajuela y comencé a distraerme en el tráfico de la noche. Necesitaba aclarar esto. Autos pasaban a gran velocidad, solté un suspiro de cansancio. ¿Por qué seguía en esto? ¿Por qué no podía conocer a alguien de forma normal? Me inundé con mis propios pensamientos una y otra vez perdiendo la noción del tiempo. 

     —¿Por qué apagas el móvil? —la voz de Christian me pinchó mi burbuja haciendo saltar de mi lugar, al girarme vi el Bentley estacionado en la parte delantera de mi auto. No sé en qué momento llegó. 

    No pude moverme de mi lugar. Se acercó con sus manos en sus bolsillos y se notaba la tensión en su cuerpo. 

     —¿Qué haces aquí? —dije en un tono demasiado acusador. 

     —Me preocupé en la forma que saliste, en la que patinaste llanta en el estacionamiento y como te metiste en el tráfico. Eso es imprudente con el alcohol que tienes aún en la sangre —Bajó la mirada a sus pies —y hasta mi jefe de seguridad quedó igual de inquieto que yo…me ayudaron a localizarte, pero solo fue en esta ocasión. Realmente me preocupé. 

    Tragué saliva y se acercó a mí hasta quedar frente a frente y podía decir que estaba casi a su altura sentada desde aquí. Su rostro estaba cansado, mostraba unas ojeras y un poco de barba de días. 

     —¿Por qué te preocupaste? ¡Apenas nos conocemos! Soy una extraña para ti y tú para mí. Tengo que parar esto —dije sin filtro. El corazón se me aceleró cuando se acercó más a mí. 

     —No tienes por qué parar nada, Blake —dijo posando sus manos en mis rodillas. Bajé la mirada y podía él sentir como mi cuerpo empezaba a temblar. 

     —Christian, no me conoces… —dije negando lentamente, el nudo en mi garganta se estacionó. Él asintió. 

     —Eras una niña de sangre española y americana, que abandonaron cuando solo tenía tres años en las puertas de un orfanato, sufrías de maltrato de tus compañeras hasta que descubriste como defenderte, eras la primera en clases, pero la peor de todas por tu actitud rebelde, pero, aun así, las monjas del orfanato te adoraban e hiciste de todo para no ser adoptada. Tu familia era ellas y con ellas te ibas a quedar —se terminó de acercar a mí y yo era un total desastre. Sus pulgares acariciaron mis mejillas y a la vez limpiaban las lágrimas que salían de mí, como recordatorio de mi vida pasada, nadie sabía de eso solo George cuando me investigó antes de empezar a trabajar.  

     —¿Cómo…? —no podía terminar de preguntar, cuando su dedo se posó en mis labios para callar. 

     —Estuviste hasta los dieciocho años con ellas, trabajaste en una tienda de supermercado de medio tiempo y otros para seguir estudiando y así terminar tus dos carreras, Mercadotecnia y Especialista en Negocios Internacionales. Sabes 5 idiomas: español, italiano, ruso, alemán y el inglés. Eres la mejor negociando, pero no has querido ser ascendida. Y no entiendo el porqué. Lo demás, es que entraste a trabajar a empresas Frederc hace dos días al aplicar en línea y solo eres la asistente ejecutiva de David Loster. Eres también asistente en Wellington hace tres años, tu jefa,Leonora Ducketsyque ha intentado ascenderte, pero por algo que aún no encuentro el verdadero motivo… no has querido. Eres soltera, no has tenido una relación, pero has salido con varios de mis colegas de negocios, has estado en las sombras, solo saliendo, cenas, espectáculos, opera, cine…pero ahí termina. Sin alguien que te respalde, que te cuide como te lo mereces. Y lo más extraño… es que los terminas sin decir más. Sí, he investigado, en mi posición como él único heredero de la familia Haggard, tengo que saber todo de la gente que me interesa y me rodea. Me interesas Blake y mucho… —dijo fijamente sin parpadear por segundos. 

     —Yo… —no supe que decir en ese momento. 

     —Creo que… te preocupa el nivel económico de la persona. Pero déjame decirte que puedo adaptarme. Si quieres solo sentarte en las escaleras de tu departamento en la noche a tomar una copa de vino blanco, puedo sentarme a tu lado a tomarla. No quiero que te intimides por mí vida y mi alrededor. Si el restaurante fue mucho… podemos ir a comer unos tacos en la esquina, o ir a un café. Nunca lo he hecho, pero podría hacerlo contigo —eso me hizo mostrar una sonrisa. 

     —¿Lo harías? —dije sonriendo mientras limpiaba mis lágrimas. 

     —Puedo hacerlo, pero solo si tú… lo quieres —se me cortó la respiración. 

    Nos quedamos en silencio… no sabía que decir, el tenerlo cerca no me dejaba pensar con claridad. 

     —Blake… —no lo dejé hablar. Mis labios atraparon ansiosamente los suyos. No pensé, solo deseaba besarlo. Él me correspondió posesivamente y me rodeó para acercarme a su cuerpo. 

    Blake, estás jugando con fuego. 
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    Capítulo 4. Mundo patas arriba 

     

     —¿Y la dejaste en su departamento? —preguntó atónito, Charles. Arrugué mi ceño, confundido a su reacción, siento como si fuese un gran sarcasmo. 

     —Sí. Lo hice. ¿Qué tiene de malo? Simplemente... —su mirada me incomodó, me levanté de mi silla e introduje mis manos a los bolsillos de mi pantalón de vestir, miré hacia el panorama que tiene mi piso, luego solté un largo suspiro. —...fui caballeroso. Tengo modales, Charles. Aunque no creas, tengo ese lado aun... 

     —Lo sé, pero ¿Christian Haggard? ¿Quieres decir que tú escoltaste a esa hermosa dama a su departamento? ¿No tu seguridad? ¿Tú? —sé a dónde se estaba dirigiendo. Me giré hacia él y negué divertido. 

     —Bien, bien, no suelo hacer este tipo de acciones, por qué no acostumbro a perseguir a una mujer, ellas lo hacen. Bien, lo acepto, no tiene nada de malo poder hacer de vez en cuando el otro papel. 

     —¿De ser una dama hermosa y ser perseguida? —Ruedo mis ojos y niego, parece ser que a Charles le parece divertido lo que le he contado. 

     —Me refiero a.… —me aburrió y tajo el tema. —Déjalo, olvídalo, no te he contado nada, por cierto, ¿Cómo te va en el rol de hombre casado? —Charles se tensa, desvió su mirada hacia otro lugar. —¿Problemas en el paraíso tan rápido? —Él no dice nada por unos segundos. 

     —Dominica y yo andamos bien, es solo que es una maniáticacomo tú. —arqueé una ceja, me crucéde brazos y esperéa que siguiera hablando. —Me refiero en lo de tener todo controlado, en el orden y.… no sé, he sentido que está más concentrada en las cosas de la casa, nuestra economía, salidas planeadas, sus días de ovulación, me siento... —tuerce sus labios —...me siento usado de cierta manera, siento que la mujer con la que me casé, solo está casada conmigo para darle una familia, ¿Dónde quedó el romance? ¿El sexo no planeado? ¿Las caminatas de la mano? ¿Las idas al cine? ¿El solo sentarnos a leer en silencio en la estancia? Son muchas cosas, solo llevamos dos meses de casados y.…bueno. No me hagas caso. —me observó en espera a que le dijera algo. 

     —Diré lo que siempre he dicho, "Hablando se entiende a la gente" aplícalo hoy. —él sonríe, creo que sabía que diría algo así. 

     —¿Y la vas a volver a ver? —por un momento olvido a lo que se refiere, al ver mi rostro de confusión me ayuda. —Me refiero a la señorita de pelo rojo. ¿Cómo es que se llama? —pregunta, curioso. 

    No sé por qué mierdas se me escapa una sonrisa como tonto. 

     —Se llama Blake Harper. —en un momento de ocio había buscado en el internet el significado de "Blake" ya que es la segunda vez que he escuchado ese nombre desde que tengo uso de razón, me sorprendió descubrir:"Le gusta saltarse las reglas y dejarse guiar por su instinto" una sonrisa había escapado de mis labios. 

     —Vaya, hasta corazones te han salido de los ojos y la boca al decir su nombre. 

     —No es nada de eso, es solo que se siente extraño buscarla, no sé qué es lo que me pasa con ella, ¡Por Dios santo, apenas nos vimos hace unos días y ya ando investigando su pasado, su presente y sus trabajos! 

     —Bueno, podría ser que al final conocistea la horma de tu zapato. Podría ser que ella fuese la próxima señora Haggard. —niego en silencio. 

     —Calma el drama, el que estés casado no quiere decir que tienes que casarnos a todos. 

     —Bueno, —suelta una risa —...tuve que intentarlo. 

     

    *** 

     

     —Hijo, que bien que has llegado, tu hermana se está instalando en su antigua habitación —me sorprendió escuchar eso. 

     —¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¿No tenía que estar en París en su rutina después de mi cumpleaños? —mi madre cerró la puerta,alcanzó mi brazo y comenzó a susurrar. 

     —Su marido le ha pedido tiempo...es lo que me ha dicho. —abrí mis ojos con mucha sorpresa. 

     —¿Tiempo? —ella asintió. 

     —Parece ser que Bruno viaja mucho últimamente, dice Keira que la ha dejado muy sola últimamente, llegó anoche de París y es un desastre... 

     —¿Por qué no me avisaron? —me irrité. —Subiré a hablar con ella. 

     —Espera, no digas que te he contado, tú no sabes nada. —afirmé, subí los escalones pensando en que le iba a decir, quizás un "¿Lo desaparezco?" sonreí discretamente. Toqué la puerta y escuché un "Quiero estar sola" ignoré sus palabras, entré a su antigua habitación, Keira estaba sentada en un sillón individual estilo victoriano a lado de una gran ventana. Estaba hecha un ovillo, con los pies en la orilla, mirando hacia el exterior. 

     —¿Sabes que tengo influencias para investigar que se trae entre manos? ¿Verdad? —ella se giró bruscamente hacia a mí, sus ojos estaban rojos por tanto llorar, eso me conmovió, ya que ella no suele hacerlo, Keira era igual a mí en ciertos aspectos, no solemos vernos vulnerables. 

     —No es necesario, sabes que yo tengo las mías... —se limpió las lágrimas de ambas mejillas con sus manos. —El hijo de puta embarazó a una italiana que solo tiene veintitrés añosy es pasante en la empresa de él, ¿Sabes que es lo que más me duele de todo esto? —esperó a que dijera algo. 

     —Tú querías tener familia. —ella asintió. 

     —Me costó mucho pensar en que podría ser buena madre, criar a alguien, dar mi tiempo a un pequeño ser humano, de mis entrañas, llenarlo de amor, de cariño... —se le quiebra la voz —pero lamentablemente tantos intentos, me hizo declinar la idea de ser madre, pero algo en mí, lo anhelaba en silencio, él lo sabía, no perdió el tiempo el muy cabrón y embarazó a la primera que se le cruzó. 

    Me acerqué a la cama, me senté en la orilla y la miré en silencio. 

     —Levántate. —digo en un tono serio. —¿Dónde quedó la Keira que siempre tenía la cabeza en lo alto a pesar de lo malo a su alrededor? 

     —Hoy solo soy una simple mortal, Chris. —sonreí. 

     —Keira, sé qué esperas escuchar algo que te levante el ánimo por un momento, pero solo te diré algo: Hay millones de hombres en el mundo, divórciate, déjalo en la calle y sigue tu vida, quizás y.… —Keira apenas estiró sus labios en señal de una sonrisa...muy pero muy discreta. —Eres hermosa, estás joven, tienes dinero, tienes una línea de cosméticos que podría mantener generaciones, ¿Entonces? 

     —Yo quería a Bruno, no alos millones de hombres que dices que hay en el mundo. —me crucé de brazos y le lancé una mirada de irritación. —Ya entendí a dónde quieres llegar. —ella se quedó en silencio como si estuviese recordando algo. —Por cierto, —me tensé al ver a dónde iba. —... ¿Quién era la mujer con la que bailaste en tu cumpleaños? —me tensé. 

     —¿Te sientes mejor? veo que ya andas de investigadora en mi vida privada —ella sonrió. 

     —Te ha pillado, ¿No? —arrugué mi ceño, confundido. 

     —¿Pillado? —ella asintió. 

     —Fui testigo de cómo la seguiste a los servicios con tu guarura. —arqueé una ceja. 

     —Detente. 

     —¿Por qué? Se ve que el chisme está bueno, además, a los minutos ella salió disparada a su mesa con sus amigas, se marcharon a toda prisa. ¿Qué pasó en los servicios? 

     —No suelo hablar con nadie de mi vida privada. —corto de tajo. 

     —Christian Makai Haggard. —hago un gesto de terror. 

     —¿Por qué tienes que sacar a relucir cuando puedes mi segundo nombre? Sabes que lo odio. 

     —No podrás esquivar el tema, anda —me guiñó el ojo, divertida. —Suelta prenda, quiero saber. 

    Nos quedamos en silencio observándonos detenidamente. 

     —Es una mujer que me llamó la atención, la investigué y quiero conocerla. 

    Sus cejas fueron alzadas por muy alto. 

     —¿Tú quieres conocer a una mujer? ¿Conocer para una relación...normal? —torcí mis labios en desaprobación. 

     —No es por ese lado. 

     —Entonces, ¿Sexual? ¿Y todas las mujeres que siempre te buscan? Y he escuchado, que son de buen ver, modelos y famosas del medio artístico...¿No te basta con las que siempre te rondan? Por cierto, ¿Por qué no te he visto en revistas? —me quedé pensando en el tiempo que he estado fuera del juego, estaba demasiado concentrado en mi empresa, en mi familia y en expandirme a España. Luego pienso en mi círculo de amistades, muchos divorcios, infidelidades, muchas crisis de pareja, personas en depresión, terapeutas, psicólogos, dinero mal gastado. Me había prometido no enamorarme, solo disfrutar del momento sin ataduras... 

     —Tengo mucho trabajo. Tengo que irme —me levanté de un movimiento, no solía hablar de mi vida privada con nadie y mucho menos con ella. Aunque muchos especulaban acerca de con quien salía en el momento, siempre fallaban. 

     —Señor hermético. —suelta en burla, camino hasta la puerta de la habitación. Me vuelvo hacia a ella. 

     —Puedes llorar por hoy, pero mañana...es otro día... 

     —...Y otra Keira. —terminó la oración por mí. 

     —Exacto. Cuídate, te veo luego... —salí de la habitación, pensando en la sensación que provocó Harper en mí esa noche que tuvimos contacto físico, sé qué lo sintió, ese cosquilleo recorrerte de pies a cabeza, erizando tu piel hasta provocar un poco de esa sensación de placer. 

    Bajé las escaleras y busquéa mi madre en la cocina, dónde suele estar. Crucé el arco de la entrada a la cocina y la encuentro, sentada en la isla de granito, dio un sorbo a su té humeante, sus ojos me buscaron. 

     —¿Está mejor? —asentí mientras me acerqué a paso lento. 

     —Tengo que marcharme. —dejé un beso en su frente, al separarme, ella levantó una de sus mano y caricia mi mejilla. 

     —Se acerca el día en el que me sorprenderás con una noticia. —dijo muy segura de las palabras que salieron de su boca. —Veo ese brillo en tus ojos, son buenas noticias. —niego. 

     —Ah no, señora Haggard. No use su "magia" en mí. —ella sonrió más. 

     —Nunca fallo, Chris. Creo que tu mundo…ya está patas arriba. 
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    Capítulo 5. Una cita 

     

    Repasé lo de anoche una y otra vez. Eso se sintió extraño. Se sintió como cuando subes a la rueda de la fortuna y antes de bajar, cierras los ojos, el hueco que se hace en el centro de tu estómago se expande, provocando esa sensación de... 

     —El jefe quiere verte —anunció uno de los hombres de George. Me levanté de un modo tranquilo, que el que me haya hablado a muy temprana hora, no me había alertado. Pasépor un lado de la persona de seguridad, otro me abrióla puerta, no puedo ver nada con esos lentes polarizados. George está de pie frente a su gran estante de libros, todo es en color negro y blanco, muebles minimalistas, una mesa de billar en el centro de la estancia a lado de su oficina, un bar muy bien equipado, él se giró al notar que había llegado. 

     —Reporte. —exigiócon frialdad. 

     —George... —él se tensócuando empecé a hablar. 

     —REPORTE. —remarcócon dureza y esta vez me miró,pero con ira. 

    Tomé aire y luego lo solté lentamente, levanté mi barbilla y lo miré. 

     —Christian Haggard, ha entrado en mi juego. —él me mira arqueando una ceja, intrigado. 

     —¿Segura? Mis hombres han dicho lo contrario. —se acercó lentamente hacia a mí, no me dejé intimidar por su presencia. 

     —Tus hombres no saben cómo trabajo, así qué no voy a permitir que sus reportes afecten mi imagen, sé lo que hago, se lo que digo y si no vas a confiar en mí, terminamos. —lo dije en un tono gélido, él se cruzó de brazos y se acercó más a mí, cruzando mi espacio personal. 

     —Sé cómo trabajas, sé lo que haces y lo que dices, pero... —entrecerró sus ojos y me miró con dudas. —...recuerda que conmigo no se juega, Harper. Tu trabajo es seducir yjugar, solo eso. 

     —Lo sé. ¿Puedo seguir haciendo mi trabajo? —él levantó su mirada y por un momento me miró en silencio, como si estuviese intentando encontrar una pizca de duda o algo más. 

     —Bien. Quiero el reporte escrito, detalle a detalle, no quiero que nada pase desapercibido. ¿Estamos? —se inclinó hacia a mí, aspiró mi aroma, me tensé. —Terminamos. —retrocedió y regresó a su lugar, frente a su librero, pasando su dedo índice por cada tomo. 

    Me retiré de la oficina, llegué a mi lugar de trabajo de medio tiempo. 

     —Mierda, mierda, mierda, mierda... —dije entre dientes, miré a mi alrededor para ver si alguien más estaba cerca, pero es demasiado temprano para ver más personal aparte de mí. Me senté frente al escritorio y por un momento dudé de mí. De mi trabajo.  De Christian Haggard. Negué para mí misma. Sabía que no podía dejar botado todo esto, simplemente terminar con George. 

     —Buenos días, ¿Es la señorita Blake Harper? —arruguémi ceño al ver una cesta. 

     —Sí... —el hombre me miró y sonrió. 

     —¿Puede firmar aquí mismo? —lo hice, miro de nuevo la canasta, pero la envoltura no deja ver su interior. 

     —Gracias. —el hombre se despidió amablemente, miré al alrededor de nuevo, por si había alguna persona de George, dudando comencé a ver la canasta, el tejido era un marrón oscuro, no vi una tarjeta o un indicio de dónde venía. —Esta raro. —digo para mí misma. 

     —¿Qué cosa es raro? —di un pequeño brinco cuando vi a unade mis compañeras. —¿Y esa cesta? ¿De quién es? ¿Qué tiene en el interior? —moví mis hombros en señal de "No lo sé", tomé un bolígrafo y con la punta, rompo el empaque, abrímis ojos con sorpresa, la tarjeta se encontrabaentre las paletas de sombras, confirmo que es de su hermana Keira, la dueña de Cosméticos Haggard, además de las sombras, tenía un set completo de maquillaje, uno de mis trabajos es estar al tanto de todo su alrededor. 

     —Mierda, ¿Sabes cuánto vale todo eso junto? —levanté la mirada a Ely quien parecía que entraría en shock de la emoción, se cubrió su boca para ahogar un jadeo, negué cuando me encontré con su mirada. —Miles y miles de dólares, es de Cosméticos Haggard. —luego detuvo lo que iba a decir, me miró y luego de un par de segundos arqueó una ceja y se cruzó de brazos sin antes mirar unos segundos más hacia la canasta. —Vaya que lo has conseguido en tan poco tiempo. —veo irritación en su mirada. —Se te da muy bien este juego de seducción, pero recuerda, mantén alejados tus sentimientos, si no puedes, más vale que termines antes, ya que siempre se hace un desastre. 

     —No tengo sentimientos y no los tendré a futuro, es más, —alcancé la canasta y se la entregué. —...no me importan los regalos, que lo disfrutes. —la esquivé y me dirigí a los servicios, mi corazón se agitó, no me había dado cuenta que traía la tarjeta en mi mano, toda arrugada. La saqué de su sobre color crema y al deslizarlo lentamente hacia afuera, descubrí una caligrafía demasiado elegante: 

    "No soy de pedir citas, pero... ¿Me permites una segunda? Prometo hacerlo inolvidable.C.H." 

    No puedo evitar no sonreír, el móvil vibró haciendo que borrara esa sonrisa. Cuando lo alcancé en el interior de mi traje, es unmensaje de texto de Christian: 

    "¿Nos vemos a las ocho en restaurante del Four Seasons?" miré por unos segundos más, decidí que contestarle: 

    "Tengo planes, lo siento mucho. Pd. Me encantó la canasta, no debiste. " le doy enviar, estaba a punto de guardar mi móvil cuando llega una respuesta casi rápida de Christian, lo leo: 

    "Bien, no soy de pedir que cancelen sus planes por mí, que disfrute la noche. Pd. Pensé que le podría gustar lo de la canasta. C. H. " 

    Me mordí el labio. Dudépor un momento que contestar, pero no respondí, salí de los servicios minutos después, llegué a mi escritorio y estaban esperando mis dos compañeras. 

     —¿Hay junta? —pregunté sarcástica cuando me senté en mi silla. Una de ellas puso las palmas abiertas en la superficie de mi escritorio y me enfrentó. 

     —¿Cuáles son los planes que tienes esta noche? —preguntó la otra mujer. Me muestro seria, indiferente. 

     —Ningunos. ¿Por qué? —ellas sonrieron enseñándome el mensaje, se me había pasado que todo está monitoreado. 

     —Bueno, no puedo ceder a la primera que lo pidan, es bueno darse la difícil. —ellas me miraron. 

     —Creo que alguien ha caído en su propio juego. 
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    Capítulo 6. Un rechazo 

     

     —Primera vez que una mujer ha rechazado mi invitación. —murmuré, miré de nuevo el mensaje y efectivamente lo ha hecho.  Dejé el móvil en la superficie de mi escritorio, lo contemplé aún atónito. ¿Está bromeando? ¿Acaso la he intimidado? ¿He sido brusco? ¿Acaso he perdido el encanto para las invitaciones? Vaya, estoy realmente sorprendido. 

     —¿Señor Haggard? —desvié la mirada hacia mi jefe de seguridad que está frente a mí, sentado. 

     —¿Sí? —él arrugó su ceño. 

     —¿Quiere que cancele la reservación en el restaurante? —dudé, pero decido hacerlo. 

     —Sí, hazlo. Gracias. —le hago señas de que me deje solo, decido salir por las puertas que dan al gran jardín de mi casa y tomar un poco de aire. Seguía en un estado estúpido de shock. —Existen mujeres que rechazan, Christian. —me dije a mi mismo. —Aún hay esas mujeres. No es un mito. —sonreí y no sé por qué. Podría ser por qué nadie lo ha hecho y eso se volvió fascinante de alguna manera que no podía describir. 

     

    Por la mañana, maldecí entre dientes cuando sentí que mis piernas casi se incendiaron por ese kilometro extra, quería olvidar lo que había pasado el día de ayer, había releído varias veces su respuesta, pensé en varios motivos por lo cual rechazó tan fácil mi invitación. Repasé una y otra vez cuando me besó esa noche, ella había cruzado alguna línea que aún desconozco. Había hecho que mi corazón latiera a toda prisa. Que sus labios se habían amoldado perfectamente con los míos. Entonces, sentí que estaba perdiendo el control. Eso no tenía que ocurrir, no suelo perderlo. No podía permitir que una mujer moviera mi mundo, las palabras de mi madre golpean sutilmente. "Mundo patas arriba" 

     —No. —es lo que me digo a mi mismo, bajé la velocidad a la caminadora, hasta lograr evitar perder mis pulmones. —Es… —soy interrumpido. 

     —Aquí tiene la toalla que ha pedido. —anunciómi mayordomo, en la mesa que se encuentra a mi lado, puso el periódico y mis vitaminas, finalmente me detuve. 

     —Gracias. —le dije a mi mayordomo. —Por cierto, —él me mira cuando recogió la toalla sucia. Bajé de la caminadora directamente a la mesa. —¿Enviaste lo que te pedí? —él asintió con una sonrisa amable. —Gracias. —Y se retiró. Miré en las pantallas, la bolsa, noticias de último momento y el clima, estabilicé mi respiración agitada por la corrida. 

     —Señor Haggard. —se anunció Fermín, mi jefe de seguridad, miré en su dirección. —Está todo listo. 

     —¿Averiguaste su horario y el resto? —él afirma con un movimiento. 

     —¿A quién acosaremos? —escucho a Charles entrar al gimnasio. 

     —A nadie que te incumba. —él soltó la carcajada. 

     —No te creo, pero, en fin, tenemos pendiente la videoconferencia con empresas Cox —mira su reloj —en una hora —se deja caer en el sillón de cuero frente a las pantallas. —Podrías comprarla y levantarla, evitarías que más de cinco mil personas pierdan sus empleos… —Charles siempre se apasionó por hacer este tipo de trabajo, rescatar empresas en quiebra financieramente y de alguna manera hacer magia para levantarla de nuevo, teníamos un buen equipo de trabajo detrás de nosotros listos para hacerlo, después, regresaban sus antiguos dueños pidiendo que se le venda, pero nunca hemos regresado nada. Era lo que hacíamos cuando no estaba en la empresa de la familia Haggard. 

     —Sabes que he pensado en dejar de hacer eso, me hecho de muchos enemigos este último año… —tomé mis vitaminas y di un largo trago de agua. 

     —No seas ridículo, ¿El que no dejes a miles sin trabajo no te dice algo? Enemigos siempre tendrás, incluyendo a George Frederc, —se hace un silencio que para mí es incómodo —¿Por qué te agarró tanto odio ese tipo? —preguntó Charles, me tensé, no me gustaba tocar ese tema de Frederc. 

     —Bueno, intentó su familia ser socios con la mía, ofrecieron un plan para darnos a conocer en esa época, no funcionó y desde entonces él cree que los llevamos a la ruina, pero realmente fue el mal manejo de su padre, los llevó a la bancarrota y vivieron en la pobreza, casi de la noche a la mañana, él regresó siendo todo un hombre de negocios, poco a poco comenzó a competir con nuestra empresa familiar...y entre otras cosas más que no quiero hablar ya que me pone de mal humor, iré a prepararme para la videoconferencia. Te veo en mi despacho. —salí del gimnasio y me dirigí a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí, me di una ducha rápida, me cambié para la videoconferencia, me encontré con Charles ya listo para sentarnos frente a la pantalla. Mi móvil sonó y descubrí que es Blake. Mi corazón se agitó con ferocidad el solo ver ese nombre. Miré a Charles. 

     —¿Puedes atender un momento una parte de la conferencia? —él arrugó su ceño. 

     —¿Qué es más importante en este momento que esta junta? Tenemos semanas preparándonos. —él se quejó. 

     —Tienes razón —no sé por qué actué así. Miré que de nuevo llama. Mientras se hacen las presentaciones, y noté la insistencia de Harper. Me disculpé con el personal de empresas Cox, salí del despacho y contesté: 

     —Señorita Blake, ¿Cuál es el honor de su llamada? 

     —Christian, tenemos que hablar. 
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    Capítulo 7. Una segunda invitación 

     

    Tenía nervios, era la primera vez en que no estaba segura de poder terminar este trabajo, no quería verme involucrada sentimentalmente con mi objetivo, pero parecía ser que lo había jodido por completo. La cita de hoy en la mañana con George fue el recordatorio de que es mi trabajo y más me valía que lo hiciera bien. ¿Qué haré? Hacer que Christian Haggard, se harte de mí, me termine o se desilusione. Que crea que soy una loca amargada o algo así. Miré mi móvil en mi mano con su número en la pantalla, lista para llamar. 

     —¿Que tienes? —Charlize, mi compañera del trabajo con George me mira curiosa, bloqueo la pantalla y lo bajo a mi regazo, debajo de la mesa. 

     —Nada. —contesté distraída, ella puso un vaso de café frente a mí. 

     —Ese nada no me lo trago, dime, sabes que somos amigas, no las mejores, pero al final tenemos una amistad. ¿Te pasa algo? —desconfiaba de ella, por ser mi compañera, porque podría tomarlo como una ventaja y pisarme para quedar bien frente a George. 

     —Lo sé, —le mostré una sonrisa, me recogí mi cabello en un moño en lo alto, mi blusa de hombro caído, y mis jeans, me hacían sentir un poco más yo, más Blake. 

     —¿Entonces? —miré hacia la ventana que estaba a mi lado, veía pasar los autos, regresé mi mirada hacia a ella. 

    Entonces recuerdo lo que había pensado mucho estos últimos meses. 

     —Tengo que mudarme del departamento. —ella abrió sus ojos con mucha sorpresa. 

     —¿De nuestro departamento? Hemos vivido juntas y con Ely, los últimos años, ¿Por qué quieres hacerlo? ¿Siguió agarrando tu ropa? Porque si es así... —la interrumpo al verla que casi se incendia de la ira. Charlize, tenía el humor muy rudo, era amble, simpática, pero a veces, sentía esa sensación extraña de que tenía oculto algo más y lo protegía muy bien, he ahí mi desconfianza. 

     —No, ya no, pero he pensado en independizarme, aunque sea estos ocho meses que me quedan en la ciudad —ella resopla, se deja caer en su respaldo y se cruza de brazos, sus ojos color azul me escudriñan. 

     —¿Por qué quieres salirte de esto? —tomo aire discretamente y lo suelto, me recargo en el respaldo de mi silla, me cruzo de brazos al igual como ella lo ha hecho. 

     —Quiero tener una vida normal. —ella sonríe. 

     —¿Con algún italiano que tienes escondido? ¿Por qué quieres irte hasta la Toscana? —cierro los ojos y niego, al abrirlos le sonrío. 

     —Ojalá fuese un hombre italiano, pero no, lo último que investigué de mi familia biológica, es que vivieron sus últimos años en aquella ciudad, quiero tener el tiempo suficiente para investigar más a fondo. —ella muestra calidez en su mirada. 

     —Oh, lo siento mucho Blake. Ojalá los encuentres... —ella sonríe. —bueno, basta de cosas tristes, deja te cuento, tengo un cliente, empresario, famoso por tener mujeres a montón... —se muerde el labio discretamente, luego lo suelta. —Bueno, llevo saliendo con él unos tres meses, como acompañante, seduciéndolo para que deje pasar el contrato de los portugueses que tanto quiere George, pues, tiene fama de tenerla...grande. 

    Suelto un jadeo y me cubro la boca con mi mano para no romper en risas como lo hace ella. 

     —Dios... —intento controlar mi risa. 

     —Espera, espera... —dice Charlize intentando no reír y poder hablar al mismo tiempo. —Anoche me dijo que estaba interesado más en mí, que podría dejar el montonal de mujeres si cedo a darle una noche... 

     —¿Sexo? —pregunto sorprendida, Charlize era muy reservada y siempre tenía una línea pintada para no cruzar del otro lado, que es los sentimientos y el deseo carnal. 

     —Sí, le dije que no, que para eso tenía todas esas mujeres que le puede satisfacer que son sus putas, yo solo soy una acompañante más, para darle presencia en sus cenas de negocios, él intentó tomar mi mano y no lo dejé, su mirada se oscureció, la forma en cómo me veía...era tan...caliente. 

    Se queda perdida en sus pensamientos. 

     —¿Y? —quería saber más. Ella sale de su trance personal. 

     —Pues le dije que lo iba a pensar, quiere llevarme a Brasil el fin de semana que viene, que es cuando debería de firmar el contrato, después de eso, me despediré de él... 

     —¿Y realmente te despedirás? —ella asiente. 

     —Ojalá no tuviese sus putas y esa fama de ser un mujeriego, quizás lo pensaría. 

    Cambiamos el tema minutos después cuando se aclara su garganta y esquiva el tema de su cliente, hablamos de temas triviales, después nos despedimos. Ella se marcha y me deja sola en la mesa de la cafetería con mi tornado de pensamientos, Christianme había invitado a cenar anoche, pero por su respuesta tan insípida, me alerta un poco, haciendo que dude en si dejar el trabajo con George. Podría hablar con él, decirle que he conocido a alguien y que es serio el asunto, podría hacer que termine lo que sea que esté pasando entre los dos.Miro el móvil de nuevo entonces decido hacer algo que nunca he hecho con algún cliente: Llamarlo. 

    Un tono, dos, tres, manda a buzón.Me muerdo la uña del pulgar y decido llamarleuna última vez, un tono, dos, tres y contesta. 

     —Señorita Blake, ¿Cuál es el honor de su llamada? —lo dice en un tono de voz sensual, como si el llamarle le ha gustado... 

     —Christian, tenemos que hablar. —es todo lo que sale de mi boca. —Bueno, primero, ¿Cómo estás? —me llevo una mano a mi cara para estrellarla sin tocar mi piel en señal de regaño a mí misma por como empecé la llamada. 

     —Bien, ¿Y tú? —mi corazón se agita como un loco desenfrenado. 

     —Bien, ¿Habrá posibilidad de poder hablar? Claro cuando tengas tiempo libre. 

     —Estoy ocupado en este momento, tengo una conferencia, pero podría enviarte un mensaje y nos ponemos de acuerdo, ¿Qué dices? 

     —Perfecto. 

     —Perfecto. —susurra mis palabras con ese tono sensual que mojaría las bragas a cualquiera. 

     —Bien, te dejo, —espero a que diga algo, pero solo escucho su respiración. 

     —¿Tan pronto? —pregunta fingiendo sorpresa y yo sonrío como tonta. 

     —Dices que tienes una conferencia en estos momentos... 

     —Oh, la conferencia, —el tono es como si realmente le preocupara atender la conferencia. —Bueno, ahora te dejo yo, solo por un momento, te mando mensaje del lugar. 

     —Lo espero, cuídate. —y cuelgo, mi centro más privado y adorado, se siente...extraño. Es como una ola de calor con solo escucharlo. —¿Qué mierdas te pasa Blake? Solo es un juego, solo es seducción, solo es... —trago saliva cuando mi mente me traiciona con la respiración de Christian de hace unos momentos, mi mente repasa su imagen y sobre todo sus labios carnosos, su quijada perfilada, sus ojos... —...ni esa te la crees, mujer.Y de una vez te digo que estás más que jodida. 
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    Capítulo 8. Una pregunta 

     

    Anudémi corbata favorita frente al espejo, ya estaba a diez minutos de salir de casa para encontrarme con Blake. Sentía algo extraño el solo pensar que la vería. 

     —Señor Haggard, tenemos un problema. —escuché a mi jefe de seguridad a la entrada de mi habitación. Me giré sobre mis talones hacia a él. 

     —¿Qué problema? —sentí un nudo en mi estómago, quería pensar que no tenía que ver con Blake. 

     —Es la señorita Harper. —cerré mis ojos y solté un suspiro, abrí mis ojos y le hice una seña con mi barbilla para que hablara. —Tiene un vuelocomprado a Italia para dentro de siete meses. 

     —Bueno, puede ser que vaya de vacaciones —él se tensó. 

     —Solo tiene un vuelo de ida, no tiene registrado uno de regreso. 

     —¿Es todo? —pregunté irritado,asintió y luegose retiró. Ahora tenía intriga acerca de ese vuelo, ¿Por qué no tiene uno de regreso? ¿Acaso se muda? Alcancé mi americana y salí de mi habitación. 

     

    En el camino, mi mente estaba buscando alguna respuesta acerca de aquel viaje, era la primera vez que indagaba en la vida de una mujer, ahora, mi mente pensaba en cualquier posible motivo de ese viaje, tan bella que es Italia... ¿Acaso es por un hombre? 

     —Hemos llegado señor Haggard, me informan que la señorita Blake ha llegado y ya está en el privado. —mi jefe de seguridad y yo, nos miramos por el retrovisor, asentí en señal de que bajaría. 

    Bajédispuesto a averiguar acerca de ese viaje. No sé por qué me irritaba, siempre tenía a la mano toda la información que quería, así que esta vezno sería la excepción. El encargado me guio al privado dónde cenaría con Blake, después de cruzar un pasillo, me señalóel privado, él se retiró, tomé aire y lo solté lentamente, lo que sentí en el centro de mi estómago, no me gustaba para nada. Abrí las puertas dobles, entré y cerré detrás de mí intentando no hacer mucho ruido, me encontré con Blake de pie frente al gran ventanal que da a la ciudad, es uno de mis privados favoritos, ya que estaba alejado del bullicio del restaurante, pero el toque que le daba al lugar, era la vista. 

    Una vista espectacular. 

     —Buenas noches, señorita Harper. —ella se giró lentamente hacia a mí. Su cabello pelirrojo caía por un lado de su hombro, estaba maquillada sencilla pero no podía faltar aquellos labiosrojo carmín, su cuello estaba descubierto un poco, ya que la tela de aquel sencillo traje lo cubría una parte, su escote muy discreto, su falda se adhirió a sus caderas hasta terminar por unos centímetros arriba de su rodilla, se veía descaradamente sensual y discreta al mismo tiempo. 

     —Buenas noches, señor Haggard. —la forma en que dijo mi nombre, provocó que mi garganta se secara en segundos, comenzó a caminar lentamente hacia a mí. 

     —Puedes decirme Christian, lo sabes. —ella sonrió. 

     —Bien, será entonces...Christian. —me acerqué a ella y me incliné para dar un beso en sus labios rojos que aclamaron ser besadosdesde que los vi por primera vez desde que llegué, pero me sorprende como usa la sutileza en mí, poniendo su mejilla, mis labios rozan un poco su piel pálida, pero los deslicé hasta la orilla de sus labios, ella tomó aire bruscamente.Me separé y le sonreí, pero ella se sonrojó. —¿Cómo estás? —susurró. 

     —Bien, muy bien ahora que la veo señorita Harper. ¿Y tú? —le señalé la silla para que tomara lugar, ella lo hace, rodeé la mesa y me sentéfrente a ella. 

     —Puedes decirme Harper. —sonreí a sus palabras. —Estoy bien, gracias. —respondió a mi pregunta. —¿Qué tal tu...? —la interrumpo. 

     —Quiero hacerte una pregunta. —ella abrió sus ojos con sorpresa a mi abrupta intromisión. 

     —Claro, adelante —ella dejó la servilleta de tela en su regazo y esperó a que yo hablara. 

     —¿Tienes planes a futuro? —ella arrugó su ceño, intrigada. 

     —¿Tú los tienes? —respondió con una pregunta. 

     —¿Quién no lo hace? —contesté con otra pregunta y ella negó divertida. 

     —Bueno, —soltó un largo suspiro mientras miró su plato frente a ella, levantó su mirada hacia a mí. —Tengo un vuelo a Italia dentro de unos siete meses. —sus ojos claros me miraron fijamente. —Pero eso ya lo sabías, ¿Verdad? 

     —Lo siento, no puedo evitarlo. ¿Por qué no tienes un vuelo de regreso? —ella no dijo nada a mi comentario, se quedó en silencio por unos segundos. 

     —Por qué quiero viajar sin presión que tengo que regresar, lo compraré cuando decida que es tiempo. —ella se mordió el labio y luego lo soltó —Me hubiese gustado que me lo preguntaras directamente sin rodeos. 

     —Bien, bien, intentaré ser más... —ella me interrumpió. 

     —No intentes nada, solo sé tú mismo, pero entiendo que debes de estar al pendiente de todo lo que te rodea, las personas que conoces, saber detalles de ellos, lo entiendo, créeme, pero solo soy una simple mortal... —ella sonrió a medias. 

    No sé qué decir, me sentí como si eso fuese malo, como si hubiese sido pillado. 

     —Soy también alguien normal —ella arqueó una ceja como si dijera "¿En serio? ¿Bromeas?" sonreí. —bueno, no soy tan normal, pero lo intento contigo. No hay protocolos que seguir, simplemente quiero sentirme solo un hombre cualquiera que va a cenar con una bonita mujer y tener una charla cualquiera que no hable de negocios, de la bolsa de valores y empresas a punto de quiebra. —ella sonrió discretamente. 

     —Oh. —el camarero entró, dejó nuestras bebidas y nuestrosplatillos que he ordenado con anticipación, ella miró su copa de vino. —Creo que tomaré agua solamente, voy a manejar. 

     —Puedo llevarte directamente a tu departamento. —ella se tensó. 

     —Prefiero manejar yo misma. —bajó la mirada a su plato de salmón. Después de un largo silencio mientras cenamos, ella me miró de una manera extraña. —Esta delicioso, pero...una pregunta. ¿Siempre ordenas sin saber la opinión de tu acompañante? —intenté deducir su estado de ánimo. 

     —No, pero sé tus gustos por el salmón. —ella arrugó su ceño, luego levantó la mirada hacia a mí. 

     —El que revises mis finanzas y listas de compras, no quiere decir que me guste el salmón, vivo con dos chicas más en el departamento y ellas son las que comen el salmón. —me quedé sin palabras. 

    Luego de un momento incómodo de mirarnos en silencio, hablé: 

     —Voy a despedir a Edward. —ella abrió sus ojos un poco más y de la nada, soltó una risaque inundó el lugar, se llevó su mano a su boca, pero no pudodetenerse al grado de contagiarme y reír juntos hasta que ella empezó a limpiar sus lágrimas... 

    En esos momentos fue cuando por primera vez sentí ese famoso dolor de estómago por tanto reír, poco a poco me detuve, pero mi mirada estaba en aquella mujer frente a mí, nunca había sentido algo tanreal, sincero, solo mujeres que buscaban entrar en mi cama con un propósito, pero ella...había algo en ella que no podía describir lo que me hacía sentir, a pesar del corto tiempo, me intrigaba como nunca. 

    Mis labios se abrieron sin más... 

     —¿Quieres ser mi novia? 
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    Capítulo 9. Una respuesta 

     

     —No. —fue la único que dije, podría notar que estaba muy sorprendido, incluso sus mejillas se colorearon de un rosa discreto. —Bueno, parece ser que es la primera vez que alguien lo rechaza. —él sonrió. 

     —¿Y puedo saber siquiera por qué me ha rechazado tan fácilmente? —me recordó a aquella escena de "Orgullo y prejuicio" Dónde el señor y amado por todas, Mr. Darcy se le declara a Elizabeth Bennett, pide su mano y ella sutilmente le da las gracias, sonreí dentro de mí. 

     —Bueno, hay varios factores, Christian. —él arqueó una ceja y esperó a que siguiera hablando. —Me gustaría conocernos más,quizás podríamos empezar como amigos... 

     —Pero ya nos hemos besado... —noté su confusión. 

     —Lo sé...pero me gustaría ir despacio, claro, si tú estás de acuerdo. —él arrugó su ceño, mirópor un momento a nuestro alrededor. 

     —Sí, lo que dices es...lógico —él sonrió, pero noté más confusión. 

     —¿Puedo hacerte una pregunta? —él asintió, poco a poco se veía menos tenso. —¿Has...Has tenido novia? —él se tensó. 

     —¿Por qué la pregunta? —Christian respondió con otra pregunta, entonces vi algo en sus ojos. 

     —Nunca has tenido una novia... —susurréen su dirección, sorprendida. 

     —Bueno, no es para tanto. —siguió tenso. —No he tenido tiempo para andar de novio, he estado metido en mis negocios familiares desde muy joven. 

     —Pero has tenido muchas mujeres... —comenté. 

     —Sí, bastantes... —pareció como si eso lo incomodara. —Pero cambiemos de tema... 

     —Claro... —después de un largo silencio, totalmente incomodo, habló. 

     —Viene el postre —dijo cuándo la puerta del privado se abrió. Sonreí al ver como su sonrisa se expandió como un niño al poner el postre frente a él: Pastel de chocolate. 

    Era una rebanada demasiado grande, el mesero puso otro plato frente a mí. 

     —Es...Es algo...grande. 

     —Gracias. —levanté la mirada hacia a Christian quien me miró seductoramente. 

     —Me refiero a la rebanada de pastel, Christian… —él soltó una carcajada, se veía tan joven... 

     —Bueno, bueno...quiero que lo pruebes... —alcancé el tenedor y lo pasé por la orilla de la rebanada, se deslizó suavemente, cuando levanté la mirada hacia Christian, sus ojos se oscurecieron. 

    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Llevé el pedazo en el tenedor hasta quedar frente a mis labios. 

     —¿Sabe rico? —no pude evitar ronronear, Christian se humedeció sus labios, sin dejar su mirada en mí. 

     —Pruébalo... —insistió. 

     —Bien lo haré… —susurré sin dejar de mirarlo, abrí mi boca e introduje ese pedazo de pastel, sentí una explosión de sabores, que hizo que cerrara mis ojos, lo saboreé por unos segundos, al abrir mis ojos, Christian se estaba levantando de su lugar, lo seguí con la mirada, hasta que me atrapó del brazo y me levantó, sus manos atraparon mi rostro y sus labios fueron atrapados por los suyos, mis manos se fueron a sus brazos para sostenerme, su lengua acarició mi labio inferior, luego lo chupó, sentí que me iba a deshacer con esa caricia, me separé un momento de él. 

     —Christian… —se inclinó, sus labios rozaron mi mejilla. —…quedamos en que iríamos despacio… —él se pasó a la otra mejilla, sentí como sus labios dejaban un roce. 

     —Lo sé… —susurró, su perfume se impregnó en mí, si respiración se agitó un poco más. —Lo sé… —susurró cuando se separó y me miró a los ojos. —Solo que no sé cómo hacerlo… 

    Levanté una mano, la descansé en su pecho, mis dedos acariciaron la tela de la camisa que llevaba. Me mordí el labio mientras lo miré. 

     —Te puedo enseñar… —él puso su mano en mi cadera, la abrió y comenzó a acariciar por encima de mi vestido. —Pero tienes que seguirme… 

     —Lo haré… 

     —Empezaré por decirte que fue una cena exquisita… —Christian abrió sus ojos un poco más, casi entendiendo que terminaría la velada. —…que me encantó esta velada, nuestra plática fue amena… 

     —Espera… —puse mi dedo índice en sus labios. 

     —Te enseñaré como hacerlo… —retiré mi dedo, me puse de puntilla y dejé un pequeño beso en la comisura de sus labios, poco a poco me retiré, lo esquivé y recogí mi abrigo que estaba en el respaldo de mi silla. Pude ver a un hombre sonriente. 

     —Bien… —susurró él. —…Lo haremos a tu manera… 

    Agité mi mano en despedida, alcancé el picaporte de la puerta. 

     —No, solo será un juego de seducción... —le guiñé un ojo —buenas noches, Christian. 

    Cerré la puerta detrás de mí, mi corazón latió como un loco desenfrenado, estaba húmeda, estaba extasiada, mi cuerpo tembló del deseo, el solo sentirme acariciada por él, habría caído en un cerrar de ojos, nunca me había sentido de esta manera, tenía esa intimidante y sensual ser... 

     —Señorita Harper... —una persona de seguridad se acercó a mí, me detuve. —Su bolso. —me regañé a mí misma. 

     —Gracias. 

     —De nada, en unos momentos más, le entregarán su auto. 

     —Gracias de nuevo. —él asintió y desapareció en el interior del restaurante, seguí mi camino hasta la salida, veía gente que me miró de pies a cabeza mientras más avanzaba. Al llegar al exterior, mi auto esperaba con la puerta abierta, entré inmediatamente, le agradecí al joven y arranqué para marcharme de ahí, necesitaba poner distancia para pensar bien que es lo que haría. 

    Ya que tener cerca a Christian Haggard, no me dejaba pensar con cordura, estaba a punto de terminar de tajo y desaparecer. 
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    Capítulo 10. Una cena familiar incómoda 

     

     —Y Arthur solo sonrió al ver que sus comentarios no me afectaban en lo más mínimo... —Mi madre le contó a mi padre quien solo negó en silencio. 

     —Así debe de ser, mostrar lo más mínimo... —respondió mi padre antes de meter un pedazo de filete a su boca, miró en mi dirección, intrigado a mi silencio, supongo, terminó de masticar, dio un trago a su copa de vino, luego me miró. —Dime que estas así por trabajo. 

    Keira levantó su mirada de su plato y plantó sus ojos grises en los míos. 

     —Estoy cansado. —seguí cortando mi carne, pretexto para evadir la mirada de mi hermana que estaba sentada frente a mí. 

     —Por cierto… —no pude evitar tensarme. —... ¿Con quién cenaste hace un par de días? —preguntó mi madre, la miré, luego al resto de la mesa. 

     —Con nadie. —retomé lo que estaba haciendo. 

     —Pues ese nadie es muy hermosa, demasiado joven… 

     —¿Qué? —escuché sorpresa en la voz de mi hermana —Pensé que Christian Haggard no salía a cenar, a menos que claro, fuesen negocios. 

     —¿Es alguien de nuestro círculo? —preguntó mi padre, intrigado. 

     —Son rumores. —le respondí empezando a irritarme. 

     —Tranquilo, solo es curiosidad. —dijo mi madre a mi lado. —Sigo esperando que sientes cabeza algún día, espero estar para verlo… —el tono que uso mi madre, estaba cargado de nostalgia. 

     —Por el momento… —susurré por lo bajo —…puede que esté bien así. —levanté la mirada y pude ver a mi hermana mirando su cena, pensativa. 

     —¿Keira? —ella levantó su mirada hacia nosotros. 

     —Estoy bien, es solo que… —su voz se quebró. 

     —Tranquila —susurró mi padre. —Esto no se va a quedar así, haremos algo para sabotear a tu ex marido. 

     —No, no quiero que hagan nada, no quiero darle importancia… 

     —Pero era tu marido, Keira, y una relación no se olvida de la noche a la mañana, te entendemos, pero creo yo que no podemos quedarnos con los brazos cruzados mientras ha pisoteado tu corazón.  

     —Solo quiero tranquilidad —el silencio inundó el lugar, era una cena incomoda. 

     —¿Y ya tienen listo la fiesta de aniversario? —preguntó Keira para romper el silencio, mi madre, se le iluminó el rostro al escuchar el tema. 

     —Ya tenemos la mayoría, Margorie está planeándolo con perfección, solo faltan unos minúsculos detalles y ya estaremos preparados. 

     —Que bien, fiesta. —Keira sonó irónica antes de dar el sorbo a su copa de vino. —Podrías traer a la mujer joven con la que cenaste días atrás —me tensé, sabía que su curiosidad no se quedaría sin salir a la superficie de la mesa. 

     —Rumores —repito con un tono serio y algo gélido. 

     —Miedoso —respondió Keira de forma burlona. 

     —Ridícula —ella sonrió. 

     —Pero así me adoras. 

     —No queda de otra —mi padre soltó una risa, Keira le siguió, dando un golpecito discreto en su brazo. 

    La cena terminó finalmente, estaba ansioso por irme, ya tenía dos días de que no veía a Blake, le había enviado durante estos días, flores y chocolates, había recibido respuestas muy agradables y algo informales. 

     —¿Ya te vas? —preguntó Keira, cuando me ve acomodándome mi americana. 

     —Sí, mañana tengo juntas a muy temprana hora. —se acercó y desacomodó la corbata, luego tiró de ella, alcanzó mi mano y la enrolló en mi palma. 

     —Toda relación tiene altas y bajas, es normal… —dijo Keira cuando se dispuso a marchar. 

     —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —ella se detuvo en el marco de la salida de la sala, puso su mejilla en la madera oscura y soltó un largo suspiro. 

     —Los Haggard tienen fama de tener el corazón frío, de no comprometerse, el que yo lo haya hecho, el que yo haya cruzado la línea y me haya ido de la mierda, no quiere decir que a ti también.  

     —Sigo sin entender —fingí que no sabía a qué se refería. 

     —Deja de usar esa máscara de hombre de negocios que no tiene tiempo para una relación o para enamorarse. 

     —No tengo tiempo —ella arqueó una ceja. 

     —No pongas de pretexto el tiempo, sabes que uno se las puede ingeniar. 

    Nos quedamos en silencio, observándonos. 

     —Se llama Blake. —el rostro de Keira se iluminó, es la segunda vez que lo veo. 

     —Blake —repite el nombre. —Me gusta. ¿Cómo es? —tomé airé y lo llevé a mis pulmones para luego soltarlo drásticamente. 

     —Solo sé que ella…es perfecta para mí.  
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    Capítulo 11. Enemigo 

     

     —Se acerca el aniversario de los Haggard, ¿No te lo ha mencionado? —negué, George caminó de un lado a otro por su oficina, estaba ansioso. 

     —Quizás cuando lo vea… me lo dice. —George se detuvo, se veía impecable en su traje gris claro. 

     —¿Cuándo será eso? —preguntó inquieto. 

     —Hoy por la noche —George hace un movimiento de barbilla. 

     —Perfecto —lo veo de nuevo moverse de un lado a otro. —¿Puedo preguntarte algo, Blake? —asentí, crucé la pierna sobre la otra, y esperé a que hablara, sus ojos me miraron de una manera fija que me sentí incomoda. 

     —¿Pasa algo? —arrugué mi ceño. 

     —¿Sientes algo por Haggard? —intenté no mostrar tensión.  Reí irónica. 

     —No. 

    George caminó hasta quedar frente a mí, tiró de una silla y la arrastró hasta quedar frente a frente, acomodé mis piernas y dejé las manos en mi regazo. 

     —¿Segura? —ladeé mi rostro. 

     —Si tienes dudas, dilas. —una de sus manos comenzó a recorrer mi rodilla, me tensé, se detuvo. 

     —Creo que intentas ocultarme algo, pero espero sean imaginaciones mías, Blake. 

    Se inclinó hacia enfrente de mí, no me moví no dije nada más. Era la primera vez que se acercaba de esa manera. 

     —Solo son imaginaciones… tuyas. 

     —Eso espero. 

     

     

     

    Christian abrió mi puerta para salir, extendió su mano para que la tomara, lo hice y me sonrió. 

     —Te ves hermosa —susurró cuando se inclinó hacia a mí. 

     —Gracias —respondí intentando no mostrarme nerviosa. 

     —Te va a gustar. —levanté la vista y entonces me di cuenta en dónde estamos. 

     —¿Un hotel? —me tensé, habíamos llegado al hotel Four Seasons, uno de los hoteles más prestigiados de la ciudad, lo sabía, ya que había venido en dos ocasiones acompañando a dos empresarios importantes competencia de George. Christian detuvo su caminar, se movió para quedarse frente a mí. 

     —¿Estás bien? —miré mi ropa, lucía demasiado sencilla, pero a la vez elegante. Era un vestido color beige, corte A, unas zapatillas del mismo color y un chal. 

     —Creo que no estoy tan bien vestida para ocasión… —Christian levantó mi barbilla, y se inclinó hacia a mí. 

     —Estas perfecta, “amiga” —sonreí al escuchar el “amiga” y sus comillas en el aire, eso me recuerda a nuestra plática del restaurante, primero nos conoceríamos como amigos, pero tendría que tener cuidado de no ser pillada por George. 

     —Bueno, “amigo” —dejó un beso en mi frente. Tiró de mi mano suavemente, entramos al restaurante del hotel. Había mucha gente vestida elegante y muy formal, había camareros de un lado a otro ofreciendo bebidas. Un hombre de traje elegante, se acercó a nosotros, pero noté su sorpresa en su mirada. 

     —¡Haggard! Pensé que no vendrías… —miró en mi dirección.  —Disculpe señorita, —mira hacia Christian, —¿No me vas a presentar con tu compañera? —el hombre me observó como si fuese a devorarme, lo notó Christian al sentir su apretón en mi mano entrelazada con la suya. 

     —Howard, ella es mi novia, Blake Harper. —el hombre, se sorprendió. 

     —Mucho gusto, señorita Harper —me extendió la mano y la elevó para besarla, Christian acortó el saludo. —Disculpa Haggard, déjame decirte con todo respeto que se merecen ambos, que tu novia es hermosa y muy joven. —Miré a Christian quien apretó su mandíbula. 

     —Que tengas buena velada, Howard. —Christian lo esquivó tirando de mí con cuidado. 

     —Es un pesado… —Christian sonrió a mi comentario. —Así que somos novios… —él se sonrojó. 

     —Es un pervertido, noté como te miró. —noté su molestia, luego miró en dirección en dónde lo dejamos. Apreté su brazo para llamar su atención. 

     —Cuéntame. ¿De qué se trata esta noche? —Christian bajó su mirada hacia a mí. 

     —Es una cena que se hace cada mes para todos los empleados de CH Haggard. 

     —Que bien. —miré a nuestro alrededor. 

     —¡Queremos aumento Haggard! —Christian mira y saluda a un hombre que sonríe sincero, la ventaja de este trabajo, es que descubres quien se acerca sinceramente y quién no. 

     —Ya te habías tardado, Charles. —se saludaron y luego me presentó poniendo una mano en mi cadera de manera posesiva. —Charles, te presento a Blake Harper —el hombre levantó sus cejas con sorpresa. 

     —Mucho gusto, señorita Harper. Espero esté disfrutando la velada. 

     —Gracias…espero que usted también… —llega una mujer y abraza efusivamente a Christian, tanto, que tiene que soltarme y yo hacerme a un lado para que lo abrace. 

     —Dominica, vaya, pensé que no vendrías —ella se separó de Christian y luego miró en mi dirección. 

     —Lo siento, hace mucho no veía a este hombre —señala con un movimiento de barbilla. 

     —Desde tu boda. —contesta divertido Christian —Dominica, te presento a Blake Harper. Blake, ella es la esposa de mi amigo Charles… —la mujer me abrazó efusivamente, me dio un beso en cada mejilla. 

     —Primera mujer que nos presenta Haggard —miré a Christian algo sorprendida, él puso los ojos en blanco y negó a su comentario. 

     —Es la pura verdad. Por cierto, me he enterado de Keira. ¿Cómo está? —preguntó Dominica realmente preocupada, Charles la abrazó de la cintura y esperaron a que Christian hablara. 

     —Bien, retomará la oficina principal de Inversiones Haggard. 

     —Que bien, la tendremos en la ciudad. Hablaré con ella mañana, ¿Tiene el mismo número de móvil? 

     —No, tiene el número de París, pero te lo mando después. —Dominica le agradeció, luego ambos prestaron su atención en mí.  —Cuéntanos, Blake, ¿A qué te dedicas? 

     —Soy asistente ejecutiva de Leonora Ducketsy y trabajo de medio tiempo también en Wellington. —ambos se quedan sorprendidos. 

     —¿Trabajas para Frederc? —Christian da un apretón discreto en mi curva de mi cadera. 

     —Trabajo para la empresa, no directamente para… —intento explicar un poco. 

     —¿Sabes que trabajas para el enemigo de Christian? —estoy a punto de contestar, pero Dominica me interrumpe. 

     —¿Cómo te das abasto? —sonreí. 

     —En ambos trabajos son de medio tiempo —Charles me mira de una manera seria, Dominica es la que está más impresionada y no me está mirando fijamente como su esposo. 

     —Eso quiere decir que eres una mujer trabajadora. Muy bien, felicitaciones —le doy las gracias, pero cuando miré hacia Charles, él tenía su mandíbula apretada, al notar que lo miré, desvió su mirada hacia otro lugar, pareció que Christian no se percató de eso.  

     —Bueno, iremos saludar —se disculpó Christian tirando de mí con suavidad, Dominica y Charles solo nos hicieron un gesto con su cabeza y se quedaron ahí mismo. 

     —Creo que no le pareció nada bien que trabajara para Frederc. 

     —Frederc no es su persona favorita, intentó ligar años atrás a Dominica, pero ella eligió a Charles, luego te contaré la historia, pero sí, Frederc se ha ganado el nombre de “enemigo”. 
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    Capítulo 12. Enfrentamiento 

     

    Miré el perfil de Blake por unos segundos, estaba mirando a nuestro alrededor mientras se llevó su copa a sus labios, lucía tremendamente hermosa, entonces recuerdo el comentario de Howard, "Demasiado joven" solo son unos años más, no soy un rabo verde. "Tranquilo, Haggard." La forma en que la miró, me enfureció, intenté no soltarle un golpe, lo que había provocado en mí, era nuevo. 

     —¿Qué piensas? —preguntó Blake, salí de mis pensamientos. 

     —En que estás hermosa —ella se sonrojó, intentó esquivar mi mirada hacia otro lado. —Veo que no estás acostumbrada a que te elogien. —ella giró su rostro hacia a mí y me sonrió. 

     —No es eso. —pero no dijo nada más. 

     —¿Qué es? —estuvo a punto de contestar mi pregunta cuando fuimos interrumpidos por... —¿Keira? ¿Qué haces aquí? 

     —Hola, buenas noches —ella lucíaradiante. —¿Qué? ¿No debía venir? Es tu empresa, pero eres mi hermano, así que vine a.… —se diocuenta de Blake. —Discúlpenme —se sonrojó. —Pensé que estarías solo y yo solo quería... 

     —No te preocupes, toma asiento con nosotros. —me di cuenta de mi grosería. —Perdón —dije en dirección a mi hermana y luego a Blake. —Ella es mi hermana menor, Keira Haggard, Keira, ella es Blake Harper. 

     —Mucho gusto, Blake —Blake respondió con una sonrisa. 

     —Igualmente, señorita Haggard.Por cierto, adoro la marca de cosméticos Haggard… —Keira sonrió. 

     —Dime Keira solamente.Y gracias, es mi negocio favorito… —Blake sonrió. 

    La música sonó y sonó, Charles y Dominica nos acompañaron en la mesa, hablaron con Keira, se reían y hablaban de planes, Blake y yo, nos mirábamos en silencio, nos sonreíamos, por debajo del mantel, jugué con sus dedos, ella se sonrojó en dos ocasiones. 

    Era algo que me estaba encantando de ella, el sonrojo no se puede fingir. 

     —Bailemos —ella giró su rostro hacia a mí. 

     —No soy buena bailando —Keira la escuchó. 

     —Christian tampoco, así que no te preocupes... —Blake le sonrío, luego me miró. 

     —Bailemos. —insistí, me puse de pie y Blake levantó la mirada hacia a mí. 

     —Te haré pasar el ridículo delante de tus empleados —sonreí. 

     —Bailemos. —extendí mi mano un poco más hacia a ella. Blake soltó un largo suspiro. 

     —Bien, bailemos y hagamos el ridículo —me guiñó el ojo, rindiéndose a mi invitación. 

     

    Llegó el momento de dar un discurso, les di las gracias a todos por formar parte de mi empresa, les invité a que se siguieran divirtiéndose y bromeé con verlos muy temprano el lunes. Regresé por Blake para otra pieza de baile, pero no la miré en la mesa. 

     —¿Dónde está Blake? —le pregunté a Keira. 

     —Fue a los servicios —luego regresó a su conversación con Dominica. Entonces noté que no estaba Charles, miré a nuestro alrededor. 

     —¿Y Charles? —pregunté a Dominica. 

     —Se levantó hace unos momentos, —ella miró a las mesas vecinas y luego a la pista. —Debe de andar saludando por ahí —luego con el ceño arrugado, intrigada, retomó la conversación con mi hermana, decidí ir a buscar a Blake. En el transcurso, saludo a los invitados, me detengo con Michael, de recursos, luego veo a Charles, disimuladamente se pierde entre la gente de la pista, seguí a Blake que había salido del restaurante, avancé a paso rápido, salí del lugar, me apuré un poco más, cuando salí del hotel, vi a Blake alzando una mano para pedir un… ¿Taxi? 

     —¿Blake? ¿A dónde vas? —me acerqué a ella a toda prisa, ella se giró hacia el tráfico, ocultándome su rostro. —Blake. —atrapé su codo y la giré hacia a mí, tenía la mirada baja, con la otra mano alcé su barbilla para que me mirase. —Blake. —ella me miró con esos ojos marrones claros. 

     —No me siento bien, me marcho al departamento. —dijo sin titubear. 

     —¿Por qué no me has dicho? —me giré hacia mi personal de seguridad y le hice señas, me volví hacia ella. —Nos vamos. 

     —Pero tú tienes que… —la interrumpí. 

     —Nos vamos. —ella mostró sorpresa a mis palabras. —Hemos llegado juntos y juntos nos regresamos, por cierto, ¿Por qué te sientes mal? ¿Es algo físico? Podemos ir al hospital… —ella negó, noté su mirada cristalina. —¿Qué pasó en los servicios? —ella abrió sus ojos mucho más de lo normal, luego negó. 

     —Nada.  

     —¿Segura? ¿Charles te dijo algo? —negó. 

     —Solo me duele el estómago. —intentó soltarse del agarre de su codo, la solté, pero atrapé su mano. 

     —Vamos al hospital, pueden revisarte… 

     —No, no, no, debe ser algo que comí… —ella escondió su mirada de mí, en lo que llegaba el auto, tiré de nuestras manos y la abracé, sentí su tensión. 

     —¿Qué pasa? ¿Te hicieron sentir incómoda? —se tensó más, me separé de ella, atrapé su rostro con mis manos. —Dame nombres. —presionó sus labios y negó. —Dame nombres, Blake. 

     —No es eso, es mi estómago. Puedes quedarte, es tu cena, yo puedo tomar un taxi —negué, vi la camioneta acercarse. 

     —No. Vamos. —abrí la puerta trasera, Blake subió, luego yo detrás de ella, se subió el otro hombre de seguridad en el asiento del copiloto, el auto comenzó a moverse. —Al departamento de Blake, por favor. —todo el caminó Blake estuvo seria, mirando por la ventanilla del auto, alcancé su mano y besé sus nudillos, ella apenas me miró y sonrió a medias. —¿Sigues con dolor? 

     —Sí, solo llegaré a tomar una pastilla para el dolor y a dormir. —luego regresó la mirada a la ventanilla. 

    El auto se detuvo y Blake abrió su puerta, pero la detuve de su mano. 

     —Espera —bajé y yo mismo le abrí la puerta, ella agradeció, la llevé a la puerta del edificio. —Gracias por acompañarme —ella sonrió sincera. 

     —Gracias a ti por invitarme, me la pasé bien. —luego su sonrisa lentamente desapareció. 

     —Creo que puedes tener la confianza de hablar de lo que sea conmigo, mi madre siempre ha dicho que la comunicación es un cimiento muy importante en cualquier relación, ya sea de amigos, de trabajo… 

     —Buenas noches, Christian. —Se acercó, se puso de puntillas y se alzó para dejar un beso en mi mejilla, cerré los ojos por un momento breve, disfrutando el roce de sus labios. Al separarse, agitó su mano en despedida, hice lo mismo, hasta que desapareció de mi vista, cuando entré de nuevo a la camioneta, repasé la escena, ella saliendo de los servicios y a los segundos…Charles. 

     —Necesito las grabaciones del restaurante, principalmente del pasillo de los servicios. —el hombre de seguridad del lado del copiloto asintió, hizo una llamada y quedaron en enviarlo inmediatamente. 

    Llegué a mi casa, lancé la tarjeta de seguridad en el cuenco de cerámica. Muchas cosas pasaron por mi cabeza en el transcurso del camino, me dejé caer en el sillón de la sala, recargué mi cabeza en el respaldo del mismo, mirando el techo, luego cerré mis ojos. 

     —Señor Haggard. —abrí mis ojos y me giré hacia Jonathan, mi jefe de seguridad. —Tenemos algo. 

     —Dime que no se trata de Charles… —él se tensó, dándome la respuesta con su mirada. Cerré los ojos y apreté mi mandíbula. Al abrirlos, me levanté y nos dirigimos a mi despacho, me senté en mi silla y esperé a Jonathan. 

     —Listo, está en su correo privado. —se retiró dejándome a solas. Abrí mi correo privado y veo un mensaje nuevo con un archivo adjunto, lo abrí, deslicé hasta llegar al archivo adjunto, entonces le di en el botón para reproducir, entonces mi sangre se hela por completo por la ira. —¿Qué? ¿Qué mierdas…? 
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    Capítulo 13. Dudas y verdades 

     

     

    Había repasado una y otra vez la noche anterior, estaba empezando a preocuparme, Charles me había seguido hasta los servicios, había esperado afuera y me había intentado disque a seducir, arrinconándome contra la pared, comenzó a decirme que no creía que estuviera con Christian por mera coincidencia, pensaba que Georges estaba detrás de todo eso, y no se equivocaba, pero no se lo diría, o estaría acabada. 

    La alarma de mi reloj sonó, sacándome de mis pensamientos, era mi turno de salir a comer, estaba en Wellington, Leonora, mi jefa, salió de su oficina, llegó a mi escritorio, y dejó una revista sobre mi escritorio. 

     —Veo que te codeas con lo mejor de la ciudad. —levanté mi mirada hacia a ella cuando escuché esas palabras, regresé a la revista, entonces veo a que se refiere. 

    Es Christian y yo, bailando. 

    Miré a Leonora quien se había cruzado de brazos y podía ver molestia.  

     —Es mi vida privada, no creí que eso ocasionara molestia. 

     —Sé quién es Christian Haggard, Blake, eres demasiado joven para él. 

     —¿Cómo puede saber con una solo foto que estoy con él? —a simple vista se tensó. 

     —Eres hermosa, Blake, llevas tres años trabajando para mí, Christian es débil ante una hermosa mujer, y más si es joven. —ella suavizó su rostro. —Me importa que mi mejor empleada de medio tiempo, esté bien. 

     —Lo estoy, por eso no tienes que preocuparte. Gracias. —Leonora al ver que no digo más, le regresé la revista. 

     —Bien, cualquier cosa, tienes la confianza para acercarte y hablar, lo sabes, ¿Verdad? —asiento. Leonora era buena jefe, buena mujer, era divorciada, tenía la mala suerte en el amor, pero, aun así, no perdía la esperanza de encontrar al hombre indicado. 

    Se retiró, había terminado mis pendientes finalmente, miré mi móvil, no tenía ningún mensaje o llamada de Christian. Eso fue extraño. Salí de la oficina, llegué al lobby y crucé las puertas de cristal del edificio dónde trabajo, miré el tráfico pasar, al no ver un auto, crucé para entrar a la cafetería que se encontraba enfrente. Rosalía, la chica que atiende, me sonrió amablemente, sabía exactamente lo que pediría. Busqué la mesa que estaba en el rincón que normalmente usaba en mi hora de comida. Dejé mi bolso en mi respaldo de la silla y me senté, miré hacia la ventana que daba vista al tráfico de la tarde. 

     —Se me ha olvidado preguntarle en caja, ¿Va a ordenar algo de tomar o pedirá lo mismo? —me preguntóRosalía. Pensé por unos momentos. 

     —Lo mismo, gracias. 

     —De nada, —me regaló una sonrisa amable y se retiró, mi móvil sonó dentro de mi bolso, miré el reloj, tenía una hora para comer, así que podría no ser del trabajo, busco y veo en la pantalla el nombre de Christian, una sonrisa escapóde mis labios. Deslicéel botón verde y contesté. 

     —Blake Harper. —se escuchó un suspiro del otro lado de la línea. 

     —Extrañaba escuchar tu voz. —sentí como mi piel se erizó solo con escucharle decir eso. 

     —¿En serio? —otro suspiro. 

     —Sí. ¿Dónde estás? —preguntó Christian. 

     —En mi hora de comida...pero supongo que ya lo sabes, ¿No?  —se escuchó una breve risa y luego silencio. 

     —Algo así. ¿Qué has ordenado? 

     —Un sándwich de atún. ¿Ya has comido? 

     —No, estoy viendo que ordenar —arrugué mi ceño, miré hacia la caja y era Christian haciendo fila para ordenar. ¿Es una alucinación? Christian me observa desde su lugar, luce como si fuese alguien normal, no un empresario importante lleno de lujos y glamour, con guardaespaldas, y gente a su alrededor, vestía de traje, como la mayoría quienes estaban en el lugar, ya que era la hora de la comida, llegó finalmente a la caja y luego le señala a Rosalía dónde puede ir a dejar la comida. Christian pagó y esquivó mesas para llegar hasta a mí. —¿Puedo acompañarte a comer? —preguntó con una sonrisa en su hermoso rostro. 

     —Sí, claro —se sentófrente a mí, se desabrochó el botón del estómago de su americana, luego soltó un discreto suspiro. 

     —Antes de que llegue… nuestra comida... ¿Podemos hablar de algo que me tiene tenso? —sentí el estómago hacerse un nudo. 

     —¿Qué te tiene tenso? —pregunté intentando no mostrar mis nervios. 

     —¿Qué te dijo Charles anoche en la cena? —me tensé, eso si no pude evitar. Desvíe la mirada hacia otro lugar, tenía que pensar con cuidado que iba a decirle. —¿Blake? —regresé la mirada hacia él. 

     —Nada —Vi como Christian tensó su quijada, me miró de una manera molesta. —¿Eso te tiene tenso? 

     —Blake, lo que más odio es que se me oculten las cosas. —me incliné hacia él, puse mis brazos sobre la mesa y recargué mi pecho. 

     —Todos odiamos que se nos oculten las cosas, pero prefiero no provocar una discusión. 

     —Entonces si te dijo Charles. 

     —¿Qué te dijo? —él se molestó. 

     —Blake, vi las cámaras de seguridad del restaurante. 

     —Bien, —tomé aire y luego lo solté, el mesero nos entregó nuestra comida, luego nuestras bebidas, se retiró y Christian esperaba algo más de mí. —Cree que estoy trabajando para George. 

     —Sabía que se le había metido algo en la cabeza, —dijo en voz alta para sí mismo, luego me miró. —¿Intentó propasarse contigo? —me tensé. 

     —Intentó, pero no lo dejé. 

     —Maldito. —dijo apretando su mandíbula. —¿Te lastimó o algo? —levantó su mano para atrapar mi muñeca, la elevó y entonces enrojeció. Charles había apretado con fuerza mi muñeca y esta mañana había notado pequeños motes de sus dedos contra mi piel. Christian soltó mi muñeca con cuidado. —No volverá a ocurrir, Blake. 

     —No te preocupes yo... —él me interrumpió. 

     —Sea cual sea nuestra relación, te ha lastimado, eso no puedo permitirlo, Blake. 
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    Capítulo 14. Extraño sentimiento 

     

     

    Estaba enrabiado al ver los motes oscuros en la muñeca de Blake. Intenté controlarme, por primera vez sentía que mis entrañas ardían de ira, no podía evitar no mostrar mi furia. 

     —Estoy bien, Christian. —susurró Blake sacándome de mis pensamientos. Sé que lo dice para evitar problemas, pero Charles, había cruzado la línea. Una línea que no iba a tolerar. Miré a Blake que daba un sorbo a su bebida, luego se me quedó mirando en espera a que dijera algo. 

     —¿Qué tal tu día? —ella arrugó su ceño, se veía hermosa con su moño rojizo y recogido a la perfección, la camisa blanca salía de su traje, tenía dos botones abiertos, desde aquí pude ver el comienzo de la línea de sus pechos, desvié la mirada hacia mi bebida, luego miré mi sándwich. 

     —Está bien, tranquilo, ¿Y qué haces por acá? ¿Es por que querías saber lo de anoche? —afirmé, miré el sándwich y comencé a devorarlo, Blake hizo lo mismo. Di un sorbo a mi bebida para pasar el mordisco, la miré entretenida. 

     —¿Segura que estás bien? —ella discretamente escondió su muñeca, asintió con una sonrisa cerrada. —¿Tienes planes para el sábado? Se presenta la ópera y estoy buscando una compañera… —Blake abrió sus ojos un poco más de lo normal. Se cubrió su boca, terminó de comer luego habló. 

     —Me gustaría acompañarte, pero tengo planes —otra vez soy rechazado. Blake 0 Haggard 2 

     —Oh, bien. Será para la otra, veré quien puede acompañarme. —noté su tensión. 

     —Supongo que has de tener a muchas mujeres que quieran acompañarte… —murmuró para ella, pero la he escuchado a la perfección a pesar del barullo a nuestro alrededor. 

     —Supones bien, pero veré a ver a quien decido llevar. —Blake se mordió el labio y mi miembro endureció solo con ese gesto, el calor me invadió, mi mirada recorrió su cuello, luego hacia la curva de sus pechos, me lamí los labios, sí que esto de no tener sexo me tenía al borde, podría llamar a la lista de mujeres que podrían calentar mi cama, pero no quería. Quería no solamente tener a Blake un sábado por la noche, la quería también el domingo. Esto realmente me estaba sorprendiendo viniendo de mí. 

     —Bien. —dijo tajante, luego puso una sonrisa forzada. 

     —Bien. —regresé la palabra divertido a su reacción, podría jurar que había un poco de celos de su parte, ¿Será Christian? ¿Probamos? —Creo que ya tengo a alguien en mente. —Blake arqueó una ceja. 

     —Bien. —repitió esa palabra en un tono serio. 

     —¿Y qué harás? Claro, si puedo saber. —ella tomó aire y luego lo soltó, ladeó su rostro. 

     —Tengo cena con mi jefa Leonora de Wellington y pequeño grupo de inversionistas. 

    Eso me hizo sentir un alivio, pensando que podría salir a otro lugar con alguien más, esto era por trabajo. 

     —Oh, qué bien. —terminamos el resto en total silencio, fue algo incómodo. —Bueno, tengo que irme —miré mi reloj de marca, luego miré hacia a ella. —¿Ya entras? —ella asintió. 

     —Gracias por tu compañía en este rato —confesó con alegría contenida. 

     —Ha sido un placer, Blake. —me levanté y me incliné para dejar un beso en su frente, pero ella alcanzó con sus manos mis mejillas, tiró de mi para poner sus labios contra los míos… son suaves, húmedos, cálidos. Mi corazón se agitó como un loco, se separó cortando el beso. Mi mano estaba recargada en la superficie de la mesa y la otra en la pared detrás de ella, sus ojos claros, estaban dilatados, en un delgado aro, se lamió sus labios y luego sonrió. 

     —El placer ha sido mío, Christian. 

     

    Salí y la camioneta me esperaba frente al café, el de seguridad tenía la puerta abierta, antes de subir, busqué con mi mirada a Blake dónde la había dejado sentada, ella agitó su mano en despedida, hice lo mismo y me hizo sonreír. 

     —¿A la empresa? —preguntó mi chófer, esperando a que terminara de subir el de seguridad en el asiento del copiloto. 

     —No, llévame a casa de mis padres. —el auto arrancó perdiéndose entre el tráfico, mis labios acariciaron los labios, haciendo que cerrara mis ojos y recordara una y otra vez ese momento, sus manos en mis mejillas tirando con suavidad hacia a ella, sus labios cálidos, toda ella me está volviendo totalmente un loco. Le había enviado un mensaje de texto a Charles, informando que necesitaba hablar con él con un asunto importante, había respondido que a las siete se encontraría en su ático. Estaba preparándome para decirle un par de cosas, entre esas, que se alejara de Black, o yo mismo iba a hacer que lo cumpliese. 

     

     

     

     —Keira ha firmado esta mañana el divorcio. —crucé la pierna, miré a mi madre un tanto molesta. 

     —Eso es lo mejor, ¿No crees? —ella me lanzó una mirada. 

     —Lo que me molesta es que su ex esposo, como si nada ha firmado, no intentó luchar por tu hermana. 

     —¿Para qué quiero que luche por mí alguien quien me ha engañado? —preguntó Keira al entrar a la sala, se inclinó para saludarme y luego se sentó a mi lado. 

     —Es lo mínimo que pudo hacer, gracias a ti es que tiene todo lo que posee hoy. 

     —No te preocupes, ya me encargué de eso —levanté ambas cejas y la miré. 

     —¿Qué has hecho? —preguntamos mi madre y yo al mismo tiempo, estoy muy sorprendido, cuando ha dicho que no pelearía por nada. 

    Se cruzó de brazos. 

     —Solo diré que tendrá que empezar de cero. —sonrió. 

     —Bueno, al menos no te quedaste con los brazos cruzados. 

     —No iba a dejar que la empresa que se levantó con todo mi dinero, se lo lleve otra. El tiempo que invertí en él, que lo empiece a invertir ella, pero con lo suyo.  

     —Buena jugada. —le respondí. 

     —Soy una Haggard. Y los Haggard no caemos. 

     —El dilema del abuelo —susurro. 

     —Por cierto… ¿Quién es Blake? —preguntó mi madre de repente en mi dirección, miré a Keira quien esperaba que dijera algo, al ver que no respondí rápido, arqueó una ceja. 

     —La conocí anoche… —comenzó mi hermana a relatar a mi madre quien pareció intrigada, pero la interrumpo, dejando mi mano en su rodilla y luego le pellizqué, ella soltó una carcajada. 

     —Es una amiga. —dije en dirección a mi madre. 

     —¿Amiga? —mi madre dudó. 

     —Sí, una amiga. 

     —¿Te gusta? —preguntó mi madre, con una sonrisa en sus labios. 

     —Madre… —advertí. 

     —No, no, no, sé qué no es de mi incumbencia, solo quiero saber esto: ¿Te hace sonreír? —la miré por unos segundos más en silencio, no pude evitar su mirada. —Te has sonrojado, Christian. —el tono que empleó mi madre, lo hizo ver como si nunca en su vida me hubiese visto sonrojarme, ambas ríen de mí, puse los ojos en blanco y negué. 

     —Huele a que tendré o ya tengo cuñada —Keira pareció emocionada. 

    Mi madre juntó sus manos y se las llevó a su boca, comenzó a murmurar algo. 

     —¿Qué haces? —ella abrió sus ojos y sonrió. 

     —Estoy dando gracias a esa mujer por aparecer en tu vida. 

     —Solo somos amigos, madre. —ella negó y chasqueó la lengua. 

     —Para que cause ese efecto que solo las madres podemos ver, creo que me ha escuchado tu abuelo. —y luego guiñó su ojo. 

     —Deja al abuelo fuera del tema, por Dios. —solté la risa. 

     —Solo déjate llevar…ya es hora que alguien toque la puerta de tu corazón. —me tensé al escuchar las palabras de mi abuelo repitiéndose en las de mi hermana, la miré, ella puso su mano en las mías y luego dio un apretón. —Creo que es hora, Christian. 
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    Capítulo 15. Una advertencia 

     

     —¿Ya terminaste? —preguntó George cuando se puso frente a mi escritorio, levanté la mirada y noté su rostro cargado de ira, la vena de su cuello resaltó. 

     —Acabo de terminar, ¿Pasóalgo? —lanza una mirada hacia el elevador. 

     —Vamos. —arrugué mi ceño y no me moví, sentí como el escalofrío me recorrió de pies a cabeza al escucharlo, el tono era de exigencia cargada de frialdad. 

     —¿A dónde? —su rostro enrojeció. 

     —Vamos. —repitió esa palabra, me levanté, miré la superficie del escritorio para no olvidar nada, alcancé mi bolso y luego mi gabardina color café oscuro. 

     —¿Puedes decir que pasó? ¿Por qué luces molesto? —terminé de rodear el escritorio para acercarme a él, ya nadie se encontraba en el piso, atrapó mi brazo y tiró de mí, tomándome por sorpresa. 

     —Ouh, eso duele, George. —me quejémientras caminamos, vi a los costados de las puertas del elevador a dos de su equipo de seguridad. Intentésoltarme, pero no pude. Los hombres nos cedieron el paso para entrar, luego las puertas del elevador se cerraron, George presionó el último piso, qué es dónde él vive, debajo de su piso, está presidencia. —¿A qué vamos a tu ático? ¿No puedes simplemente decírmelo aquí? —esperé una respuesta, pero nada salió de su boca, noté la tensión, la mandíbula apretada. 

    Las puertas se abrieron, alcanzó mi brazo y tiró de mí, para que saliera del elevador, mi respiración se agitó con fiereza al ver a un hombre de espaldas a nosotros, estaba viendo el panorama, pero ya sospechaba quien era. 

    Charles. 

    Charles se giró y al verme, metió ambas manos a sus bolsillos de su pantalón de vestir, sonrió de una manera que me paralizó, vi la perversión en su rostro. 

    George caminó hacia a él, estrechó su mano, luego se dieron un abrazo. 

     —Entonces... —miró George con dureza hacia a mí. —Conoces a Charles. 

    No era una pregunta, estaba afirmando. Asentí, apreté el cordón de mi bolso. 

     —Harper. —dijo Charles, mirándome de pies a cabeza, se lamió sus labios de una manera que me incomodó. 

     —Charles. —mi corazón latió como un loco, miles de cosas pasaron por mi cabeza, ¿Charles? ¿El mejor amigo de Christian está conspirando contra él? Charles se acercó lentamente hasta quedar a un metro de distancia, se cruzó de brazos y presionó sus labios. —¿Qué tan seguro es que Harper no arruinará nuestro trato? —George miró hacia a mí. 

     —Es mi mejor elemento hasta el día de hoy. —George estaba tenso. 

     —Bien, —cortó la distancia que nos separaba, su mano acarició por encima de mi traje, mi brazo, retrocedí, miré hacia George. 

     —Charles, necesito trabajar, nos vemos mañana a las cinco de la tarde. —Charles miró hacia George y asintió, su rostro mostró fastidio. 

     —Buen día, señorita... —se pasó la lengua por su labio inferior —...Harper. —me guiñó el ojo. No le respondí a sus palabras, miré hacia George. 

    Se escucharon las puertas de elevador cerrarse, miré para confirmar que se había marchado, luego regresé la mirada hacia George, quien había llegado a paso veloz hasta a mí, su mano se estrelló contra mi mejilla, haciendo que perdiera el equilibrio por un momento, mi sangre hizo ebullición, mi mano se fue a mi mejilla, varios cabellos se salieron de mi recogido, lentamente me enderecé y miré a George con ira, veía en rojo. 

     —Última vez que me pones una mano encima. —dije con mis dientes tiritando de la ira. 

     —Has tenido un maldito puto descuido, ahora Charles sabe mis malditas intenciones con el imperio Haggard. He tenido que hacer un trato para cerrarle la boca... —arqueó una ceja. Nos miramos por un largo momento. —Haz bien tú trabajo, o atente a las consecuencias. Y sabes que no estoy bromeando…tienes un contrato firmado y no te conviene fallar… —el escalofrío me recorrió por segunda vez, tragué saliva, pero no bajé la mirada. Era la primera vez que me ponía una mano encima, y sería la última. 

     —No me vuelves a tocar o te atienes tú a las consecuencias. —le lancé una mirada de ira, me giré y caminé hasta las puertas del elevador, escuché pasos acercarse. 

     —Lo siento, Blake, no sé qué me pasó… —escuché sus palabras y las ignoré, presioné el botón del elevador, se abrieron las puertas, entré, cuando me giré miré a George, puse una mano para evitar que la puerta se cerrara. 

     —¿No sabes que te pasó? Yo sí, te salió lo imbécil. Serás muy mi jefe, pero no tienes derecho a tocarme, no te tengo miedo George, sé de lo que eres capaz, es por eso que siempre cumplo con lo que firmo, pero tú no me conoces, así que, no me vuelvas a tocar o... —detuve mis palabras. Estaba hirviendo de la ira, George abrió sus ojos con sorpresa, era la primera vez en estos años que teníamos esta situación. 

     —Blake… —retiré la mano de la puerta para que cerrara. 

     —Buen día…George.  

     

    Llegué hasta el estacionamiento privado, me colgué el bolso de mi hombro, tenía mi quijada apretada, mis manos retorcían el llavero de mi auto, pensé en esa bofetada, estaba muy furiosa, llegué, abrí la puerta y lancé mi bolso con brusquedad. 

     —Harper. —escuché que me llamaron, me giré exaltada, era Charles. 

     —¿Qué? —lo dije sin filtro, estaba demasiado cabreada. 

     —Calmada, solo quiero saber algo… —me tensé porque sabía a dónde iba. 

     —¿Qué? —volví a decir, pero cargada de enojo por cómo me miraba. 

     —¿Qué es lo que le has hecho a Christian para que esté tan…pegado contigo? —abrí mis ojos un poco más. 

     —Eso no le incumbe. —respondí empezando a enfurecer más. 

     —Sin duda debes de ser buena en la cama —solté un jadeo, tomé aire. 

     —Es algo que nunca va a saber jamás. Si tiene alguna duda de porque su mejor amigo está pegado conmigo, pregúntele personalmente, aunque creo que le contestará lo mismo que yo…ES UN TEMA QUE NO LE INCUMBE. ¿Es todo? —él se quedó serio, debió de haber pensado que no le contestaría. —Me imaginé. —subí al auto, lo encendí y salí del estacionamiento directamente hacia la cita con el asesor de bienes raíces, estaba decidida a dejar el departamento con las chicas y tener esa privacidad lo que resta de este último trabajo, mientras manejé, me sentí mal, muy mal de lo que estaba haciéndole a Christian. 

     —Primero, tienes que alejar tus sentimientos de él. No eres lo que él piensa, estás… —el nudo se estacionó en el centro de mi estómago ymi corazón se estremeció. —¿Qué me hiciste, Christian? 
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    Capítulo 16. Deslealtad 

     

     —Señor Haggard, aquí tiene los últimos informes que me ha pedido —acepté la documentación cuando extendí mi mano hacia mi secretaria. Le agradecí con un movimiento de barbilla, miré la pantalla de mi computadora por unos segundos, perdido en mis pensamientos. —¿Señor Haggard, se encuentra bien? —salí de mi trance y miré a mi secretaria. 

     —Sí, claro, —intenté despabilarme —Cuando llegue Charles, no quiero que nadie me interrumpa, no quiero ni llamadas. 

     —Sí, señor. ¿Necesita algo más? —negué, le di las gracias, luego ella se retiró, me dejé caer en el respaldo de mi silla, estaba esperando el momento en que tenía que enfrentar a Charles, exigirle una explicación por el acoso hacia Blake. Después de unos veinte minutos, mi secretaria me informa que Charles ha llegado, le hago pasar, en lo que entra, me desajusto mi corbata, la ira intenta salir, pero la contengo, tenía que arreglarlo como un caballero, como un Haggard. 

     —Buenos días, Christian —dice con una gran y estúpida sonrisa en su rostro, se deja caer en la silla de cuero frente a mi gran escritorio. 

     —Buenos días, Charles. ¿Cómo estás? No he sabido de ti desde la cena en el hotel. ¿Está bien Dominique? —él asintió, cruzó su pierna encima de la otra, se pasó una mano por su cabello rebelde, un mechón caía por su frente, se veía tranquilo, ¿Cómo podría estarlo? 

     —He estado ocupado con un nuevo proyecto, y sí, todo bien con Dominique, ¿Y tú? —me tensé. 

     —Algo desconcertado. —él visiblemente se tensó, descruzó su pierna y cambió de posición. 

     —¿Desconcertado? —arrugó su ceño, confundido. —¿Con que o con quién? —le miré fijamente con una mirada gélida. 

     —¿Qué pasó con Blake? —él abrió un poco más sus ojos al escuchar mi pregunta. 

    Soltó una risa irónica. 

     —¿Con Blake? ¿Qué tenía que pasar? Nada. —dijo intentando mostrarse tranquilo. 

     —¿Por qué la has acorralado cuando ella salió de los servicios? —me levanté lentamente, poco a poco me iba acercando hacia Charles, él balbuceó. 

     —¿Q —Qué? —chasqueó la lengua— ¿Acorralado? ¿Eso te dijo ella? ¡Por Dios, Christian! —se levantó cuando me recargué frente a su silla, lo vi moverse de un lado a otro, me crucé de brazos y lo miré. —¿Cómo crees? Nunca haría algo así, es la primera vez que la conocí… —se desajustó un poco la corbata, se detuvo y se cruzó de brazos mirando a mi dirección. —¿Le vas a creer a ella que a mí? Soy tu mejor amigo desde que estábamos pequeños. 

     —Charles, te haré de nuevo la pregunta, y será la última vez, ¿Por qué la has acorralado cuando ella salió de los servicios? Y espero una respuesta, por lo mismo que somos mejores amigos, tenemos una amistad, y en ello gobierna la lealtad. Sabes lo que pasa cuando la gente no lo es conmigo —tensé la mandíbula. 

     —¿Acorralado? ¿En serio? —se pasó la mano por su cabello de nuevo, —No voy a entrar a ese juego dónde la mujer del mejor amigo los pone en contra, yo siempre he respetado tu vida y… 

     —Charles. —advertí en un tono que él sabía que se dejara de cosas y que hablara. 

     —Bueno, está bien, yo fui a los servicios… —arrugó su frente como si intentara recordar lo sucedido, estoy decepcionado de Charles. 

     —¿Y? —le recordé que sigo esperando una respuesta. 

     —Oh, sí,fui a los servicios, ella iba saliendo… —me mira —Lo siento, no te gustará lo que diré, no quería decírtelo por qué no quiero tener problemas contigo, sé qué la estás conociendo, pero igual te darías cuenta de quién es realmente. 

     —Habla. —dije impaciente, le está dando vueltas al asunto, lo cual nunca ha sido así. 

     —Ella se acercó, me dijo que era muy atractivo, que quería tener algo conmigo, me sorprendí —dice en un tono fingido de sorpresa —Le dije que no, que no estaba interesado, que yo estaba casado, aparte, que estabas con ella, ella dijo algo como que, “No me importa” yo le dije que no, ella al ver que no cedería, me pidió disculpas, que no dijera nada, así que me esquivó y desapareció, yo regresé a la mesa, —estoy rabioso por dentro, estoy a punto de decirle que todo es mentira, ¿Qué gana con mentirme? —Le puedes preguntar a Dominique, de hecho, me dijo que parecía extraño, pero fue la incomodidad de la propuesta de Blake. Lo siento amigo, pero ella no te conviene… 

    Me quedé en silencio por unos momentos más, bajé la mirada a mis zapatos bien lustrados, tomé aire y lo solté. Levanté la mirada hacia a él. 

     —Ella te acorraló. Blake. Ella te propuso tener algo contigo. —Charles asintió seguro de sí mismo, de sus palabras. 

     —¿Sabes? Estoy muy decepcionado. 

     —Claro, como no estarlo, pareciera que fuese una puta rondando a tus amigos. —me impulsé de la orilla del escritorio dónde estaba recargado, caminé hacia su dirección, me puse frente a él. 

     —Sabes lo mucho que odio que los demás me mientan. ¿Verdad? —él asiente. 

     —Sé lo que odias que te mientan, deberías de terminar y decirle que no te acuestas con putas mentirosas… —mi mano se hace puño, simplemente no pude controlarme más, alcancé las orillas de su americana y mis dedos aprisionaron su tela, él abrió sus ojos mucho más de lo normal, sus manos automáticamente se fueron a mis muñecas. 

     —¡Deja de decir que es una puta! —vi temor en sus ojos, apreté mis dientes —Deja de decir mentiras, sé lo que realmente pasó, Charles. 

     —E-Espera, Christian, lo que te dije es… —lo sacudí sin soltarlo. 

     —Mentira, todo lo que me has dicho momentos atrás es una maldita mentira ¿Te atreves a mentirme en mi propia cara? ¿Tú? ¿El que dice decir que es mi mejor amigo? —tiré de su americana y lo solté bruscamente haciendo que perdiera un momento su equilibrio. 

     —¡No te he dicho mentiras! ¿Cómo puedes creerle más a ella que apenas conoces que a tu mejor amigo? 

     —Lárgate, no te quiero ver. —le dije en un tono gélido, me giré para regresar a mi lugar, estaba a punto de golpearlo. 

     —¡Blake Harper es solo una puta mentirosa que nos quiere separar! —detuve mi paso, cerré los ojos, me giré hacia a él, corté la distancia en un par de zancadas, mi puño se estrelló contra su rostro haciendo que cayera al suelo, agité mi mano con dolor, él parecía sorprendido por mi acción, era la primera vez que lo hacía. 

     —¡Sé lo que le hiciste! ¡Maldito hijo de puta! ¡Todo lo vi por las putas cámaras del restaurante! ¡Claramente vi quien la acorraló fuiste tú! ¡Sé lo que le dijiste! —palidece. —Ella no quería decirme, simplemente dijo que no se sentía bien, pero yo vi cuando salió del pasillo, a los segundos saliste tú, como si te escondieras, como ella no se atrevió a decirme, yo mismo averigüé, y me encuentro con que mi “mejor amigo” —hice las comillas con mis dedos en el aire, me quejé del dolor—. se atreve a mentirme en mi propia cara. 

     —¡Ella trabaja para George! —exclamó furioso. 

     —¡Lo sé, imbécil! Sé qué trabaja para él, para su empresa. Sabes que investigo todo a mí alrededor. 

     —Creo que no me entiendes… —lo levanté de su americana. 

     —Entendí todo, —lo solté con un empujón. —Desaparece, no te quiero ver. ¡Lárgate! —le grité furioso. —¡Última vez que le dices así a Blake delante de mí porque te parto toda tu cara! 

     —No puedo creer que por una mujer estés haciendo todo esto —me giré hacia a él. 

     —No es por una mujer, es por tu falta de lealtad, y sabes lo que pasa cuando pierdes la confianza en la persona que menos piensas… —él se tensó mientras se limpió su boca, tenía una mancha de sangre. —Dile a Dominique por qué te he golpeado, porque si a mí me pregunta, le diré el verdadero motivo. —él salió sin decir nada,agité mi mano cuando sentí una fuerte punzada en mi mano, tenía los nudillos rojizos. 

    La imagen de Blake me hizo olvidar por un momento lo que pasó. 

     —Blake… ¿Qué estás haciendo de mí? 
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    Capítulo 17. Una pregunta 

     

    Caminé hacia al lobby al terminar mi turno en Wellington, era mi último trabajo del día, escuché mis tacones golpear el mármol negro del lugar, me ajusté mi gabardina negra, llevaba mi traje ejecutivo en azul marino de dos piezas, mi cabello rojo, suelto.  Agité mi mano en despedida a la chica de recepción, solté un largo suspiro pensando concentrada en desempacar las cajas de mudanza en mi nuevo y pequeño departamento a media hora de Wellington, empujé la puerta de cristal para salir del edificio, me detuve casi en seco al ver la camioneta blindada de Christian, su guardaespaldas tenía la puerta abierta para que subiese, pero no lo hice. 

     —Buenas noches, señorita Harper. 

     —Buenas noches. —Se asomó Christian al ver que no subí. 

     —Hola, hermosa —sonreí a medias, era la primera vez que venía a mi trabajo a recogerme, no sé, pero algo en mí me hizo sentir extraña, quería terminar con todo lo que estaba haciendo con él, quería decirle la verdad. 

     —Hola —contesté. —¿Caminamos? —él se sorprendió a mi petición. 

     —Claro —se bajó del auto, le dio indicaciones a su personal de seguridad, comencé caminar, a los segundos estaba a mi lado, caminando, se vio y se sintió extraño. —¿Qué tal tu día? —miré hacia a él. 

     —Tranquilo, lo normal de siempre, ¿Y él tuyo? —se tensó. 

     —Enfrenté a Charles —me detuve y él dos pasos más adelante se dio cuenta, se detuvo y se giró, caminó la distancia para quedar frente a mí. 

     —¿Qué pasó? —pregunté, mi corazón se agitó, si me hubiese delatado, Christian no me tratara tan cariñosamente. 

     —Me mintió, la deslealtad no va conmigo y lo sabía. —bajé la mirada a sus manos, él se dio cuenta e intentó meterlas a sus bolsillos, pero detuve una de ellas, intentó tirar de ella para esconderla, pero le lancé una mirada de que no se atreviera. 

     —Dios mío —sus nudillos parecían rojizos y la hinchazón no se notabamucho. —¿Por qué? —levanté la mirada hacia a él, me sentía tan pequeña, mis tacones apenas me hacían llegar a la orilla de sus hombros. Sus ojos grises se desviaron, levanté la mano hacia a él, atrapé con delicadeza su barbilla y la moví para que me mirara.  —¿Por qué llegaron tan lejos? —su rostro se suavizó por mi acción, atrapó mi mano y beso mis nudillos. 

     —No me gustan las mentiras, Blake. Odio las mentiras. —no pude evitar tensarme, él lo notó. —Él me mintió en mi cara cuando le di la oportunidad de decirme la verdad. Dijo que tú te le habías insinuado… 

    Enfurecí en segundos. Casi lanzaba fuego por mi boca. 

     —Es un vil mentiroso. 

     —Lo sé, —soltó un largo suspiro de cansancio, siguió dejando besos con el roce de sus labios en mi mano. —Llegó un momento en que el solo recordar cómo te llamó me hace querer regresar a buscarlo y partirle la cara, —Christian parecía que se iba a transforma en un Hulk. 

     —Tranquilo… —él salió de su trance. 

     —En fin, no terminé en buenos términos. Ya no quiero hablar de ese tema. ¿Quieres seguir caminando? —asentí, luego le sonreí.  Retomamos el camino, cruzamos unos semáforos mientras entablamos una conversación simple, por un momento rozamos nuestras manos, vi cuando se dio cuenta, me miró de reojo, casi reí por su gesto. Parecía tímido por momentos. Llegamos a un local dónde vendían pizzas, el olor abrió mi apetito, lo alcancé de la muñeca y tiré de él para entrar a comer. 

     —¿Te gusta la pizza? —él asintió, veía el local como si nunca hubiese entrado a uno. —¿Christian? —él bajó la mirada hacia a mí. 

     —¿Sí? —preguntó. 

     —¿Has venido a comer pizza a un local? —él se sonrojó por un momento. 

     —He comido pizza, si es tu duda —él sonrió a medias. 

     —No, no es mi duda, ¿Has entrado a un local? —él dejó de mirar las placas de auto incrustadas en la pared de ladrillos. 

     —No. Es la primera vez que entro a un local de pizzas. Normalmente siempre la ordeno por teléfono. 

     —Oh, ¿Eso quiere decir que es tu primera vez? —él sonrió, luego afirmó. 

     —Contigo es mi primera vez. 

     —Me parece emocionante. —él arrugó su ceño. 

     —¿Emocionante? —preguntó confundido. 

     —Se siente emocionante ser la primera vez que bajas al mundo de los mortales y no con cualquiera mujer, si no con Blake Harper. —le guiñé el ojo divertida. 

     —Eres adorable —soltó la carcajada. 

    Comimos una pizza completa, hubo cervezas de por medio, por varios momentos noté a un Christian relajado, bromista, sonriente, sus carcajadas eran tan contagiosas que una de esas anécdotas, casi escupo mi trago, reímos hasta que mi estómago me dolió. 

    Ya era hora de irnos, la camioneta blindada esperaba afuera del local, me puse mi gabardina cuando salimos, él me ayudo a acomodarla y sacar mi cabello que quedó atrapado dentro. 

     —Te llevo a tu departamento. —miré hacia la acera. Solo eran dos cuadras y el edificio de la siguiente esquina estaba mi nuevo departamento, regresé la mirada hacia a él. 

     —Prefiero caminar, muchas gracias. —él arrugó su ceño. 

     —Está muy retirado de aquí, Blake. 

     —Bueno, me sorprende que no sepas que mi nuevo departamento está a dos cuadras de esta distancia. 

    Arqueó una ceja, luego sonrió. 

     —¿Nuevo? —afirmé. 

     —Vaya, eso se le ha pasado a Christian Haggard —bajó la mirada a nuestros pies. 

     —Creo que últimamente me distraes —levantó su mirada hacia la mía. 

     —¿Te distraigo? —pregunté sorprendida. Se acercó un poco más a mí, alcanzó la orilla de mi gabardina y comenzó a jugar con sus dedos en la tela. 

     —Mucho. —sonreí. —Desearía poder fingir que no me gustas, desearía poder fingir que no me haces sentir lo que provocas… —mis ojos se clavan en los suyos, el aro de sus ojos grises, con la luz del local, me hizo ver que se dilataron. 

     —Christian… —puso su dedo índice sobre mis labios, estaba a punto de sincerarme. 

     —Pero cada vez que me miro en tus ojos… —cerró sus ojos y suspiró, al abrirlos, pude ver un brillo en esa mirada. —…me haces querer descubrir por qué pones mi mundo al revés, las reglas que me impongo, simplemente no las hay cuando estoy contigo. —me mordí el labio, sus palabras habían provocado un calor en el centro de mi vientre, el tono que ha usado, provocan que quiera hacer combustión espontánea en estos momentos. —Debería estar corriendo lejos de ti, pero de alguna manera, me atraes más y más —sus manos atraparon mi rostro, lo elevó hacia a él para que lo mire.  —Di que sí... 

    Siento que el aire me falta, mis piernas tiemblan, mis manos se van a sus antebrazos para no perder el equilibrio. 

     —¿Sí a qué? —susurré, Christian se inclinó más a mí, tocando nuestras puntas de la nariz. 

     —Si… a ser mía oficialmente… —susurró. 

    Pasé saliva con dificultad. 

     —¿Oficialmente? —arrugué mi ceño, dejó un beso en la punta de mi nariz. 

     —Sí, que sepan que Blake Harper, es oficialmente la mujer que le ha robado el corazón a…Christian Haggard. 
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    Capítulo 18. Un comienzo 

     

     

     —Acepto —susurró Blake sin dejar de mirarme, mi corazón se agitó como un loco desenfrenado, mis labios se acercaron a los suyos, atrapándolos, había ansiaba volverlos a besar, a probar, escuché un gemido, me separé, miré a nuestro alrededor, la gente que pasaba a nuestro lado nos miraba, pero por primera vez, no me importaba, inclusive si había fotógrafos a nuestro alrededor. Regresé mi mirada hacia a ella. 

     —Gracias, es nuestro comienzo... —ella sonrió, sus mejillas estaban coloradas, se mordió el labio, volví a besarla, la abracé a mi cuerpo, sentí como sus brazos me rodearon por mi cintura, debajo de mi americana, se sentía su cuerpo tan cálido, tan…tan…no tenía palabras. Besé su mejilla, luego la otra, ella sonrió. —Bueno, hace frío, deja llevarte a tu nuevo departamento, novia mía —ella sonrío emocionada, atrapé su mano y con nuestros dedos entrelazados, caminamos esas dos cuadras hasta el edificio de la siguiente esquina, la dejé frente a las puertas del elevador. 

     —Qué descanses, Chris… —cerré los ojos disfrutando como me había llamado, al abrirlos, no pude evitar el arrebato de volverla a besar, nos separamos, nuestras respiraciones estaban agitadas, sus labios rojos, ya me había acabado el color de su lápiz labial, con mi pulgar acaricié su labio inferior. 

     —Buenas noches, Blake. —dejé un último beso en la punta de su pequeña nariz, sus mejillas estaban teñidas de un rosa exquisito. 

    Las puertas del elevador se abrieron, entró y se giró, agitó su mano en despedida, hice lo mismo, las puertas se sellaron, elevé el rostro al cielo y solté un suspiro, estaba emocionado, parecía un adolescente. 

    Salí del edificio, se veía seguro, mi jefe de seguridad se encargó de averiguar el piso, “14-B”. 

     

     

    Por la mañana, estaba en mi gimnasio privado, corrí varios kilómetros con la música a todo volumen, no dejé de sonreír cada vez que el rostro de Blake apareció en mi mente. Estaba realmente emocionado, finalmente estaba conociendo a alguien que me hacía querer algo más. 

     —Señor Haggard —miré el reflejo en el espejo frente a mí de mi jefe de seguridad que estaba en el marco de la puerta, detuve el ejercicio de pierna. 

     —Dime —dije al secarme el rostro con la toalla que tenía en mi hombro. 

     —Su madre ha llegado. —abrí mis ojos con sorpresa. 

     —¿Mi madre? —arrugué mi ceño. Él asintió. —Voy… —se retiró, me levanté del aparato, estaba intrigado, es entre semana y es una hora demasiado temprana para que esté aquí sin hablarme al móvil primero. Así bajé a la primera planta, vi que estaba con mi hermana esperando en la sala, al verme bajar mi hermana hizo señas detrás de ella, pero no entendí que quería decir. 

     —Buenos días, Christian. —vaya, parece molesta. 

     —Tan temprano y de malas, buenos días, a ambas. 

     —Buenos días hermano —siguió Keira haciendo señas. 

     —He venido temprano, no podía dejarlo pasar. —se acercó y golpeó contra mi pecho un periódico enrollado, lo atrapé. El ama de llaves trajo a la mesa de la sala, dos tazas de café. 

     —Señor Haggard, ¿Quiere café? —negué. 

     —Gracias. —desenrollé el periódico y me quedé congelado al ver que Blake y yo estamos en la primera plana, era yo sosteniendo a Blake del rostro, ella luce pequeña a mi lado por mi altura, pero viendo bien la imagen, nos veíamos perfectos,por un momento estuve a punto de sonreír, miré el título: “Corazón HAGGARD atrapado finalmente” sonreí más al leerlo, miré hacia mi madre, parecía molesta. 

     —¿Y? ¿Apoco tu hijo no luce bien? Traigo el traje que me regalaste en mi cumpleaños el año pasado, lo estaba estrenando, deberías de estar orgullosa que tu hijo finalmente usa un regalo tuyo. 

    Keira comenzó a reír, pero se detuvo cuando nuestra madre le miró furiosa, regresó su atención en mí, me dejé caer en el sillón individual, ni leí el resto. 

     —¿Quién es? ¿Viene de buena familia? ¿Qué tradiciones tiene? ¿En qué circulo de nuestras amistades se mueve? —me tensé con el ataque de preguntas. 

     —Lo único que tienes que saber y que es muy importante, es que a tu hijo le hace muy feliz. Solo eso. Lo demás es etiquetado por la sociedad. Eso a mí no me importa. 

    Se giró hacia mi hermana. 

     —¿La conoces? ¿Sabes algo de ella? —Keira puso sus ojos en blanco, luego soltó un suspiro dramático. 

     —Tienes a tu hijo enfrente de ti, las preguntas se las haces a él, yo solo vine… —miró en mi dirección. —…para saber detalles. —me guiñó el ojo, divertida. 

     —Bien, si ya es oficialmente tu novia, por educación tienes que traerla a casa, tiene que conocer a tu familia y nosotros a ella. 

     —Lo sé, luego lo haremos. —le contesté, pero ella no parecía tranquila. 

     —No quiero que lo hagas largo, ¿Qué te parece el sábado? Puedo hacer una cena familiar. —por un momento dudé, pero realmente quería que la conociera mi familia, quería compartir con ellos por primera vez. Incluso era la primera mujer que presentaría a mi familia. 

     —Bien, el sábado. Te confirmo en la tarde, tengo que hablar con ella y saber si está disponible. 

     —¿Es quién creo que es? —miré a mi hermana, sé qué se refería a Blake, ella la conoció en la cena del hotel. 

     —¿Quién? —preguntó nuestra madre mirándonos a los dos. 

     —Se llama Blake Harper. —mi madre se queda seria. 

     —¿Blake? Vaya, es un nombre poco común en estos tiempos. ¿Es alérgica a algo? Necesito saber que le gusta de comer, y de tomar, ¿Ella toma alcohol? —comenzó mi madre a preguntar. 

     —Tranquila, preguntaré, te lo haré saber más tarde. 

    Mi madre pareció que estaba ansiosa, Keira atrapó su mano y la miró. 

    — ¿Qué se siente que finalmente a tu hijo le han robado el corazón? —mi madre sonrió, me miró y suspiró. 

     —Si ella te hace feliz, nos hace feliz. 

     —Ella me hace feliz. —sonreí al ver su rostro iluminado. —Creo que podría ser…la indicada. 
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    Capítulo 19. Una invitación 

     

     —¿Qué? —dije para mí misma al ver el periódico en el puesto de revistas, iba camino a mi trabajo con George. Sentí como mi corazón se agitó cuando leí las letras en mayúsculas en la primera plana: “Corazón de HAGGARD atrapado finalmente” Christian sostiene mi rostro, pero no puedo verme del todo ya que su cuerpo alto casi me cubre la mitad de mí, es de anoche. Vaya, sí que le persiguen cuando menos uno lo piensa. No recuerdo haber visto a alguien rondándonos. Le entregué el pago al hombre del puesto para pagarle el periódico. Caminé a toda prisa hacia la oficina, cuando entré al elevador, me giré para presionar el botón, pero me detuve cuando un hombre en traje negro y elegante, iba a entrar, entonces reconocí que era de seguridad de George, me hice a un lado, entonces entró él. 

     —Subiré con ella a solas… —informó al hombre de seguridad, lo vi salir del elevador, el resto de ellos que estaban afuera del elevador asintieron hacia George, presionó el botón para que las puertas se cerraran, al hacerlo, de un movimiento brusco y rápido, George me tenía contra la pared del elevador, apenas alcancé a jadear de la sorpresa, sus labios estaban cerca de mi oído, mis manos aprisionadas a mis costados, no sé en qué momento dejé caer el periódico de mi mano. —¿De qué lado estás Harper? —mi corazón se agitó al escuchar las palabras gélidas de él, pasé saliva con dificultad a la sorpresa de su arrebato. 

     —Suéltame, George. —él aspiró mi aroma y eso me hizo enfurecer por dentro. 

     —Espero que todo lo que está pasando con Haggard sea parte de tu plan en estos siete meses para entregarme los contratos de inversiones de los españoles. 

     —Es parte del plan. Suéltame. —pero no lo hizo, incluso se acercó más. 

     —Ahora estoy intrigado como es que pudiste entrar en el corazón de Christian, mujer, cualquiera entra en su cama, lo sabes, pero ¿A su corazón? Si qué me tiene intrigado. ¿Qué es lo que estás haciendo? —el elevador se detuvo, pero no se abrieron las puertas. Me tensé cuando su rostro se inclinó y se puso frente a mí, era de la misma altura que Haggard. Le sostuve la mirada, segura de que todo era parte del plan y de que realmente era un trabajo que iba a terminar, claro que no le diría que todo se había ido a la mierda desde la primera cita que salí con Haggard en el restaurante, la noche en que había cruzado una línea demasiado delgada entre negocios y el… ¿Amor? ¿Deseo? Aun intentaba descubrir que era.  Pero de una cosa estaba segura, mis sentimientos estaban tirando raíz en Christian. 

     —Juegos de seducción, George. —le dije sin dejar de sostenerle la mirada, luego sonreí fingiendo cinismo. —Solo son juegos de seducción, cualquier hombre hasta un Haggard cede a mi encanto. ¿Contento? 

    George parecía que mi actitud frívola le había calmado las dudas. 

     —Eso espero, Blake, eso espero. —me soltó, presionó el botón y las puertas se abrieron, entonces me di cuenta que estábamos arriba de presidencia, en su ático privado. —Quiero que renuncies con Wellington, renunciarás en tu puesto de mi empresa... —dice mientras sale del elevador. 

    Arrugué mi ceño. 

     —¿Qué? —él detuvo su paso, se giró hacia a mí. 

     —Quiero que te las ingenies para que entres a trabajar en la empresa de Haggard…y empieces a hacer movimientos desde ya, está en el plan, Blake, solo que he decidido que lo adelantaremos. 

     

     

    Miré la pantalla del monitor por unos largos minutos, ¿Cómo iba a terminar de trabajar en Wellington? 

     —¿Todo bien, Harper? —preguntó mi jefa. 

     —No. —ella se tensó, se acercó a mi escritorio. 

     —¿Es referente a lo que vi esta mañana en la primera plana? —solté un largo suspiro. 

     —No, no es eso. —la miré —Voy a dejar el puesto la primera semana del siguiente mes. —pude ver sorpresa en su mirada. 

     —¿Trabajarás para Haggard? —me tensé, luego negué. 

     —No, no, no, tengo una oferta de trabajo muy buena, dejaré de trabajar para Frederc también, el qué esté con Christian no quiere decir que es por conveniencia. 

    Se cruzó de brazos. 

     —Lo siento si mi pregunta da a pensar algo más, pero no, solo era curiosidad. ¿También con Frederc? Entonces quiere decir que es una buena oferta. 

     —Sí. —ella caminó hacia las puertas de su oficina, se detuvo ante ellas y luego se giró hacia a mí. 

     —Harper… —le miré. 

     —¿Si? —ella soltó un suspiro. 

     —Aparte de ser tu próxima ex jefa, soy una amiga. Así que, si tienes problemas o algo, tienes mi número de móvil. 

     —Gracias… —le sonreí agradecida. 

     —De nada, entonces… ¿Llamas a Sussan a mi oficina? Le ofreceré tu puesto… —asentí. 

    Luego desapareció en su oficina, luego de un rato, Sussan se queda sentada a mi lado y le doy un tour por mi lugar de trabajo, mientras le expliqué lo que conlleva el puesto, mi móvil vibró en mi pantalón de vestir. 

     —Iré a los servicios. —ella asintió, le expliqué si llegase a sonar la línea, entré y revisé que nadie esté, al ver que nadie había, revisé mi móvil, era una llamada de Christian, el solo ver ese nombre en mi pantalla, sonreí como una tonta. Le mandé un texto de que estaba libre unos minutos, luego a los dos segundos estaba llamando. 

     —¿Si, señor Haggard? —escuché una risa del otro lado de la línea. 

     —Vaya, ahora soy señor Haggard. —bromeó divertido. 

     —Vi tu llamada pérdida, ¿Estás bien? ¿Viste el periódico? 

     —Sí, ¿Tú estás bien? —suelto un breve suspiro. 

     —Sí, estoy bien. Pero tú tienes una vida social activa, pensé que podría afectarte y en caso mío, no, nadie sabe quién soy. 

     —Eso será por el momento… —me tensé. —bueno, aparte de saber cómo estás, quería saber si tienes planes el sábado por la noche. 

     —No, por el momento no. 

     —Pues ya los tienes, claro, si aceptas. 

     —¿A dónde me vas a invitar? —sonreí como una colegiala. 

     —Mi familia quiere conocerte. —la sonrisa se borró de mis labios, no pude decir nada por un momento. 

     —¿Tu familia? —pregunté sorprendida. 

     —Sí, te ha visto mi madre, así que está organizando una cena el sábado para saber quién es la mujer de la plana principal del periódico. 

     —Oh, —me llevé una mano a mi cuello para masajear la tensión que se estaba estableciendo. —¿No es muy rápido para conocer a tu familia? —intenté esquivar la invitación, ya estar involucrando la familia estaba sobrepasándome. 

     —¿Rápido? ¿Te es incómodo? Si es así, cancelaré la cena, lo que menos quiero es que estés incomoda. 

    Sentí que estaba exagerando yo con mi “¿No es rápido?” 

     —No, no, no, está bien, no canceles, iré contigo. —se quedó un momento en silencio. 

     —¿Segura? Intentaré que sea lo más corto posible. 

     —No te preocupes, Chris… —escuché un suspiro del otro lado de la línea. 

     —Me gusta como dices “Chris” … 

     —Y a mí me gusta que te guste… 

     —Bien, no te quito más tiempo, sé qué estás trabajando, solo quería escucharte y preguntarte. 

     —Bien, te llamo al salir. 

     —Espero tu llamada, besos, Blake. 

     —Besos, Chris… —se quedó en silencio por un momento y luego… colgó. 

    Miré la pantalla del móvil, esos sentimientos se seguían arremolinando en mí pecho estaban creciendo, tenía dos opciones: Terminar el trabajo y entregarle a George lo que me estaba pidiendo o…decirle a Christian Haggard que es lo que estaba haciendo, y tenía que hacerlo antes de que esto se hiciera más fuerte. 
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    Capítulo 20. Sentimientos encontrados 

     

    Lancé otra corbata sobre la cama, regresé al interior de mi gran armario, tiré del cajón ya irritado al no encontrar una corbata perfecta. 

     —¿Por qué no puedo encontrar una corbata perfecta? —me quejé, la puerta se escuchó a lo lejos, detuve la búsqueda y grité más irritado. —¡¿Qué?! 

     —Señor Haggard, el auto está listo. —anunció mi jefe de seguridad. Cerré los ojos y solté un suspiro dramático. 

     —Dame cinco minutos y bajo. —iba a retomar en la búsqueda de otra corbata, pero me detuve. —¿Y Blake? —grité en dirección a la salida. 

     —Me han informado que acaba de salir de su departamento —le agradezco la información, me miré en el espejo, tenía puesta una camisa de vestir en color azul marino, pantalón negro, la americana a juego colgaba en el respaldo de la silla fuera del armario. Entonces decidí algo. —Christian, hoy no usarás corbata. 

    Salí del armario decidido a dejar de preocuparme por una puta corbata. Alcancé mi americana de la silla y salí de la habitación, bajé los escalones y me encontré con mi equipo de seguridad, me subí al auto y nos perdimos en el tráfico. 

    Marqué su número de móvil. Un tono, dos, luego escucho su melodiosa voz. 

     —Harper. 

     —¿Señorita Harper dónde se encuentra? —ella soltó una risita. 

     —Estoy en camino a la dirección que me has dado. 

     —¿Por qué no me dejaste ir por ti? —me quejé. 

     —Por qué suelo conducir, no veo nada de malo que vaya por mi cuenta, además, si nos les gusto y me echan de la cena, no tendré que esperarte afuera para que me lleves a mi departamento —dice divertida. 

     —Aunque fuese el caso, no te dejaría sola, no permitiría que se te incomodara en la cena ni en ningún otro lugar, mucho menos en mi presencia. 

     —Vaya, mi novio es un caballero con armadura —no pude evitar sonreír como un adolescente. 

     —Así es, mi pequeña damisela. 

     —Bueno, te veo en casa de tus padres. 

     —Perfecto, te esperaré en el estacionamiento. 

     —Bien, gracias, Chris. —cerré los ojos cuando escuché como me llamó. 

     —De nada, pequeña. —terminé la llamada. —¿En dónde va? —pregunté a mi jefe de seguridad que iba sentado en el asiento del copiloto. 

     —En veinticinco minutos llegará a casa de sus padres. 

     —Bien, gracias. 

     

    Quince minutos más tarde, bajé del auto blindado, quise ajustar mi corbata, pero no pude, ya que no llevaba una, me sentí tan extraño no tener una, me desabroché un botón de mi camisa al sentir crecer mis nervios, era la primera vez que traía una mujer a conocer a mi familia, estaba ansioso, emocionado, no sé cómo explicarlo. 

     —¿Qué haces que aún no entras? —escuché a mi hermana, me giré en su búsqueda, y finalmente la veo salir del camino del jardín. 

     —Estoy esperando a Blake. —arrugué mi ceño— ¿Qué haces en el jardín? —ella se acercó hasta quedar a mi lado. 

    Soltó un largo suspiro. 

     —Esperaba que llegaran, nuestra madre está muy intensa organizando la cena, nuestro padre se tuvo que ir a encerrar en el despacho. —me sorprendió. 

     —Parece que alguien está ansioso por esta cena —murmuré y Keira sonrió, me dio una palmada en mi espalda luego se puso frente a mí. 

     —¿Y tú corbata? —me quedé en silencio por un momento. 

     —No me apeteció ponerme una esta noche. —ella levantó sus cejas con sorpresa. 

     —¿Desde cuándo a Christian Haggard no le apetece una corbata? ¡Eres el rey de las corbatas por Dios santo! Es la primera vez desde que tengo uso de razón, siempre te he visto con una corbata… ¡Vaya, vaya, lo que hace el amor! —exclama divertida. 

     —Bueno, tranquila… —vi como las puertas del estacionamiento privado de la casa de mis padres se abrieron, dando paso al auto de Blake, sentí como mis nervios desaparecieron, estacionó a un lado de la camioneta, se bajó del auto y me quedé impactado, tenía un vestido pegado a su cuerpo, como si fuese una segunda piel, el escote es discreto y al mismo tiempo elegante, es azul marino, entonces bajé la mirada a mi camisa, cuando levanté mis ojos se posaron en ella, resaltó mucho su pálida piel y su cabello pelirrojo, ella sonrió tímidamente, Keira golpeó mi brazo para que reaccionara. 

     —Buenas noches —Keira se acercó emocionada de verla, y la abrazó efusivamente. 

     —Buenas noches, cuñada —Blake se sonrojó. Keira se hizo a un lado y entonces sus ojos claros se posaron en mí, no pude evitar emocionarme más de lo que ya estaba, me acerqué y le di un beso, escuché la emoción de mi hermana, Blake soltó una risa y me rodeó de la cintura con un brazo, su mano libre se posó en mi estómago, levantó la mirada cuando vio mi camisa. 

     —¿Y tú corbata? —preguntó Blake, Keira soltó una risa. 

     —Precisamente le decía eso al rey de las corbatas. —solté un gruñido en dirección a mi hermana. 

     —¿Por qué no vas a decirles a nuestros padres que ya hemos llegado? En un minuto vamos… —Keira intentó no sonreír emocionada, se adelantó, presté atención a Blake, me giré para quedar frente a ella. —Estás muy hermosa. 

    Un rosa tiñó sus mejillas, con mi pulgar acaricié una de ellas. 

     —Gracias, te ves muy atractivo sin corbata —sus manos acomodan los botones desabrochados de mi camisa. 

     —Es la primera vez que, en una cena o evento, no me pongo una… 

     —Ah, es nuevo… —atrapé su rostro, lo elevé con cuidado hacia a mí. 

     —Muy nuevo…te extrañé… —me incliné hacia a ella y atrapé sus labios, sentí como sus manos se anclaron delicadamente en mi cintura, terminé el beso, luego dejé un beso en la punta de la nariz.  —Vamos…nos esperan. —ella sonrió y asintió. 

    Entrelacé mi mano con la suya y caminamos hacia la entrada principal, la puerta se abrió y mostró a una mujer elegante muy efusiva. 

     —¡Buenas noches, bienvenida! —dijo mi madre, Blake me soltó para aceptar el abrazo de mi madre. 

     —Muchas gracias —se presentaron, literalmente la alejó de mí para mostrarle la casa, Blake me buscó con la mirada, podía verla sorprendida por el afecto de mi madre. Keira se quedó a mi lado mientras observábamos como le mostraba fotos que estaban en un área de la sala. 

     —Parece ser que está emocionada nuestra madre. 

     —Sí, parece que lo está. —miré hacia Keira —Iré por mi padre, cuida de Blake en mi ausencia —ella asintió, crucé el pasillo en dirección al despacho, toqué la puerta y escuché la voz de mi padre del otro lado de la puerta. Entré y lo busqué, entonces lo vi parado frente a la ventana que da vista al jardín. —Padre… —él se giró al escuchar mi voz. 

     —¡Hijo! ¡Has llegado! —se acercó y me dio un abrazo. Me señaló el sillón de cuero. 

     —¿Cómo estás? ¿Todo bien? ¿Qué haces encerrado en el despacho? 

    Se sentó en el sillón a mi lado. 

     —Tu madre anda algo nerviosa, empezó a ponerse algo intensa, Keira tuvo que salir para tomar aire fresco. —sonreí. 

     —¿Y tú lo estás? —él me miró. 

     —Estoy emocionado de saber que hay alguien en tu vida… —algo se arremolinó en mi pecho. 

     —Yo también… —solté un suspiro —Yo también, padre. 
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    Capítulo 21. Confesión 

     

     —¿Y a que te dedicas? —preguntó la madre de Christian, terminé de dar un sorbo a la copa de vino blanco, me limpié los labios con la servilleta de tela, luego miré hacia la señora. 

     —Soy asistente en Wellington y... 

     —Y en otra empresa. —terminó de decir Christian por mí, miré hacia a él, sorprendida. 

     —Oh, ¿Y también eres asistente en esa…otra empresa? —preguntó su padre, luego hacia Christian. 

     —También… —contesté antes que Christian, sentí su mano en mi muslo, miré de reojo discretamente, pude ver tensión en él. 

     —¿Y qué tal el trabajo, padre? —preguntó Keira hacia su padre, desviando su atención de mí. 

    Pero fue interrumpida por su madre. 

     —¿No tienes corbata? —pregunto su madre arrugando su ceño a Christian, todos miramos en su dirección. 

     —Ahí está —Christian bajó su mirada e hizo movimiento con sus dedos, como si acariciara la tela, Christian levantó su mirada hacia el resto de nosotros. —Es una nueva corbata, solo que es… invisible. —se giró hacia a mí y me guiñó el ojo, todos nos quedamos en silencio a su respuesta. 

    Una carcajada se escuchó en toda la habitación, la madre de Christian estaba carcajeando, luego le siguieron el padre y Keira, luego no pude evitarlo, me cubrí mi boca para evitar reír, pero Christian la retiró y todos lo estábamos haciendo. La madre de él, se limpió las lágrimas. 

     —No sabía que tenías sentido del humor Christian… —el padre miró a Christian y sonrió divertido, alcancé mi copa para dar un sorbo. —Ahora veo que el estar con Blake te hace muy bien. 

    No puedo evitar no atragantarme con mi sorbo de la copa, Christian palmeó mi espalda con delicadeza, le hice señas de que estaba bien. 

     —Lo sé, padre. —dijo Christian a mi lado, lo miré al mismo tiempo que limpié mi boca con la servilleta de tela, no pude evitar no sonrojarme, Keira hizo broma, luego cambiaron de tema. 

     —Ahora pasemos a la sala a tomar el café —anunció la madre de Christian, él me esperó para retirar la silla como todo un caballero. 

     —Gracias —le susurré a Christian, cuando todos terminaron de salir del comedor, Christian me detuvo antes, sus manos atraparon mi cintura, sentí una electricidad rodeándonos, levanté la mirada hacia a él, levantó su mano y con el pulgar acarició mi labio inferior. 

     —Te ves…hermosa. —mi piel se erizó por completo por el tono que empleó, mi corazón latió apresurado. 

     —Y tú te ves muy… —pasé saliva —atractivo. —se inclinó y con sus labios atrapó los míos. Me puse de puntillas, lancé mis brazos a su cuello, él se inclinó más, pero terminó el beso al escuchar pasos acercarse, me separé y le limpié sus labios al ver lápiz labial. 

     —Ya vamos madre —dijo Christian y sonrió. 

     —Bien, no era mi intención interrumpir… —Christian atrapó mi mano y nos llevó a la sala, después de tomar el café, de escuchar tocar el piano a Keira, Christian anunció el fin de la velada, cuando llegamos a la puerta, nos despedimos, le di las gracias a su familia por la cena, luego Christian me acompañó al auto, busqué las llaves en mi bolso, pero él fue más rápido. 

     —¡Hey, espera, espera! —él sonrió. 

     —Yo manejo. —levanté las cejas con mucha sorpresa. 

     —¿Y tú auto? ¿Tu equipo de seguridad? —pregunté algo confundida. 

     —Ellos nos seguirán y ya ellos me recogerán en tu departamento. —atrapó mi codo y con delicadeza nos hizo rodear el auto, abrió la puerta de mi auto y me invitó a entrar, lo hice, luego vi como él regresó y entró por la otra puerta.  

     —Ponte el cinturón de seguridad —ordenó, sonreí cuando se dio cuenta de su tono. —Lo siento si soné algo autoritario, pero la seguridad, ante todo, pequeña —acomodó el asiento, casi hasta atrás, luego arrancó el auto. —Es algo…estrecho este auto. —sonreí a su queja. 

     —Para mí está perfecto.  —él hizo una mueca. 

     —Puedo mejorarlo. —dijo cuándo las puertas de hierro frente a nosotros se abrieron para dejarnos salir. 

     —No. Es mi auto, yo me lo pagué y si quiero otro, lo compraré yo misma. —no miré en su dirección, buscó mi mano que estaba en mi regazo, desvié la mirada hacia a él, pude ver en su mirada algo que no pude describir, con sus dientes y sin perder la mirada en el tráfico del camino, mordió suavemente mis nudillos, mandando un torbellino de sensaciones por todo mi cuerpo. 

     —Son muy amables y cálidos en tu familia —él sonrió. 

     —La mayoría de las veces son desconfiados y preguntones, pero debido a experiencias del pasado, es que son así. 

     —¿Por qué no has querido que contestara que trabajo para Frederc? —vi cómo se tensó. 

    El auto se detuvo en un semáforo en rojo. Me miró. 

     —Es una historia larga, algún día te lo contaré… —regresó la mirada hacia frente, observé como su frente se arrugó. El auto se comenzó a mover cuando cambió la luz a verde. 

    El resto del camino escuchamos música clásica, no soltó mi mano. 

     —Puedes entrar por la siguiente cuadra, ahí verás la entrada al estacionamiento privado.  

    Christian encontró la entrada y nos adentró en el estacionamiento, noté por el espejo de mi lado, la camioneta blindada detrás de nosotros a cierta distancia. Estacionó y el silencio inundó nuestro momento, soltó un suspiro. 

     —Muchos años atrás, Frederc fue mi mejor amigo... —mi corazón se agitó cuando escuché esa confesión. 

     —¿Mejor amigo? —susurré con sorpresa. Él asintió sin mirarme. 

     —Y de Charles, éramos los tres mosqueteros en la universidad, yo era el típico nerd atractivo —giró su rostro hacia a mí y me guiñó el ojo divertido para quitarle tensión al tema. —Charles y George eran los populares, hubo conflictos el último año que… —se llevó su mano a su camisa, luego recordó que no tenía en estos momentos su corbata, quizás fue un tic nervioso. —…nos hizo separarnos, tomar caminos diferentes, pero Charles eligió el mismo camino que yo. 

     —¿Qué hacía o que hace Charles? —Christian se quedó quieto. 

     —Era un asesor de mi empresa, —se giró hacia a mí. 

     —¿Era? —pregunté sorprendida, pero intenté no mostrarlo. 

     —Sí, él y yo fundamos un negocio de comprar empresas en bancarrota, hacerlas funcionar y luego las vendemos, a veces una que otra me quedo, pero pongo al mando a alguien y lo manejo desde arriba…y Charles se encarga de investigar… —regresó su mirada al frente, perdió su mirada en el vidrio. —Es algo que hago aparte del imperio financiero Haggard, —soltó un suspiro, alcancé su mano y la acaricié con mis dedos, él se giró de nuevo hacia a mí. 

     —¿Te gusta lo que haces? —le pregunté de manera sincera, él arrugó su ceño. 

     —Si…bueno, —se queda en silencio unos segundos —el negocio con Charles, me gusta, pero no dejaría lo que siempre hago en el imperio de la familia, ¿Sabes? —sonríe —Soy bueno en lo que hago. 

     —Se puede ver… —Christian me miró por un momento, sus ojos me contemplaron como si fuese la primera vez que me mira. 

     —Blake, ¿Te confieso algo? —susurró su pregunta sin dejar de mirarme. 

     —Dime —respondí, su mano se fue a mi nuca, con delicadeza me atrajo hacia a él poco a poco, hasta quedar a unos cuantos centímetros de su boca, levanté mi mirada a la suya. 

     —Eres lo mejor que me está pasando…y no pienso soltarte. —mi cuerpo cobró vida, y corté la distancia entre nuestras bocas, lo besé, Christian me besó, era un beso tierno, delicado, pero cargado de electricidad, mi cuerpo comenzó a tener esas sensaciones en cada centímetro de mi piel, añorando ser tocada por primera vez de esa manera, una manera que nunca pensé que podría sentir, los pensamientos del pasado de que podría ser frígida ya que nunca he sentido nada de lo que normalmente las mujeres sentían con las personas que les gustaba. 

    Me separé unos cuantos centímetros, nuestras respiraciones se escucharon agitadas. Mi mano acarició su mejilla. 

     —No me sueltes… 
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    Capítulo 22. A tiempo 

     

     —No lo pienso hacer, Blake. —la besé, la besé con tanto deseo, que me abrumó. 

    Ella poco a poco terminó el beso, estaba a punto de hacer combustión ahí mismo. Me separé unos cuantos centímetros de su boca, abrí mis ojos y ella estaba abriendo los suyos, nos quedamos mirándonos fijamente. 

     —Creo que… —puse mi dedo índice con delicadeza contra sus labios. 

     —Lo sé. —dejé un beso en la punta de su nariz, ella me regaló una sonrisa, bajamos ambos del mini auto que tiene, lo rodeó hasta quedar a mi lado, se acomodó la gabardina y su bolso. Me puse frente a ella para despedirme. —Es hora de ir a dormir. —sus mejillas se sonrojaron, acaricié una con mi pulgar. —Me refiero que hay que ir a descansar… —ella asintió a toda prisa. —¿Qué pensaste? —ella negó divertida. 

     —Nada pensé. Buenas noches, Chris. —se puso de puntillas y dejó un beso en mis labios, estaba a punto de retirarse cuando la atrapé por la cintura con mis manos, se sorprendió más cuando la abracé a mi cuerpo, me acerqué a su oído. 

     —Que descanses, sueña conmigo… —cuando terminé, dejé un último beso en su cuello, debajo de su oreja, sentí como eso la hizo temblar ese simple gesto. Me enderecé y descubrí que no quería irme. Y ella lo notó. 

     —Descansa. —acarició mi brazo antes de irse camino hacia el elevador, ahí me quedé hasta que desapareció de mi vista. Un suspiró salió desde el interior de mi alma, estaba completamente idiotizado por esa mujer, algo dentro de mí, estaba creciendo a gran paso, pero, así como me emocionaba, me daba miedo. 

     —Tienes que ir despacio, Haggard. —me dije a mi mismo mientras caminé hacia la camioneta dónde me esperaba mi personal de seguridad. 

     

    Llegué a mi departamento, lancé mi americana en la silla de la barra, busqué en el refrigerador una botella de agua fría, tenía ese fuego por cada parte de mí, incluso pensé en una ducha —miré la botella —…más fría que esta botella. Sonreí. 

    Puse mi frente con el frío azulejo negro, cerré mis ojos, mientras el agua cayó por mi cabeza y el resto de mi cuerpo, la imagen de Blake apareció, su silueta perfecta en ese vestido, sus manos delicadas acariciándome, mis labios dejando un beso en su cuello, ¡Dios! Abrí los ojos y pude ver mi erección crecer, llevé una mano y lo acaricié, cerré de nuevo mis ojos y seguí pensando e imaginando a Blake. ¿Cómo sería recorrer su piel? ¿Cómo sería acariciar cada rincón de ella? Pasé saliva con dificultad mientras seguí acariciando mi miembro, la imagen de sus labios, luego su cuello, su sonrisa, sus ojos mirándome de la manera que me enloquece, cuando se mordió su labio, estoy a punto, no puedo evitarlo, llego a mi orgasmo bajo el agua, mis piernas temblaron, mis manos se fueron al azulejo para sostenerme. 

     —¿Qué ha sido eso, Haggard? —dije entre dientes mientras pasaba el resto de mi clímax, mi piel se erizó por completo, de pies a cabeza, levanté la miradaa la cascada de agua que caía sobre mí. Mi corazón estaba agitado. —¿Qué me estás haciendo, Blake? 

     

    Domingo por la mañana estaba con mi hermana en un restaurante desayunando, cerca del muelle, estábamos en la terraza. 

     —Nuestra madre no dejó de hablar de Blake hasta que tuve que desaparecer en mi antigua habitación, pareciera que le fascinó. —luego de decir eso, se llevó un pedazo de los gofres que estaba desayunando, los saboreó, luego me miró al ver que no dije nada.  —¿Pasa algo? ¿Se pelearon? —negué, miré como comía mientras siguió esperando a que dijera algo. 

     —Estoy algo… —no pude encontrar una palabra, luego la miré. —Abrumado. 

    Ella terminó de comer y se limpió sus labios con la servilleta de tela, sus ojos se clavaron en mí, su frente se arrugó.  

     —¿“Abrumado”? ¿Por qué? —preguntó sorprendida y a la vez confundida, dio un largo sorbo a su jugo de naranja. 

     —Blake me… —mi mirada se perdió en algún punto de la mesa, repasé desde el principio que la conocí, en aquella noche de mi fiesta de cumpleaños, como lucía, luego cuando estuvimos en los baños, la cena, cuando llegué a ella y estaba sentada sobre la cajuela de su auto, la forma en que me mira, en que dice mi nombre…desvié la mirada hacia mi hermana quien sonreía de oreja a oreja, se llevó sus manos a sus mejillas y comenzó a reír. 

     —Te has enamorado, Christian. 

    Sonreí y al saborear esas palabras con más fuerza tomó aquellos sentimientos que ella hacía crecer. 

     —Sí, crees que por primera vez en mi vida…me he enamorado, Keira. —intenté explicarle como me sentía. —Cuando estoy con ella…todo es…distinto, solo quiero estar con ella, cuidar de ella, abrazarla, besarla, incluso hacer eso que te gusta hacer, ¿Cómo le llamas? ¿Acurrucar? —Keira suelta una carcajada y asiente. —Quiero estar cerca de ella, saber qué hace, cuáles son sus sueños, incluso, quiero todo…no sé cómo ni por qué, solo sucede eso —me llevo la mano a mi pecho, del lado del corazón. —Algo crece cada día, aquí… —Keira se limpia las lágrimas. 

     —Te mereces todo lo bueno, hermano, espero ella sea la mujer que está destinada a ser parte de tu vida…que sea tu compañera de camino… —atrapó mi mano y dio un apretón. Luego de un rato más, terminamos el desayuno, luego cada quien se retiró por su camino; manejé hasta llegar al edificio de Blake, me detuve en la acera de enfrente, cruzando el boulevard, busqué mi móvil y le mandé un texto.: “Hola, buenos días, pequeña, ¿Qué haces en tu domingo?” unos minutos más, llegó su respuesta. 

     —“Hola, buenos días, grandote, ¿Qué hago? Estoy acostada aun en cama, ¿Y tú?” —mi sonrisa crece cuando leí “Grandote” bueno, en sí, soy demasiado alto para ella. 

    Llamé a su móvil. 

     —Hola —susurró del otro lado de la línea. 

     —¿Puedo…acurrucarme contigo? —se escuchó ruido y un quejido. —¿Todo bien, pequeña? —escuché como se aclaró la garganta. 

     —Sí, sí, todo bien… ¿Acurrucarte? —preguntó en un tono de sorpresa. 

     —Sí, prometo portarme bien, solo me gustaría quedarme a tu lado… —me llevé mis dedos al puente de mi nariz, creo que había sido demasiado lejos, aunque fuese mi novia, creo que había cruzado una línea. —¿Sabes? Olvídalo, no quiero ser un… —ella me interrumpió. 

     —Sube. —dijo. 

     —¿En serio? —se escuchó una risita del otro lado de la línea. 

     —Sí, sube. —terminamos la llamada, encendí el auto, esperé para poder cruzar con el tráfico de la mañana de un domingo, entré al estacionamiento privado. Me mandó un texto mientras caminé hacia el elevador, era un texto con el número del departamento, aunque ya lo sabía, le agradecí. Entré al elevador y revisé que todo estuviese bien con mi aliento, luego revisé mi vestimenta: traía una camisa blanca, pantalón de mezclilla azul deslavado, zapatos casuales, mis lentes los colgué en la abertura de mi cuello, miré el reloj, apenas eran las diez de la mañana. Se abrieron las puertas del elevador, mi corazón latió como un loco, tenía que mentalizarme que solo me acurrucaría, no habría nada más, que tendría que controlar mis deseos y no me permitiría intensificar nada. Llegué a la puerta del departamento y toqué el timbre. Escuché ruido del otro lado de la puerta, luego esta se abrió, me sorprendió ver a una Blake sin maquillaje, en unos pantaloncillos cortos color militar, blusa de tirantes color blanca, maldije dentro de mí al ver como sus pezones estaba erectos, efectivamente, no tenía un sostén debajo, estaba descalza y su cabello pelirrojo en un moño alto, todo desbaratado, como si en cualquier momento se fuese a romper la pequeña liga que lo sostenía. 

    Su sonrisa se expandió por su rostro. 

     —Hola, eso ha sido rápido… —dijo, luego se mordió su labio, sus mejillas estaban sonrojadas, supongo que por correr de un lado a otro para cambiarse de ropa o no sé. —Pasa… —hizo un movimiento con su mano que me sacó de mi trance, se veía…perfecta. 

     —Gracias —cerró la puerta detrás de mí. Miré el departamento, me sorprendió ver que es demasiado pequeño, noté las cajas vacías de mudanza. Me volví en su búsqueda, ella sonreía. 

     —Bienvenido a mi nuevo departamento —me señala con una mano todo el lugar. 

     —Es… —miré de nuevo con una sonrisa. —…bonito. 

    Regresé mi mirada hacia a ella. 

     —Lo sé, es algo pequeño a comparación con el que compartía con mis amigas, pero la privacidad no tiene precio. 

     —Concuerdo contigo. —me guio para mostrarme el resto del departamento. 

     —Y esta es mi habitación… —noté los nervios en ella, la habitación tenía colores turquesa y gris, una cama con sábanas revueltas en el centro, dos lámparas a los costados en sus mesas de noche, piso laminado oscuro, estaba más presentable esta habitación. 

     —Me gustan los colores. 

     —Gracias, me faltan decorar las demás habitaciones, pero la principal está quedando… 

     —Vas bien… —me senté en la orilla de la cama, noté de nuevo sus pezones erectos. 

     —¿Ya desayunaste? —preguntó, asentí. 

     —Fui con Keira temprano. Vengo de allá… ¿Y tú? 

    Se abrazó a sí misma y asintió. 

     —Hace una hora. Entonces, ¿Quieres acurrucarte? —mi corazón se agitó. 

     Sonreí, no pude evitarlo. 

     —¿Aun puedo hacerlo? —ella sonrió. 

     —Sí, aun puedes hacerlo, grandote. —dijo con una sonrisa y al final regalándome un guiño. 
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    Capítulo 23. Una decisión 

     

     

    Estamos viendo una película, estaba recostada en su pecho, con un brazo descansando sobre su estómago, él tenía su brazo por encima de mí y movía sus dedos de arriba hacia abajo por mi espalda, su respiración me arrulló, cerré mis ojos por un momento, estaba tan tranquila, tan en paz, era nuevo para mí. 

    Sentí como me movió, pero no podía despertar, realmente estaba cómoda, me puso de lado, luego escuché cuando la televisión fue apagada, la cama se movió un poco luego su mano me pasó por mi estómago, hasta formar la posición de “cucharita”, sentí cuando mi corazón se aceleró. El calor regresó cuando sus labios se posaron en la curva de mi cuello, sentí como mi piel se erizó. 

     —Chris… —susurré cuando sus manos comenzaron a deslizarse a mi estómago, luego sus labios dejaron un camino de besos por mi hombro, suspiré, y volví a suspirar, una de mis manos atrapó una de la suyas cuando comenzó a deslizarse más debajo, sus dientes atraparon mi lóbulo y lo succionó, jadeé. No pude detener el fuego en mi interior, escuché su respiración agitarse, yo también estaba agitada, deseosa, quería descubrir que había más allá del fuego entre dos cuerpos, poco a poco me movió con sutileza, quedando frente a frente, ambos nos miramos. 

     —Te deseo, pequeña… —pasé saliva con dificultad, levanté mi mano para retirar el cabello de su frente, lucía tan atractivo. 

     —Yo también te deseo… —él arrugó se ceño y puso un gesto cargado de calidez. 

     —¿Pero…? —no sabía cómo hacerlo, en ningún trabajo había pasado más allá de una cena, una salida a la ópera, o eventos formales, pero con Christian…sabía que era diferente. No debía de pasar más allá si no era totalmente sincera y lo que estaba haciendo…él acarició mi cintura para sacarme de mi trance. —Estás pálida, ¿Qué pasa? Te pusiste tensa… —negué. 

     —Primero que todo, quiero ser sincera contigo… —me separé de él, llegué hasta sentarme en la orilla de la cama, sentí como mi corazón se agitó abruptamente, Christian se acercó hasta a mí, se sentó sobre sus talones y alcanzó mis manos y las juntó con las suyas. 

     —¿Qué pasa? Dime, ¿Por qué dices que quiere ser sincera conmigo? ¿Qué no me estás diciendo? —bajó su mirada a nuestras manos, luego la levantó hacia a mí —Tus manos se han puesto frías… —arrugó su ceño. 

    Mi boca quería abrirse para poder soltar todo lo de George, pero sabía que podría perder lo que estaba pasando con Christian, “Pero no es real, si no sabe la verdad, no es real, Blake” —¿Blake? 

     —Soy…virgen. —sus ojos se abrieron en par en par, esas palabras no debieron de salir de mi boca, me suelto de su agarre y me cubro mi rostro. —Lo siento, lo siento, no sé por qué he dicho eso… —siento mi rostro hervir mi rostro, él intentó retirar mis manos, pero me negué a verlo. 

     —Blake… —me llamó, bajé las manos de mi rostro. —Tranquila… 

     —¿Cómo puedes decirme que esté tranquila cuando te he dicho que soy…virgen? —él levanta una mano y acaricia mi mejilla.  

     —No puedo evitar mostrar sorpresa, ya que nunca he… —detuvo sus palabras. 

     —¿Conocido a una virgen? 

     —Bueno, prefiero decir a alguien que no ha experimentado su sexualidad con alguien más. Virgen es una etiqueta, siento que la sociedad de por si es un asco… —nos quedamos en silencio, mirándonos. —…pero si, es la primera vez que conozco a una mujer que no ha tenido relaciones. ¿Puedo preguntar el motivo? 

    Mi corazón se agitó con más fuerza. 

     —Nunca he tenido esta sensación que te recorre de pies a cabeza y… —detuve mis palabras, no podía creer que haya soltado sin más eso, cuando debía de ser la otra verdad, pero me miré en sus ojos y no puedo. —No sé. Simplemente no lo deseaba antes… 

    Christian levantó sus cejas con mucha sorpresa, entonces entendí las palabras que salieron de mi boca. 

     —¿Lo deseas conmigo? —no supe que decir, solo me centré por un momento en que el calor de la pena no se me hiciera notar en mi rostro o en el resto del cuerpo. Christian sonrió. 

     —¿Sinceridad? —él asintió. Sabía mis próximas palabras. ¡Es hombre y debe de saber cómo mi cuerpo reacciona a su presencia y a sus caricias! —Me haces sentir cosas. Cambiemos de tema, por favor, nunca he tenido esta libertad de hablar con alguien más de cosas privadas. 

     —Bien, hablaremos de este tema cuando tengas más confianza, ¿Te parece? Si somos novios, como es nuevo para mí aun… —sonrió. —Hay que tenernos paciencia…pero la base importante de una relación, es la confianza, la sinceridad y la comunicación… 

    Me sentí aliviada. 

     —Sí, me parece bien. —acaricié su mejilla con mis dedos. 

     —Tengo que marcharme —eso me tomó por sorpresa. 

     —¿Si? Pensé que no tendrías nada hoy y que nos seguiríamos acurrucando… —lancé una mirada fugaz a la cama. 

     —Solo venía a verte un rato, tengo que prepararme para una junta importante por la mañana. 

    Arrugué mi ceño. 

     —Bien, claro, el trabajo. —hice una sonrisa a medias. 

     —Pero podría volver a acurrucarme otro día, si me lo permites. 

     —Sí. —sonreí como una tonta colegiala. —¿Lo prometes? —él sonrió aún más, su rostro estaba iluminado. 

     —Sí, siempre y cuando tú lo desees, pequeña. 

     —Eres muy…lindo. —se acercó a mí y tomó mi rostro, sus labios atraparon los míos. Mis manos se fueron a sus muñecas, detuvo el beso, ya estábamos agitados, el fuego comenzó a crecer más, pegó su frente a la mía y suspiró. 

     —Me voy… —no quería realmente que se fuese, quería poder experimentar un poco más, pero eso al mismo me detuvo, había palabras de él retumbando con fuerza dentro de mi cabeza “la base importante de una relación, es la confianza, la sinceridad y la comunicación…” algo en mí me hizo sentir más ruin de lo que ya me sentía, pero intenté ignorar. Lo llevé a la salida, nos despedimos, esperé a que subiese al elevador, cuando las puertas del elevador se lo llevaron, estuve a punto de bajar los escalones e ir a decirle todo, antes de que la herida fuese más profunda. Regresé a mi departamento, me dejé caer en mi cama, como a los diez minutos, escuché el timbre, me levanté a toda prisa, sonreí más aún, pensando que podría ser Christian, que pudo de último momento quedarse otro rato más, de nuevo el timbre. Abrí la puerta efusivamente, pero mi emoción cayó al suelo. 

     —No soy Haggard. —dijo George frente a mí, quizás y era el momento de renunciar, de decirle que no podría seguir adelante, que rompería el contrato y pensé en detener mis planes de ir a vivir a la Toscana. —¿Qué pasa? ¿Desilusionada? 

     —Hola, George. —arrugué mi ceño. —¿Cómo sabes dónde…? —detuve mi tonta y estúpida pregunta. —Oh. Pasa. —las dos guaruras se quedaron afuera, cerré la puerta, George miró detenidamente el lugar. 

     —Demasiado pequeño. —se giró hacia a mí. —¿Cambiaste el otro departamento por esto? —señaló el lugar, me crucé de brazos al sentir un escalofrío, la forma en la que me miró no me gustó nada. 

     —Tengo privacidad. 

     —En el otro departamento la tenías. 

     —Estoy bien así. —George se sentó en el sillón, cruzó una pierna sobre la otra y esperó a que tomara lugar. Me senté, alcancé un cojín decorativo y lo puse en mis muslos. —¿Y qué te tiene un domingo por la tarde? 

     —No pude esperar al reporte de mañana. ¿Ya conseguiste entrar a empresas Haggard? —negué. 

     —Estoy en eso. 

     —¿Estás en eso? Creo que te estás distrayendo de tus planes, Blake. No estoy viendo resultados. 

     Entonces me armé de valor. 

     —Bien, creo que tienes razón, George. —él arqueó una ceja. —No está funcionando, Haggard es muy duro, es muy hermético con el tema de los negocios, estoy haciendo mi trabajo… 

     —¿Desde cuándo tu trabajo es acostarse con el pez gordo? —arrugué mi ceño. 

     —¿Perdón? —estaba empezando a molestarme. —No me he acostado con Haggard. 

     —¿Pero lo harás? —su mandíbula la apretó, juré que, si seguía así, se lastimaría. 

     —No, ya que en estos momentos te pasaré mi reporte: Renuncio. 
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    Capítulo 24. Abre los ojos 

     

    Estacioné el auto frente a la casa de mis padres, había recibido un texto de mi hermana que pedía que viniese. 

    Bajé del auto y me encontré con mi madre regando sus rosas blancas. 

     —Hijo, ¿Qué haces aquí? —tenía sorpresa en su mirada. 

     —He venido a saludar y de paso a hablar con Keira unos asuntos de la junta de mañana. 

     —Está emocionada por qué trabajará en las empresas, ya era hora, necesito que deje de estar encerrada en la casa. 

     —Bueno, iré a buscarla. —dejé un beso en su frente y seguí mi camino. Entré y subí los escalones para buscarla en su antigua habitación, toqué y escuché su grito del otro lado de la puerta, alcancé el picaporte y entré. No vi a Keira por ningún lado de la habitación, —¿Dónde estás? —pregunté en voz alta. 

     —Baño. —la voz la tenía extraña, así que entré. 

     —¿Qué pasa? —miré a mi hermana sentada en el suelo, sobre el tapete peludo, tenía algo entre manos, levantó su mirada hacia a mí y sus ojos estaban rojos por llorar. Me acerqué a ella a toda prisa.  —¿Qué tienes? ¿Keira? —ella lució algo ida. —¿Keira? —ella siguió llorando. —Dime, que te… —levantó su mano y entonces vi algo. 

     —Estoy embarazada. 

     —¿Qué? —me senté a su lado y pasé un brazo por sus hombros y ella se acurruca a mi lado, llora contra mi camisa, le quité la prueba de embarazo y la miré detenidamente. —¿Estás segura? ¿Son confiables estas cosas? —ella hizo un ruido. 

     —Es la quinta prueba que me he hecho en el día. —mierda. 

     —¿Es de tu ex esposo? —ella chilló contra mi camisa. —Vaya, es una sorpresa. Pero… ¿No es lo que querías? Deberías de estar llorando de felicidad, K. 

     —¡Estoy llorando de felicidad, tonto! —comenzó a reír, dejé un beso en su frente. 

     —¿Le dirás la noticia? —susurré la pregunta. 

     —Sí, pero no quiero verlo, por el momento no quiero saber nada de él. 

     —Bueno, entonces…Felicidades, futura madre. 

     

     

    Keira les dio la noticia a nuestros padres, gritaron de la emoción, hicieron planes para ir al ginecólogo cuanto antes, mi madre casi entra en histeria al enterarse que era de su ex yerno, el que engañó a su única hija, pero feliz por que vendría en camino a su primer nieto. 

     —¿Estas emocionado? —me miró mi madre desde su lugar. 

     —Sí, me emociona que tendré un sobrino… —realmente estaba emocionado, no me podría imaginar ver a un pequeño corriendo por la casa de mis padres, podría cargarlo…algo me hace frenar esos pensamientos, la imagen de Blake cargando un bebé, me alerta.  —Bueno, tiene muchas cosas que pensar Keira, —miré a sala. —Tiene que buscar un departamento o una casa… 

     —Aquí tiene su casa. 

     —Por mientras podría quedarse aquí… 

     —¿Quién? —dijo Keira al entrar con su vaso de agua en la mano. 

     —Tú. 

     —Oh, no, ya hablé con mi asesor de bienes raíces, voy a buscar algo a las afueras… 

     —¿Qué? —dijimos al mismo tiempo mi madre y yo. 

     —¿A las afueras? ¿Por qué? —pregunté atónito. 

    Keira se sentó en un sillón a lado de nuestra madre. 

     —Por qué así lo he decidido. 

    Nos quedamos en silencio, sorprendidos. 

     —Bien, me tengo que ir, tengo que revisar unos documentos para la junta de mañana. 

     —Mañana nos vemos en la oficina. —dijo Keira guiñándome un ojo, me despedí de todos, mientras iba en el camino, mi mente fue una revolución de pensamientos. La imagen de Blake siguió apareciendo, un bebé en sus brazos. Mi corazón se agitó. 

     —Tranquilo, solo son imágenes creadas por tu mente. —Seguí manejando hasta llegar a mi departamento, una llamada entrante llegó a mi móvil mientras caminé hacia el elevador, cuando miré la pantalla era número desconocido. Deslicé el botón verde para contestar. —Haggard. 

     —Soy Charles, necesitamos hablar. 

     —¿De qué? —estaba empezando a enfurecer. 

     —No puedes desechar años de amistad solo por una mujer, Haggard. 

     —No es solo una mujer Charles, es mi novia y aunque no lo hubiese sido en ese momento, faltaste al respeto.  —se hizo un silencio del otro lado de la línea. 

     —No puedo creer que estoy se haga más grande solo por lo que pasó esa noche. 

     —¿De eso querías hablar? Porque si lo es, no pienso cambiar de parecer. 

     —No podemos seguir así si tenemos negocios en común, Haggard. 

     —Lo haré fácil, Charles, mandaré a mis abogados y finiquitaré el negocio en común. 

     —¿Qué? ¡Maldita sea, Haggard! ¡No puedes hacerme esto! ¡Ni conoces a la tipa! ¡No sabes que ella trabaja para George! ¡Ella trabaja para tu enemigo! ¡Solo está en un juego de seducción para destruirte! ¡Abre los malditos ojos, por Dios santo! 

     —¿Es todo? Estoy ocupado. 

     —Te voy a demostrar quién es realmente, Blake Harper. 

     —Te lo ahorraré, sé quién es, sé qué trabaja para George, así que no me vendrás a decir nada que no sea, adiós, Charles.  
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    Capítulo 25. Una propuesta 

     

    Cargo mi segunda caja con mis artículos personales que tenía sobre mi escritorio, ya había bajado la primera caja en la empresa de George. Él había dado la orden de finiquitar mi trabajo, también en Wellington, es una manera de presionarme para entrar a trabajar con Haggard, cierro la cajuela al meter la caja, camino hasta mi asiento y entro, pero me quedo inmóvil, con la mirada perdida en la pared del estacionamiento, mi cabeza no dejaba de darme vueltas, de alguna manera tenía que terminar con esto. 

    Entonces simplemente se viene algo a mi mente, pero tengo que pensarlo detenidamente. Doy un brinco cuando mi móvil vibra en mi bolsillo del pantalón, lo encuentro, veo en la pantalla “Haggard” deduzco que se ha enterado, deslizo el botón verde y contesto. 

     —Hola, grandote. —se escucha ruido del otro lado de la línea. 

     —Hola, pequeña. ¿Cómo estás? ¿Qué tal tu día? No he podido llamarte ni mensajearte ya que he estado en juntas todo el día. 

    Mis dedos juegan con el volante. 

     —No te preocupes, entiendo perfectamente. 

     —Por cierto… —se aclara la garganta y poco a poco se aleja el ruido. —… ¿Está todo bien? —dice en un tono más claro, pero bajo al mismo tiempo. 

     —Sí, ¿Por qué? —intento controlarme.  

     —Solo pregunto pequeña… —dice no muy convencido. 

     —Lo sabes, ¿Verdad? —se escucha un largo suspiro. 

     —Lo sé, lo siento, pero no puedo evitarlo… —una sonrisa aparece en mis labios. 

     —Estoy bien, voy a mi departamento, ya mañana será otro día. 

     —Por casualidad tengo una vacante y… 

     —Christian… 

    Me interrumpe. 

     —No se va a interponer nuestra vida privada y lo laboral, soy muy estricto con eso, aunque es la primera vez, seré estricto. Lo prometo. 

    Sonrío y niego lentamente. 

     —Déjame pensarlo, ¿Sí? —se escucha de nuevo ruido. 

     —Perfecto, te dejo pequeña, tengo que entrar a la última junta, te llamo más tarde, ¿Sí? 

     —Sí… —y termino la llamada. 

     

    Manejo hasta la playa a las afueras de la ciudad, me descalzo y camino por la orilla, sintiendo la arena, pensando el plan, el ruido de las olas me relaja. Podría trabajar para Christian, dar datos falsos a George y así no tendría problemas en finiquitar el contrato de trabajo con él, aunque perderá dinero, ya no me importaba, había dado ya lo suficiente para su empresa. 

    Tendría que hablar con Christian al terminar, decirle que mis sentimientos al final, son sinceros, lo que estaba provocando en mí, era real. ¿Será qué el amor podría superar esa mentira? 

    Si terminaba con George, otra lo haría y al verme en aquellos ojos, podría asegurar que no me dejaría vivir, incluso podría hacerme algo para callarme. Llego de nuevo cerca del auto, me siento en la arena, contemplo el poco sol que queda, mi mente me recuerda los momentos de las últimas semanas con Christian, la culpa me seguía golpeando con fuerza, ¿Y si me niego y simplemente desaparezco?  Dejaría de traicionar a Christian y me alejaría del peligro con George. 

    Cierro los ojos e intento poner mi mente en orden, desde que él comenzó a provocar sentimientos en mí, todo era borroso, estaba desorientada. 

     —¿Por qué no te conocí de otra manera, Christian? Así fuese una simple novia enamorada… 

    Varios minutos contemplo en silencio el mar frente a mí. 

    — ¿Puedo sentarme? —sonreí a la voz que se escucha a mi espalda, me volví y levanté la mirada, es Christian, de su mano cuelgan el par de zapatos de vestir, asiento, sabía dentro de mí que no tardaría en buscarme, había dejado el móvil en mi auto, se sentía bien estar a la vista de este hombre, que cuide de mí, el solo pensar eso, mi corazón se emociona. 

    Christian se sienta a mi lado, muy junto a mí, su brazo roza con el mío, lanzo una mirada fugaz hacia a él, me encuentro con su perfil perfecto, su barbilla, su barba ya de días, tiene la mirada hacia enfrente de nosotros. 

     —Hace muchos años no me desconecto de mi mundo, el estar sentado aquí, solo mirando, me recuerda a una época de paz, de tranquilidad, dónde solo me preocupaba de llevar buenas calificaciones a casa. —mi mirada se queda en él, luego regresa su mirada hacia a mí, ladea su rostro y sonríe. —Voy a ser tío. —dice en un tono cargado de emoción contenida. 

     —¿En serio? ¡Felicidades! —sus ojos se cristalizan, mi brazo rodea el suyo y me estiro para dejar un beso cuando él hace lo mismo. Al separarnos me quedo embelesada, —Serás un tío consentido. 

    Suelta una risa, de esas que le hacen ver relajado y divertido. 

     —Sí que lo seré, será el consentido de todos, mis padres están locos de felicidad. No puedo imaginar cómo se ha de sentir mi hermana, lo ha buscado desde que se ha casado… —detiene sus palabras y tensa su mandíbula. 

     —¿Qué pasa? —pregunto curiosa a su reacción. 

     —El tipo le fue infiel, dejó embarazada a su amante. —me quedo sorprendida, Keira era hermosa, tenía estatus, dinero, se veía que es una mujer estricta, pero a la vez amorosa, bueno, por lo que he visto yo misma. —Se han divorciado ya oficialmente…pero por el momento no dirá que espera un hijo de ese maldito cabrón… —se siente el odio de parte de Christian. 

     —Tranquilo… —acaricio su brazo, él suelta un largo suspiro y regresa su mirada al atardecer, no tarda en ocultarse el sol. 

     —¿Ves en tu futuro una familia propia? —dice de repente, lo miro, él regresa la mirada hacia a mí. —¿Te ves casada? ¿Con niños? ¿Un jardín verde y amplio? ¿Una alberca? ¿Parrilladas los domingos? —sus preguntas me hacen imaginar un futuro con él…por primera vez. No puedo evitar tensarme. —Solo son preguntas, no es que te esté proponiendo algo… —susurra acariciando mis nudillos. 

     —Nunca he pensado en eso. —me sincero. —Soy huérfana, nunca tuve una infancia con familia, un jardín verde, o alberca, ¿Parrilladas? Nunca supe que era eso. 

    Christian me mira, puedo notar tensión, se inclina y deja un beso en mi frente. 

     —Lo siento, no era mi intención… —lo interrumpo. 

     —Estoy bien, es solo que… —detengo mis palabras, tomo aire y lentamente lo suelto, miro hacia el horizonte, el sol se está poniendo ya para desaparecer en unos momentos más. —…nunca he deseado algo a futuro, solo vivo el momento. 

    Siento el brazo de Christian rodearme por mis hombros, me acerca a él, luego deja un beso en mi cabeza. 

     —Entonces, déjame vivirlo a tu lado, pequeña. 
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    Capítulo 26. Un momento de duda 

     

    Esas últimas palabras suenan demasiado sinceras, no suelo decir ese tipo de cosas, pero con Blake, simplemente surge. 

     —Christian… —susurra. 

     —No digas nada, solo disfrutemos el momento… —el sol desaparece, el frío llega, y nos marchamos, la llevo en mi auto mientras mi equipo tiene el suyo y nos siguen. Ella lleva encima mi americana, mientras conduzco, ella se queda dormida, cae un mechón rojo de un lado, me detengo en un semáforo en rojo, luego la sigo contemplando, es tan… 

    Comienza a removerse. 

     —No… —susurra, arrugo mi ceño —No…no quiero…no me toques… 

     —Blake… —acaricio su mejilla. —Blake, estás soñando —ella abre sus ojos y manotea de una manera brusca mi mano, eso me alerta. —Soy yo…Soy yo… —los autos empiezan a avanzar, me detengo al cruzar el semáforo y prendo las intermitentes. 

    Blake parece desorientada. Se lleva las manos a su rostro. 

     —Lo siento, lo siento… —dice en un tono bajo, la miro. 

     —¿Qué estabas soñando? —pregunto intrigado a su reacción, ella se tensa, niega rápidamente. 

     —No sé, no sabía que estaba soñando… 

     —Bueno, tranquila. —retomo el camino a su departamento, entro al estacionamiento del subterráneo, le abro la puerta y veo que sigue soñolienta. —¿Quieres que te acompañe a la puerta? —ella sonríe. 

     —Estoy bien, gracias. —se acerca, me rodea con sus brazos y pone su mejilla contra mi pecho, un gesto que me encanta, la rodeo y dejo mi mejilla en su cabeza. —Gracias por traerme. 

     —Es un placer, por cierto, ¿No has decidido aún la propuesta de esta tarde? —ella se separa. 

     —¿Y qué vacante tienes? —ella me mira con una sonrisa, sus ojos brillan. 

     —Tengo una de asistente. ¿Qué te parece? Puede ser de medio tiempo también, si quieres… —ella niega con una sonrisa. —¿Qué? ¿Por qué esa cara? 

     —Lo acabas de inventar hoy, ¿Verdad? —me tenso, ella se da cuenta, me ha pillado. 

     —Bueno, soy el presidente de la empresa, así que, si necesito abrir una vacante, lo hago. ¿Qué dices?  

    Ella hace gesto de estar pensando, luego asiente en mi dirección. 

     —Sí, acepto. —me emociona saber que ha aceptado, la abrazo, le beso todo el rostro, ella ríe a mi gesto. 

     

     

    Después de despedirnos en el estacionamiento, me marcho con mi equipo de seguridad, llego a mi departamento, lanzo mi americana y me dejo caer en el sillón de la terraza, me desajusto la corbata y la lanzo a un lado, luego los dos botones de mi camisa, cierro los ojos, estoy cansado, mucho trabajo, entonces repaso el sentarme a lado de Blake en la arena, hace años no hacía algo así, ella es como ese aire fresco que nunca pude respirar. Recuerdo lo del puesto vacante, pienso que podría ayudarle a Mery con el trabajo de presidencia, sonrío, así podría verla, aunque sea medio tiempo, me siento, busco mi móvil y le mando un texto a mi jefe de recursos humanos informando la entrada de Blake, le pido que a primera hora tenga el contrato, le informo del sueldo y el contrato de confidencialidad, obtengo una respuesta inmediata. Le mando un texto a Blake informando que mañana puede presentarse para firmar, me contesta con un “Gracias, grandote, XoXo” y yo sonrío como un tonto. 

     —Blake, Blake… ¿Qué estás haciendo de mí? 

     

     

    Cinco meses después. 

     

     —Señor aquí tiene los últimos reportes de la semana. —levanto la mirada y me encuentro con Blake, ella luce un traje ejecutivo elegante, atrapo la carpeta que me entrega, la acepto y le doy las gracias. 

    Hoy cumple cinco meses desde que firmó aquel contrato que le daba el puesto indefinido como asistente de presidencia, hace tres meses atrás, Mery, quien era la secretaría y mano derecha, se casó, había preparado a Blake para ser su reemplazo, no tenía ninguna queja, habíamos aprendido a manejar nuestra relación amorosa y la laboral. Son los mejores cinco meses de mi vida. Aunque aún no teníamos intimidad, éramos un par de locos enamorados. Mi familia la adora, así como mi hermana, quién había pedido la semana pasada, que fuésemos sus padrinos para el pequeño Caleb  Haggard, no puedo olvidar esa emoción en su rostro. 

    Ella se vuelve hacia la puerta de salida. 

     —Blake. —ella se detiene y se gira hacia a mí. 

     —¿Sí, señor Haggard? —me recargo en mi silla y la miro detenidamente. 

     —Necesito que hagas espacio en mi agenda privada, cena con mi novia hoy a las siete de la noche en su restaurante favorito. 

    Las mejillas de Blake se sonrojan. 

     —Sí, señor, ¿Algo más señor? —se muerde el labio y no puedo evitar sonreír. 

     —Si. Puedes llamarle y decirle que haga maleta porque saldremos de la ciudad este fin de semana. 

    Ella arquea una ceja. 

     —¿Y si dice que no puede? —me separo del respaldo de mi silla, me levanto, rodeo el escritorio, dejo mi trasero en la orilla de este y cruzo mis brazos. 

     —No creo que tenga planes, señorita Harper. 

    Ella pone su rostro serio. 

     —Puede que ella tenga una vida aparte de tener novio y de trabajar, quizás y tenga reservado un fin de semana de spa. —eso me sorprende. 

     —Oh, —no sé qué decir, es la primera vez que sucede —Bueno, entonces solo haga la reservación, gracias. —ella asiente y sale de la oficina, me siento extraño. 

    Después de terminar, apago la pantalla de mi computadora, me dejo caer en el respaldo de mi silla y con mi mano abro el cajón del escritorio, saco la pequeña caja de terciopelo en color negro. Con el pulgar levanto la tapa y veo el anillo de compromiso de Blake.  Cada vez que lo veo, la emoción me embarga por dentro, estaba buscando el momento perfecto para entregarlo, aunque solo han pasado cinco meses, no quería seguir despertando sin ella, quería compartir el mundo con Blake y que ante los ojos de los demás, vean la mujer que amo. 

    Cierro la tapa de la caja. 

     —Solo espero el momento perfecto… 

    Guardo de nuevo la pequeña caja terciopelada, alcanzo mi americana y mi maletín, apago la luz de la oficina, al cerrar la puerta no veo a Blake en su escritorio. “Debió de ir a los servicios” dejo el maletín en su escritorio y busco mi móvil para enviarle un texto avisando que estoy en su área, cuando le doy enviar, escucho el sonido de texto, arrugo mi ceño, estiro mi cuello para mirar más allá en la superficie de su escritorio y entonces me doy cuenta que su móvil está a un lado de una carpeta, lo alcanzo y estoy tentado a mirar, pero no es correcto, es priva… —el sonido de un texto llega, iluminando la pantalla— “Necesito hablar contigo, George F.” arqueo una ceja. Veo que es un número privado. 

    Escucho los tacones a lo lejos, regreso el móvil a su lugar, mi estómago se contrae y no me gusta. 

     —Hola, cariño —digo al verla, ella sonríe. 

     —Hola, amor, ¿Listo? —asiento. Ella rodea el escritorio y se acerca para alcanzar su bolso, su gabardina y el móvil. 

     —¿No tienes planes hoy? No quiero ser inoportuno. Entiendo que quieras salir quizás con tus amigas… —ella niega con una sonrisa. 

     —No hay planes, las chicas me invitaron a salir, pero no tengo ganas, son de carrera larga y no me gusta trasnochar entre semana.  —caminamos hacia el elevador, el personal ya ha salido, entramos al elevador, bajamos en total silencio, las puertas se abren y llegamos al lobby, veo mi personal de seguridad esperando en la entrada. 

    Al salir fuera del edificio, alcanzo el codo de Blake, tiro de ella suavemente, la tengo frente a mí, he escuchado un jadeo, bajo mi mirada a ella, noto sorpresa en su mirada. 

     —¿Aun te ves con George? —ella abre sus ojos un poco más, su frente se arruga. 

     —¿Con mi ex jefe? —asiento. —No. ¿Por qué la pregunta? 

     —Solo curiosidad. —pongo media sonrisa. Pone su mano en mi estómago. 

     —No sea curioso, señor Haggard. —me guiña el ojo, se suelta de mi agarre, mi personal de seguridad abre la puerta y Blake sube al auto, lo que siento en el centro de mi estómago no me gusta, no quiero tener celos, ya que dice mi madre que es inseguridad y falta de confianza, “¿Qué quieres, Haggard? Por seguridad, la tienes vigilada sin que ella lo sepa, tranquilo” me digo a mi mismo, subo finalmente al auto, este se mete entre el tráfico de la noche, atrapo su mano y entrelazo nuestros dedos, tiro de su mano y beso sus nudillos. 

     —¿Tienes hambre? —ella asiente. 

     —Mucha. ¿Y tú? —asiento. 

     —Bastante. Te quería preguntar algo… —miro hacia al frente, no suelo hablar de nuestra privacidad delante del personal de seguridad, aun no tenía esa confianza. Me acerco a ella y le susurro. — ¿Quieres…dormir en mi departamento? —me separo, ella se puede ver que mi pregunta le sorprende. —Solo dormiremos. —le guiño el ojo. 

     —No tengo ropa limpia para ir a trabajar mañana y… 

     —Podemos pasar después de cenar, tomas ropa limpia y de dormir y vamos a mi departamento. 

     —Bien. —sonríe. No era la primera vez que la invito, como mínimo a la semana dormíamos juntos, —solo dormíamos, no teníamos intimidad aun— a veces, cuando la beso, siento que ella quiere pasar esa línea, pero después, la remarca, he estado siendo paciente, masturbándome en la ducha antes de dormir. Pero esta invitación era más para evitar que se encontrara con George, suponiendo que sea ese mismo George del mensaje. 

    Cenamos, una plática agradable, risas, anécdotas de mi infancia, tocamos el tema de mi hermana y el niño, después del parto se mudará a su nueva casa a las afueras de la ciudad y nos había invitado el fin de semana para ayudarle, le cuento y al final acepta ir, el tema de Caleb, el pequeño Haggard le emocionaba y eso me hacía pensar que la idea de una familia propia podría navegar por sus pensamientos, por qué yo ya lo pensaba a futuro, quería casarme con ella y tener a nuestros hijos. 

    Le suena el móvil a Blake, lo busca y al ver la pantalla, veo como sus ojos se abren un poco más, luego deja la copa de vino, se limpia sus labios con la servilleta de tela. 

     —Voy a los servicios. ¿Quieres que nos vayamos ya? Tenemos que pasar por mi ropa —mira su reloj, luego me observa —No hay que desvelarnos. 

     —Claro, lo sé, pediré la cuenta, —ella se va a los servicios, la curiosidad crece, tanto, que estoy pensando miles de cosas y no me gusta ninguna. ¿Se levantó a los servicios para poder hablar o textear? ¿Será George? Dios, me voy a volver loco. 

    A los minutos llega ella, nos retiramos y nos dirigimos a su departamento. 

     —Voy a subir, iré rápido… —me tensé. 

     —¿No puedo subir contigo en lo que recoges tu ropa? —ella se tensó. 

    Eso me intriga. 

     —Iré rápido, no tardaré. —asiento, el resto del camino a su departamento, vamos en silencio, al llegar al edificio, el auto se detiene en la acera, el de seguridad abre su puerta y ella baja, se gira antes de irse. —No tardo, no te vayas sin mí, Haggard. —sonrío a su comentario. 

    Ella entra al edificio, veo desde mi lugar cuando espera en el elevador, entra y desaparece. 

    Mi pierna comienza a moverse por la ansiedad. 

     —Tengo que confiar en ella, no tienes por qué dudar, Haggard… 
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    Capítulo 27. Mentiras 

     

    Mi corazón se agitó con fiereza mientras los números del elevador se aproximaban a mi departamento. El mensaje de George me tenía nerviosa. 

     —Tranquila, Blake, tranquila, George no puede darse cuenta que toda la información que te ha pedido está alterada, no se puede dar cuenta que todo lo que te ha pedido hacer, es falso desde hace cinco meses… —el elevador llegó a mi piso, las puertas se abrieron y salí, metí la llave y entré, me dirigí a mi habitación, entré al armario y encendí la luz, busqué el último conjunto que había comprado para la oficina, solté un suspiro al recordar que ese conjunto estaba en el departamento de Christian, me mordí el labio y me regañé mentalmente al olvidar eso. 

     —Otra vez dormirás con Haggard —pegué un grito al escuchar otra voz, me vuelvo con la mano en mi pecho…es George. 

     —¿Qué haces dentro de mi departamento? —dije en un hilo de voz, con la mano agarrada de la tela de un saco que cuelga. 

     —Confirmar que hagas tu trabajo, pero… ¿Dormir con él? No sabía que estuviese dentro de tu trabajo… —me tensé en la forma que lo ha dicho, pero era más la ira de que esté dentro de mi departamento, dentro de mi espacio e intimidad. 

     —Estoy haciendo al final el trabajo, ¿No? —dije en un tono gélido y él se dio cuenta. —Christian está esperando abajo, tu presencia solo está haciendo que esto se descubra, George. 

    Soltó un bufido, se cruzó de brazos contra su pecho y arqueó una ceja. 

     —Esto no me está gustando, el que vayas a dormir, me da a pensar que tu línea que siempre has marcado entre trabajo y personal, lo has cruzado desde hace mucho tiempo. 

     —Estoy trabajando para Haggard, te paso los reportes, ¿Qué más quieres? —apreté mi mandíbula con dureza. 

     —Quiero que también le rompas el corazón. —arrugué mi ceño. 

     —¿Qué? Creo que el día que desaparezca será así. —solté irónica, pero por dentro, estaba jodida, no podía imaginarme dejar a Christian. 

     —Quiero que realmente le rompas el corazón, Harper. 

     —Lo haré al terminar, ya queda un mes y medio para terminar este trabajo. 

     —Y en dos semanas es el viaje a España para firmar el contrato con los españoles, esa será tu prueba de fuego, Blake. 

     —¿Prueba de fuego? ¿Qué más quieres, George? 

    Se gira y camina a la salida, suena su móvil, contesta y sin decir nada termina, se gira hacia a mí. 

     —Quiero su corazón roto, es parte de mi venganza contra Haggard. —me miró de pies a cabeza descaradamente, arqueó una ceja. —Viene Haggard en dos minutos. Haz tu trabajo, Harper, o atente a las consecuencias. 

    George no esperó una respuesta de mi parte, salió sin más de mi departamento como un ladrón, sin ser visto. Mi labio inferior tembló, estaba a punto de desmoronarme en medio de mi armario, mis piernas perdieron la fuerza y caí en la alfombra, me cubrí mi rostro y no pude evitar llorar, tenía tantas cosas dentro de mí, guardadas, a punto de salir, pero sabía que George no se quedaría con los brazos cruzados. Intenté hacer respiraciones, escuché la puerta del departamento abrirse. 

     —¿Blake? —es Christian, me limpio las lágrimas bruscamente e intento levantarme, me miré en el espejo e intenté que no se notara mis ojos rojos, escuché los pasos aproximarse. 

     —Aquí estoy, en mi armario —dije caminando hasta el otro lado del armario, fingí que seguía buscando. 

    Entonces apareció en el marco de la puerta del armario. 

     —¿Aun no lo encuentras? —preguntó en tono de broma al ver toda mi ropa en estantes. 

    Miré en su dirección y le saqué la lengua en son de broma. 

     —Recordé que el traje que estaba buscando está en tu departamento, —tuerzo los labios, miré la ropa, intentando desviar mi mirada. 

     —¿Blake? —escuché que me llamó, giré mi rostro a la salida, cuando él ya se estaba acercando con su ceño arrugado. 

    Mierda. Se ha dado cuenta. 

    Intenté sonreír para quitar el hierro al asunto de George. 

     —¿Qué pasa? —atrapó mi rostro haciendo que mi cuerpo se girara hacia a él. —¿Has llorado? —sus dedos acariciaron mi mejilla. 

    Mi labio inferior tembló, “Maldito traicionero”, negué repetidamente, él seguía esperando respuestas. Intenté poner distancia, pero no me dejó. —Dime, ¿Qué es lo que pasa? ¿No confías en mí? —un latigazo a mi corazón. 

     —Sí, si confío, es solo que no tengo nada… —él torció sus labios, rara vez lo hacía, solo cuando algo le intrigaba. 

     —¿Y por qué tienes los ojos rojos? —sentí como su cuerpo se tensó. —¿Es acaso por George? ¿Qué te dijo? —abrí mis ojos como platos. 

    No salían las palabras de mi boca, ¿Acaso escuchó algo? ¿Vio a George? Mi corazón galopó como un loco, quería que la tierra me tragara en este momento. —No, no, no, ¿Qué sabes de George? —pregunté en un hilo de voz. 

    Él presionó sus labios. 

     —Al salir de la oficina no te encontré, te iba a marcar cuando sonó tu móvil, la pantalla me mostró un mensaje de George… 

    Tomé más aire, sentía que todo iba a explotar en estos momentos. 

     —Oh, ese George, George Fratzi. Es un amigo francés, es el del mensaje que viste. Quería hablar, pero le dije que estaba ocupada. 

    Christian se le pudo ver un alivio en su rostro, luego con su pulgar acarició mi mejilla. 

     —¿Entonces esa mirada? ¿Por qué los ojos rojos? —sonreí a medias, pasé mis manos por debajo de su americana y acaricié su espalda con mis dedos. 

     —No es nada. —se inclinó y dejó un beso en mi frente. Al levantarse, me miró. 

     —Bueno, si dices que no es nada, es porque no es nada. ¿Te falta mucho? —negué. Me separé de él, alcancé una pequeña maleta deportiva, puse mis accesorios básicos, mi pijama y ropa interior. 

    Bajamos en el elevador, tenía sus labios en mis nudillos, sonreí cuando intentó mordisquear uno, solté una risita, las puertas del elevador se abrieron y caminamos por el lobby, intenté disimular mi paranoia de ver si estaba George a nuestro alrededor, pero no se veía nada. 

    Subimos al auto, platicamos algo trivial, me había dado cuenta que estando con él me sentía segura, protegida, mi yo interior gritaba de que le dijera la verdad, mi otra parte, decía que el día que firmara con los españoles y estuviese a salvo, le diría todo. Le diría que mis sentimientos por él eran reales, que, por primera vez, me había enamorado, pero tenía temor por como fuese a reaccionar cuando se enterase que yo, Blake Harper, le había engañado. 

    Pero al final, dejaría finalmente todas las mentiras y lo que más me dolía pensar es que no podría evitar…no romper su corazón. 
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    Capítulo 28. Un viaje 

     

     

     —Ya están las reservaciones… —anunció Blake con la tableta en manos, se la retiré y le acerqué el plato de cereal y el jugo de naranja. 

     —Puedes hacerlo en la oficina, ahorita, desayuna. 

    Ella miró la tableta y le hago señas de que coma algo antes de irnos a la oficina, se mordió el labio inferior y a regañadientes se concentró en desayunar, puse mi mano en su regazo y di un apretón para llamar su atención, ella me miró y sonrió. 

     —Ya estoy comiendo algo… —dijo. 

     —Bien, me parece perfecto. —regresé la mirada al periódico que había dejado a un lado para quitarle esa tableta, había bajado y ya estaba lista antes que yo, había notado unas pequeñas ojeras, señal de que no había dormido bien, y es algo que me intrigaba. 

     —¿Chris? —me llamó, miré hacia a ella. 

     —Dime, pequeña. —di un sorbo a mi jugo de naranja, esperando a que hablara. 

    Miró a nuestro alrededor. 

     —Grace ya se fue. —le dije cuando dejé el jugo a un lado de mi plato, ella se sonrojó. 

     —Oh, —tomó aire y luego lo soltó lentamente. Veía en ella la preocupación plasmada, sentí que algo que le abrumaba, algo no estaba bien, pero no quería presionarla. Habían pasado cinco meses y tres semanas desde que habíamos empezado una relación, aunque todo era muy privado y aun el resto del mundo no sabía quién era la mujer que me tenía loco, no entendía a veces su silencio, había algo que se callaba y eso me frustraba como nunca, pero tenía que darle su tiempo para que pudiese hablar. La miré y se notó nerviosa.  —¿Habrá posibilidad de no ir al viaje a España? —eso si me tomó por sorpresa, arrugué mi ceño. 

     —¿Qué? —es lo primero que salió de mi boca. —Lo siento, ¿Por qué? ¿Qué pasa? —ella se puso nerviosa. 

     —Esos días vendrán las monjas dónde me críe, estarán unos días en la ciudad, así que… 

     —¿Y sí les dices que las iremos a visitar en caso de no llegar a tiempo al regresar? Eres parte fundamental de este viaje…es importante cerrar el contrato con los españoles, Blake. 

    Ella no dice más. 

     —Está bien, les diré… —regresó su mirada a su plato, me sentí mal, podría encargarme de llevar a alguien más. Busqué su mano y detuve lo que iba a hacer. Sus ojos me miran detenidamente. 

     —Tranquila, puedes quedarte, solo necesito a alguien de confianza para que me acompañe, —ella asintió, pero aun veía en su mirada, tristeza. —¿Me ayudas? 

     —Sí, claro. Prometo que será alguien que sea impecable. Solo cambiaré el nombre del boleto a la de esa persona, primero tengo que ver quién podrá ser. 

     —Perfecto. 

     

     

    Estoy en la oficina, pensativo con lo que ha pasado en el desayuno. Blake lució triste aun al decirle que podía quedarse en la ciudad. Solté un largo suspiro. 

     —¿Qué es lo que realmente pasa por esa cabeza, Blake? Me tienes intrigado. 

    Sonó el teléfono, me giré hacia el escritorio en mi silla giratoria, contesté. —Dime. —la voz de Blake suena del otro lado de la línea. 

     —Tiene una visita, es la esposa del señor Charles. —arrugué mi ceño, me sorprendió escuchar que está Dominica. 

     —Que pase. Y Blake…que nadie nos interrumpa a menos que sea realmente urgente. 

     —Sí, señor Haggard. —y colgó. 

    Me puse de pie, acomodé mi corbata, y me puse mi americana, cuando se abrió la puerta, apareció Dominica, lució un jumper ajustado, en color azul marino, un collar de oro y su bolso de marca. 

     —Haggard. —saludó con una gran sonrisa, se acercó a mí, beso cada mejilla. 

     —Dominica. —regresé el saludo. —Toma asiento, —le señalé en la sala que estaba dentro de la oficina— ¿Qué te trae por aquí? —pregunté intrigado. Se sentó, le ofrecí una botella de agua, la aceptó. 

     —¿No puedo venir a saludar? —dijo y arqueó la ceja. 

     —No hemos hablado desde la cena en el hotel. —ella arrugó su ceño. 

     —Lo sé, ha pasado bastante tiempo… —soltó un suspiro, con cuidado cruzó su pierna, dejó su bolso a un lado. 

     —Bastante. ¿Cómo estás? —pregunté al sentarme frente a ella. 

     —Mal, me estoy divorciando de Charles. —eso me sorprende. 

     —Lo siento. —dije sinceramente. 

     —Yo no… —torció sus labios. —¿Sabías que cuando terminaste el negocio con él, se asoció con George? —levanté ambas cejas, estaba atónito. —Veo que no estabas enterado… 

    Descansé mi brazo en el brazo del sillón. Estaba sorprendido.  Bastante. 

     —No lo sabía. ¿Cómo te distes cuenta? —pregunté, curioso e intrigado. 

     —Descubrí llamadas en la madrugada, pedí el recibo detallado al día siguiente, vi varios números privados, y me puse a investigar, varios de esos, era de las amantes y otras de George. Quise advertirte en su momento, pero estuvo complicado el haber descubierto que él me había engañado. Luego tuve un proceso de aislamiento… 

     —Te entiendo…gracias por contarme. 

     —Sinceramente Christian, no confío para nada que ambos estén asociados, algo no está bien. 

     —Voy a investigar. —estaba empezando a irritarme el solo escuchar eso. 

     —Y te tengo otra… —regresé la mirada hacia ella. —No te va a gustar nada. 

    Arrugué mi ceño, el nudo en el centro de mi estómago creció inimaginablemente. 

     —Dime…dime lo que sepas. 

     —Bueno, —tragó con dificultad. —Dime si reconoces este número… —sacó de su bolso una hoja, me la mostró. —Son los números marcados con rojo. —miles de cosas pasan por mi cabeza, cierro los ojos y niego. —¿Estás bien? —preguntó Dominica. Abrí mis ojos y solté el aire que no sabía que estaba reteniendo. 

     —Es el número de Blake. —dije a Dominica. 

     —Lo sé, lo he confirmado. Hace días marqué y ella contestó. 

    Me levanté de mi sillón, miré de nuevo la hoja, solo era en dos círculos rojos. 

     —¿Qué negocios tiene Charles hablando con ella? —me giré hacia Dominica. —Ella es mi novia, ¿No te dijo que negocios tiene con ella? —estoy a punto de explotar, lo que tenía en mi cabeza no me dejaba pensar con claridad. Dominica se levantó de su asiento, se notó preocupada. 

     —Tranquilo, quizás le marcó Charles para hablar contigo, escuché que no le habías contestado las llamadas anteriormente, si te fijas en la fecha es de hace dos meses, quizás no es nada, pero igual no quería dejarlo pasar. Las personas ahora que creemos conocer…al final, no es así. Te quiero, Christian, lo sabes, no quiero provocar un mal entre ustedes dos, pero… 

    La miré. 

     —Pero ¿Qué?  —ella soltó un largo suspiro. 

     —Pienso que deberías de investigar más a tu novia. 

     —La conozco bien, Dominica. —se cruzó de brazos. 

     —Bien, la conoces, pero mira a Charles, ¿Desde cuándo nos conocemos? ¿Desde cuándo hemos vivido experiencias? Y, aun así, Charles…me falló, tu ex mejor amigo, se fue con tu enemigo.  

     —¿Crees que Blake está engañándome? ¿Eso quieres decir? —ella no dijo nada por un momento. 

    Alcanzó su bolso, y me miró. 

     —Solo digo que…no te confíes, porque cuando menos pienses, todo puede cambiar. 
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    Capítulo 29. Celos 

     

    La visita de Dominica, me alertó. La mirada con la que me observó, me hizo ver que no era bien vista a sus ojos, era una mujer distante y fría. Aunque la última vez que la vi fue en la cena del hotel, hace meses atrás, fui distinta. Miré las puertas dobles de presidencia, ya tenían un largo rato encerrados, me mordí mi labio, estaba nerviosa, busqué mi móvil y mandé un texto a George, "La esposa de Charles está con Haggard, ¿Qué ha pasado?" doy enviar, los nervios aumentan al silencio de George, quizás y no es nada, me regañé mentalmente ya que estoy así por lo que estoy haciendo, antes de desaparecer, me iba a encargar de que Christian no le afectara lo que George intentaba hacer, rompería su corazón, eso era seguro, pero no dejaría que triunfara George por encima de él.  Sonó mi móvil, sacándome de mis pensamientos, con las manos temblorosas, leí el texto: "Se están divorciando, supongo que ha ido a desahogarse con Haggard. Por cierto, necesito el reporte pre final del contrato con los españoles, ya quedan unas semanas más para que termines este trabajo y quiero cerciorarme que todo esté cumplido al pie de la letra." Mi corazón se agitó con fiereza al leer ese mensaje, mi estómago se hizo un nudo que me dejó con la mente en blanco, no supe que contestar. La puerta se abrió haciendo que disimuladamente dejara el móvil detrás de unos documentos, no levanté la mirada, fingí estar leyendo algo. 

     —Gracias, Haggard, te veo más tarde entonces... —cuando escuché a Dominica, levanté la mirada, ella estaba saliendo, Christian se quedó en la puerta y dentro de la oficina. Cuando nuestras miradas se cruzaron, sentí un escalofrío, su mirada era gélida, presionó sus labios, era como si estuviera molesto conmigo.  Dominica ni se despidió, aunque fuese un "Adiós, nos vemos" nada, entonces deduje que algo estaba mal. 

    Christian siguió de pie en la entrada de su oficina, metió sus manos en sus bolsillos, siguió mirándome de esa manera que me hacía pensar miles de cosas, ¿Acaso Charles usó a Dominica para contarle algo a Christian? Intenté ignorar el sentimiento de ansiedad, bajé la mirada a la documentación que tenía sobre el escritorio, escuché un largo suspiro, entonces me preparé mentalmente, diría la verdad, —levante la mirada y Christian estaba a mi lado— y aunque sabía que no terminaría bien, podría alertarlo. 

     —Pasa a la oficina, necesitamos hablar. —se giró sobre sus talones, entró a la oficina dejando la puerta abierta, me llevé una mano a mi pecho, como si eso fuese a detener que se saliera mi corazón que ya latía como un loco desquiciado, me puse de pie y busqué la tableta, la llevé conmigo, entré, cerré la puerta con una mano sin dejar de buscar a Christian, quien ya estaba en la sala sentado, tenía una pierna cruzada sobre la otra, su brazo descansando en la orilla del respaldo del sillón de cuero, me miró  detenidamente como si fuese un halcón listo para atacar a su presa.  Tomé lugar frente a él, puse mi tableta en el regazo, extendió la mano sobre la mesa que nos separaba. —Dame la tableta. —pidió en un tono serio e intimidante, era una parte de él que no sacaba mucho a relucir —solo lo he visto con otra gente, es la primera vez que es así conmigo—. se la entregué, intenté no mostrar mi mano temblorosa, pensé que si ya sabía la verdad por Dominica, me sacará toda la información y me pedirá la renuncia, quizás unas amenazas...pero yo abriría mi corazón y me confesaría con él, dejaría que lo que estaba sintiendo hasta el día de hoy, era amor y que necesitaba cerciorarme que George no pusiera a otra persona y el daño fuese peor... 

     —Dime la verdad. —soltó de repente sin más. Arrugué mi ceño, estaba debatiendo en si decirle todo y darle mi renuncia, o primero averiguar qué es lo que sabía. 

     —¿La verdad de qué? —él presionó su mandíbula con fuerza. 

     —Hay algo que me ocultas y necesito... —cerró sus ojos, se llevó sus dedos al puente de su nariz, cuando se soltó, me miró, se inclinó hacia a mí. —...necesito saber lo que ocultas, Blake. 

     —Insisto, señor Haggard, no sé a qué se refiere y no.… —su mano golpea la superficie de la mesa de cristal, doy un brinco en mi lugar, estaba realmente furioso. 

     —No soy Haggard en estos momentos, no soy tu maldito jefe, Blake, en estos momentos soy solo Christian. 

    Levanté mi barbilla e intenté controlar el tsunami de emociones que tenía por dentro. 

     —Si quieres decirme algo dime que es, por que no sé qué es lo que esperas oír. 

    Christian negó lentamente. 

     —¿Qué relación tienes con Charles? —abrí mis ojos con mucha sorpresa. —Sí, ese Charles. 

     —¿Qué relación tengo que ver con él? Tú has visto que me acosó hace meses atrás. —estaba atónita, Charles al final estaba consiguiendo cagar lo de George frente a Haggard. 

     —Dominica me ha mostrado un listado de llamadas de Charles, —mierda, mierda, mierda, —Y aparece en dos ocasiones tu número. 

     —Eso fue hace dos meses, él intentaba comunicarse contigo, pero habías dejado claro que no tomarías sus llamadas ni le permitirías la entrada a la empresa. 

     —Mi pregunta es... ¿Cómo mierda ha conseguido tu número? —bueno, no sabía si George se lo había enviado o el mismo Charles lo había conseguido por su cuenta. 

    Christian me fulminó con la mirada. 

     —¿Estás pensando que...? ¿En serio? —pregunté mientras comencé a encenderme por dentro, pero me detuve, Christian no confiaba en nadie, y cuando lo estaba haciendo, lo estaban traicionando. Me levanté de mi lugar, no podía seguir así, no podía levantarme cada mañana y verme en el espejo, la culpa la cargaba cada día, quería terminar ya con esto y dejar de sentirme así. —¿Es todo? —pregunté, tenía que poner espacio de por medio. 

     —Blake... —Christian suavizó su rostro al verme seria, sin más que decir, se levantó e intentó acercarse a mí, pero levanté una mano entre los dos, negué. 

     —¿Es todo? —levanté la mirada hacia a él, él no dijo nada, parecía que se había arrepentido de la forma tan gélida con la que me trató, pero era más doloroso sentir que la mentira abarcaba todo lo que crecía entre nosotros, no podía ser libre, no podía gritarle que todo era una farsa a excepción de mis sentimientos, pero no, tenía que llegar al final. Rompería su corazón, pero algo me decía que él lo haría primero. Christian no dijo nada, asintió para que pudiese marcharme. —Gracias. —me giré y me dirigí a la salida, alcancé el picaporte y cuando tiré de él para abrir, la puerta se cerró bruscamente, sentí el cuerpo cálido de Christian a mi espalda, su respiración la escuché agitada, levanté la mirada y su mano bloqueó en lo alto para que no pudiese abrir. 

     —Lo siento. Lo siento. Lo siento, cariño. No sé qué me ha pasado, el ver tu número de móvil en las llamadas de Charles,me ha hecho pensar muchas cosas, pensar que… —detuvo sus palabras. 

     —¿Qué pensaste? —me giré poco a poco para quedar con la espalda contra la puerta, levanté la mirada hacia a él, lució demasiado atormentado. —¿Qué tenía que ver algo con Charles? ¿Qué te había mentido con lo de hace meses atrás? 

     —No, no, no, no… —su pulgar presionó mi barbilla y la acarició. —Es solo que algo emergió fuera de mí, no pude controlarme…no quiero hacerte sentir incómoda, es solo que llegó Dominica, me contó que se estaba divorciando…ya que encontró llamadas de mujeres, luego de… —él detuvo sus palabras por un momento. —…Charles y George se han hecho socios en algo. 

    Abrí mis ojos un poco más. 

     —¿Socios? —él asintió. 

     —Dominica piensa que están haciendo algo contra mí, vino a alertarme. 

    Presioné mis labios. 

     —¿Y viene a meterte la duda con la lista de llamadas? 

     —No quiso dejarlo pasar, y yo… 

     —Tenías que averiguar si tenía una aventura con él… —soltó un golpe con la mano de arriba contra la puerta, cerré los ojos y me encogí de hombros por un momento. 

     —Pensé muchas cosas que no me gustaron, pensar que otro hombre pueda estar pensando en ti…no, simplemente me hace enfurecer… —su respiración se agitó. Podía escuchar la ira en sus palabras. —No sé qué haría, Blake. 

     —Tranquilo… —puse una de mis manos con la palma abierta en su pecho, sentí la necesidad de sentir el latido de su corazón, cuando hice contacto, sentí como latió apresurado. —Tranquilo,  —levanté la mirada, él se inclinó para poner su frente a la mía, cerró sus ojos y sentí como su aliento a menta fresca golpeó mi rostro. 

     —Puedo esperar de todo el mundo una traición… —abrió sus ojos y me miró fijamente, acarició mi labio inferior con su pulgar, —…menos de ti. 
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    Capítulo 30. Temor 

     

     —…menos de ti. —me sinceré, dije uno de mis más grandes temores desde que estoy con Blake, estaba enamorado, hasta los huesos, temía que, en cualquier momento, no fuese real. No quería pensar en que ella me traicionara. No podía imaginar que haría si ella lo hiciera. Sin duda, me destrozaría. 

    Sus ojos me miraronde una manera que no conocí en este tiempo, se cristalizaron, arruguémi ceño, intrigado. Retiró su mano de mi pecho, la levantó hacia a mi mejilla, luego la acarició. 

     —Christian... —susurró mi nombre, pero algo me impulsó para atrapar sus labios, ella correspondió, sus manos acariciaron mis brazos, intensifiqué más y más el beso, escuché un gemido, eso me enloqueció, quería más, pero ella detuvo el momento. Se separó agitada, pude ver sus labios entreabiertos, rojos, su respiración inestable, abrió sus ojos y sus manos me separaron de ellas. —Estamos en la oficina...hemos cruzado una línea muy fina. 

     —Cariño... —dejé un beso en su frente. —...es lo que menos importa en estos momentos. —me separé más y la miré, pareció que era serio lo que dijo, entonces pensé seguir respetando esa línea. —Bien, lo siento. 

    Ella suspiró, se limpió el labial. 

     —¿Saldrás con Dominica? —preguntó en un tono bajo, como si no quisiera decirlo. Acaricié su mejilla con mis dedos. 

     —Iremos a cenar... —noté como se tensó, eso eran... ¿Celos? —Solo es una cena de amigos, no tienes por qué preocuparte. ¿Duermes en casa hoy? —negó, intentó poner una sonrisa. 

     —Diviértete, aprovecharé para visitar a las chicas. —dudé, ¿Irían por tragos? ¿A bailar? ¿Verían chicos? Blake notó mi reacción. —Solo es una visita, no tienes por qué preocuparte. —asentí, dudoso, podría llamar a Dominica y cancelar la cena, pero quería ir ya que podríamos encontrar el motivo de fusión entre Charles y George. A lo lejos escuché el ruido del conmutador, Blake reaccionó, se disculpó para salir a contestar. 

    Regresé a sentarme en la silla de mi escritorio, no podía pensar con cordura, tenía los sentimientos al borde del abismo, me presioné a mí mismo, no podía mezclar en lo laboral, no soy así. 

    Sonó el teléfono, contesté. 

     —Dime, Blake. 

     —Señor Haggard, es su madre. 

     —Gracias, lo tomo. —colgué y presioné el botón rojo para contestar en mi línea privada. —Dime madre. 

     —Hijo, ¿Cómo estás? —preguntó mi madre. 

     —Bien, —eso fue extraño— ¿Qué es lo que pasa? —pregunté. 

     —Oh, me has descubierto —soltó una risa, eso me hizo sonreír. —Quiero organizarle a Keira una fiesta de cumpleaños, hoy le han entregado el ultrasonido y solo a mí me dieron el sexo del bebe. 

     —¿En serio? ¿Qué será? —mi madre soltó una carcajada del otro lado de la línea. —¿No vas a decirme? 

     —No, ya he encargado el pastel con el color del sexo del bebé en el interior, así será su pastel de cumpleaños...estoy tan emocionada... 

     —Se te escucha. ¿Cuándo lo harás? —pregunté. 

     —Mañana por la noche, quiero que traigas a Blake... 

     —Bien, le preguntaré si puede acompañarme... —dije en un tono bajo. 

     —¿Qué pasa? ¿Han peleado? —preguntó mi madre. 

     —No, es solo que no quiero abrumarla con tantas cenas y reuniones con la familia... 

     —Eso es absurdo, la he visto reír y pasarla bien con nosotros. Dime, ¿Qué es lo que pasa? Presiento que pasa algo, hijo. 

     —Nada, no quiero abrumarla, es solo es. 

     —Adoramos a Blake, ella te ilumina y por ello tu familia lo agradecemos, así que deja de pensar que no la quieres abrumar. Dile que dije yo que la esperamos mañana por la noche. ¿Si? 

    Sonreí. 

     —Sí. Le diré. —se despidió y terminé la llamada. 

    Después de un rato, sin cruzar palabras ni nada con Blake, me armé de valor para ir hacia a ella, estábamos a unos minutos de finalizar el horario laboral. Me levanté, alcancé mi americana y el maletín, había leído el mensaje de Dominica cancelando la cena ya que Charles quería verla. Abrí la puerta y Blake hablaba por el teléfono. 

     —Sí, estaré en un ratito en el departamento. —y colgó, levantó la mirada hacia a mí, apenas y sonrió. 

     —¿Vas a salir siempre? —ella acomodó unas hojas delante de ella y asintió sin mirarme. 

     —Iremos a un bar —levantó la mirada y sonrió. Me tensé al escuchar, “bar” me imaginé muchos hombres mirando a Blake, intentando comprarle la cerveza, las amigas de ella sonriendo a su alrededor, luego ella bailando en medio de la pista vestida de forma seductora, atrayendo a todos los hombres del lugar. —¿Christian?  —salí de mis terroríficos y estúpidos pensamientos, entonces la miré. 

     —Bien. Qué te diviertas, entonces. —el ardor en el centro de mi estómago creció sin poderlo evitar, la observé que comenzó a buscar sus cosas. —Te llevo al departamento… 

    Ella se detuvo un momento. 

     —Gracias, pero recuerda que mi auto se quedó aquí en la empresa el día de ayer, así que no es necesario, pero gracias. —su sonrisa se amplió, sentía que me estaba provocando, no podía negarle que saliera, no era yo así, la quería a mi lado, pero libre, no aprisionada a mi costilla. 

     —Bien, cuídate y disfruta tu noche, Blake. —ya no era “cariño” por el momento, temí por primera vez al rechazo de parte de ella, realmente me estaba empezando a volver inseguro y ridículo. 

     —Que disfrutes tu cena con Dominica —el tono que usó, era de irritación, estuve a punto de sonreír como un tonto, era obvio que esta primera pelea y esperaba que fuese la última, no era de que me iba a dejar de querer, aunque… 

     —Gracias, así lo haré. —no quise regresar la mirada hacia a ella, caminé a la salida hacia el elevador, mi equipo de seguridad esperaba en la sala de espera de presidencia, al llegar miré hacia atrás por si venía Blake, miré a mi jefe de seguridad. —Necesito protección para Blake, saldrá con sus amigas, usará su auto, necesito que sean lo más discretos posible, no quiero que se dé cuenta que la están cuidando, ¿Podrán? —el hombre de corte militar frente a mí, asintió, incluso pensé imaginar que casi tiró de sus labios para sonreír de manera discreta, supongo que después de tantos años…finalmente confirmo que soy un paranoico. 

    Bajé el elevador solo. 

    Algo realmente extraño. 

    Siempre lo hacía con Blake, era nuestra primera discusión desde que somos novios. 

     —Dios, debiste esperar, Haggard. Debiste aclarar primero tu cabeza y luego hablar con ella, mira lo que has ocasionado. —mi corazón se agitó, era algo que se seguía aferrando a mi pecho, algo que no me gustaba para nada. Bajé al estacionamiento subterráneo del edificio, el auto dónde me esperaba parte de mi otro equipo de seguridad, esperó a cierta distancia, subí a la parte trasera, lancé mi maletín a un lado, dejé caer la cabeza en el respaldo del sillón, cerré mis ojos e intenté alejar todos esos pensamientos que me estaban empezando a acosar, tenía que dejar de pensar que Blake…me podría traicionar. Me enderecé y le di ordenes al chófer de esperar en el exterior del edificio. No podía simplemente quedarme así, sin hablar y saber si realmente estábamos bien, ¿Qué tal si por esto ella piensa que no la quiero? Dios, me volveré loco. —Espera aquí. —el auto se detuvo, del otro lado de la acera frente al edificio, miré por la ventanilla. Menos de diez minutos después, el auto de Blake estaba saliendo, mi corazón martilló. 

     —¿Quiere que la sigamos, señor Haggard? —escuché a mi chófer. 

     —¿Me vería mal si lo hacemos cuando ya he ordenado vigilancia discreta para ella? —vi el auto blindado salir detrás de ella y perdiéndose ambos en el tráfico. El hombre que tenía como chófer, me miró por el retrovisor. 

     —Si confía en que el otro equipo de seguridad la cuidará, no es necesario que se ponga ansioso, la señorita Blake estará bien protegida, pero si quiere cerciorarse por sí mismo… 

     —No, no, no, tienes razón. Anda, vayámonos antes de que cambie de opinión. 

     

    





   





 

    [image: ] 

    Capítulo 31. Un juego 

     

    Manejé hasta el bar dónde se encontraban las chicas, había pensado en ir al departamento a cambiarme de ropa, pero de último momento, lo cancelé. Estacioné mi auto en el estacionamiento que estaba a lado del bar, me solté el cabello y que quité el saco ejecutivo del mismo uniforme, busqué en la cajuela unos zapatos más cómodos, normalmente guardaba cosas para casos de emergencia.  Me recargué para retirarme uno de mis zapatos, me puse el otro y así, cerré la cajuela y cuando levanté la mirada, noté un auto blindado muy familiar, arrugué mi ceño, sin duda sería la seguridad de Haggard, presioné mis labios, me aseguré que el auto estuviera cerrado y con mi pequeño bolso me dirigí a la salida del estacionamiento, caminé hasta la entrada del bar, un hombre atractivo me abrió la puerta. 

     —Buenas noches, —me cedió el paso. 

     —Gracias. —entré y busqué al grupo de amigas, bueno, no eran tan amigas, solo colegas de trabajo. Veo unas manos que se agitan en lo alto, son dos, Ely y Charlize. Llegué a la mesa y me senté, saludé de beso en mejillas, ellas no dejaron de hablar acerca de un grupo de hombres atractivos en una mesa en el centro del lugar, Ely le tiró unos guiños a uno de ellos. —Bueno, ¿Dónde están las bebidas? —soné con impaciencia, el mesero llegó y me entregó un tequila doble. 

     —Salud por ustedes, chicas. —de un solo trago lo terminé. Ellas tenían su ceño arrugado, extrañadas o confundidas. 

     —¿Estás bien? —preguntaron ambas a la par, sentí como el ardor del tequila se deslizó por mi garganta, eso me hizo cerrar los ojos, al abrirlos, las lágrimas se habían asomado, Ana se acercó preocupada, luego Ely, del otro lado, mi corazón latió a toda prisa, intenté limpiar las lágrimas y no mostrarme débil ante ellas, intenté sonreír, pero fallé, me acomodé para dar la espalda a la gente. 

     —Estoy abrumada. —solo pude decir eso, ellas intentaron levantarme el ánimo, aunque no di mucho detalle, solo que el trabajo me estaba asfixiando, que ya moría por terminar con mi trabajo para irme, sabía las consecuencias de mis actos, pero de alguna manera, tenía que encargarme de que no tuviera problemas Christian, solo sería una mujer que le rompió el corazón y lo superaría algún día o un fin de semana, pero su negocio estaría intacto. 

     —¿Te has enamorado del señor Haggard? ¿Verdad? —miré a los ojos a las chicas cuando se movieron a sus lugares. No quería decir más, no solía hacerlo con nadie. 

     —No, no es eso, es solo que tiene el carácter algo pesado, —sonreí y ellas hicieron lo mismo —...ya quiero terminar e irme. 

     —George dijo que terminarás el trabajo en Madrid, ¿Es cierto? —mi corazón se agitó, era algo que no sabía. 

     —¿Eso dijo? —asintió Ely, Charlize igual, tomaron de sus bebidas, escuchamos la música de fondo por un momento. —No sabía. —confesé. 

    Ely me miró, podría asegurar que estaba intrigada. 

     —¿Sabes que George está enamorado de ti? —sentí un escalofrío de pies a cabeza. 

     —¿Estás de broma? —reí irónica a su pregunta, pero ellas no lo hicieron. —¿En serio? —asintieron. 

     —Escuchamos que tiene planes para ti al terminar el trabajo con Haggard. 

    Negué lentamente. 

     —No, eso no es así, George sabe que terminando me iré a Italia. 

     —Pues, no creo que así sea... —dijo Ely mordiendo su labio. 

     —Pienso yo que te pedirá que seas su esposa —dijo Charlize emocionada, abrí mis ojos como platos. 

     —Imposible. No, de ninguna manera, yo me iré y.… —las chicas parecían sorprendidas a mis palabras. —...no. —dije tajante, empecé a molestarme, George no podía hacer eso, había un contrato entre los dos. ¿Cómo que está enamorado de mí? ¡Está demente! 

     —Tranquila, quizás y escuchamos mal, ¿Cuánto tiempo te falta para ir a Madrid? —hice cuentas rápidas en mi mente. 

     —En cuatro semanas... —las chicas no dijeron nada, pude ver preocupación en su mirada. 

     —Tranquila, tienes tiempo para hablar con George, quizás y escuchamos mal y.… —Ely no dijo nada más, solo un movimiento de hombros. —George es atractivo... 

    Charlize asintió. 

     —Y tiene dinero... —dijo Charlize sonriendo, presioné mis labios, pedí al mesero dos tequilas más, mi cabeza no dejó de pensar en todo lo que se avecinaba en cuatro semanas, cada vez que pensaba en lo que estaba haciendo, mi corazón se estrujaba. 

     —No me interesa ni lo otro ni lo otro, solo... —las miré. —...solo quiero ser libre. 

    Libre. 

     —Bueno, dejemos a un lado el trabajo, quiero bailar, anda, bailemos. —tiraron de mi al centro de la pista del bar, estaba sonando Sia, con la canción de elastic heart, una de mis favoritas, comenzamos a cantarla a coro, bailamos otra después de esa, al terminar regresamos a la mesa, entre risas, volvimos a pedir más, las chicas había de cierto modo ser algo distinto en este día, pocas veces aceptaba su invitación, ahora, pienso que fui una tonta, ellas dicen que me falta divertirme más...y es cierto. No sé cuánto tiempo pasó, había un tequila, esperando después del otro, estaba tan relajada, que por un momento olvidé todo lo que estaba pasando, los temores, las culpas, lo que hacía tomar tequila, el bailar y reír. 

    Busqué en mi pequeño bolso el móvil, abrí mis ojos un poco más al ver que eran más de las una de la madrugada, ¿En qué momento se ha ido el tiempo tan rápido? lo segundo que me sorprendió fueron las llamadas de Christian, deslicé la lista, sumaban aproximadamente más de veinte, abrí los mensajes, "¿Qué tal tu noche?" "¿Sigues con tus amigas?" "¿Blake?" "¿Estás molesta?" y el último fue el que casi hace que tire el móvil de mis manos: "¿Otro tequila?" miré hacia todos lados, pero no encontré a Christian, me levanté tan rápido que el mareo me golpeó. 

    Ely me alcanzó del brazo y arrugó su ceño. 

     —¿A dónde vas? —la miré y no supe que decirle rápido. 

     —Servicios —me soltó para que pudiese moverme entre las sillas, Charlize estaba en la pista bailando con uno del grupo de hombres atractivos de la mesa del centro. Caminé entre la gente, llegué al pasillo y choqué con un cuerpo, levanté la mirada y es el hombre que me abrió la puerta al llegar, me sonrió. 

     —Ups, disculpa, no te vi... 

    Apenas hice una media sonrisa, me moví a un lado para esquivar su alto cuerpo y cruzar el pasillo que lleva a los servicios, sentí un agarre en mi brazo que hizo que me girara bruscamente. 

     —¡Hey! —dije tirando del agarre, el hombre me soltó y levantó las manos en señal de "rendición". —¿Qué te pasa? —pregunté furiosa. 

     —Solo quería preguntarte la hora... —sonrió. 

    Bajé la mirada y vi que tenía reloj en su muñeca, entrecerré los ojos. 

     —Puede mirar la hora en su propio reloj. —le mostré una sonrisa fingida, me giré y caminé a los servicios. Me lavé las manos, ya había llegado a mi tope con el tequila, me sentí demasiado relajada, creo que es hora de irme. 

    Abrí la puerta y esquivé a dos mujeres que estaban entrando a los servicios, me recargué en la pared un momento al sentir el mareo más fuerte, cerré los ojos, recargué mi cabeza en la pared en mi espalda, intenté respirar, recordé el mensaje de Christian, ¿A caso ha enviado a su equipo a espiarme? una sonrisa apareció en mis labios, por un lado, se sintió bien, ya que él se estaba preocupando por mí, se sentía bonito. 

    Sentí la cercanía de un cuerpo, abrí los ojos bruscamente, apenas levanté la mirada, y unos labios atraparon los míos en medio de la oscuridad y la luz rojo neón del pasillo, entonces deduje quien era al oler su aroma, me separé de él por un momento. 

     —Christian... —mis manos se fueron a sus brazos, había despertado el calor como lo había hecho durante estos meses. Su respiración estaba agitada, sus dedos acariciaron mi mejilla con delicadeza. —¿Qué haces aquí? ¿Y tú cena? —cuando escuchó mis preguntas, sonrió, negó en silencio y volvió a besarme, pero más apasionadamente. Sabía que si seguía así...nos quemaríamos. 

    Cortó el beso lentamente, sus labios dejaron un beso en la punta de mi nariz. 

     —Tequila, ¿He? —sonreí como una colegiala. —Y veo que apenas y te hace algo. 

     —Tuve amigas mexicanas, me mostraron como tomar el tequila. —él se inclinó hacia a mí, puso una mano en mi cintura, eso me hizo estremecer. —¿Qué haces? —pregunté nerviosa. 

     —Juguemos un juego. —arrugué mi ceño, no entendí sus palabras. 

     —¿Un juego? —él asintió, se inclinó más hacia a mí cerca de mi oído, su sola respiración cerca de mí me provocó que mis piernas temblaran. 

     —Juguemos el juego de la seducción… 
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    Capítulo 32. Una confesión 

     

    Blake y yo salimos de ese bar, íbamos en mi auto, el personal de seguridad se encargó del suyo y con indicaciones de llevarlo a mi edificio, en el camino, nos miramos en silencio, Blake se mordió el labio constantemente, como si se debatiera en lo que va a ocurrir esta noche. Después de cinco meses y días, hoy habíamos cruzado una línea demasiado fina, demasiada cargada de deseo, también de fuego, el cuerpo de Blake buscó el mío, pero siempre ella se detenía, hasta que decidió posponer este momento, un momento que me hacía sentir con un chico de colegio, como si fuese a perder su virginidad con la chica que está enamoradodesde hace años, sonreí a ese pensamiento, pero fui sacado cuando la mano de Blake acarició la mía, era una caricia tierna, simple, pero para mí lo era todo. Sonreí tímidamente por primera vez en mi vida. Sentí ese hormigueo de nuevo, las ansias de explorar hasta el último rincón del cuerpo de Blake, mi Blake...era indescriptible. 

    Llegamos al estacionamiento, bajé intentando controlar mi ansiedad, mi emoción, estaba mostrando mucho delante de todos y eso fue raro, no era así, no era ese Christian intimidante y que mostraba solo seriedad, autoridad, desconfianza y ese hombre solitario. Abrí su puerta, alcancé su mano para ayudarle a bajar, noté cuando el equipo de seguridad llegó en la camioneta y en el auto de ella, le hice señas a mi jefe de seguridad quien solo asintió. Entrelacé mis dedos con los de ella, besé delicadamente sus nudillos, ella entre abrió sus labios para tomar aire. 

    Y esperamos el elevador, miré hacia a ella, se sonrojó, luego suspiró, regresé mi mirada a los números, esperando a que las puertas se abrieran. 

     —Christian... —me giré hacia a ella, —Si no quieres hacerlo...entiendo. 

     —¿Hacer qué? —por un momento estaba confundido. 

     —Eso. Tu sabes... —sonrió tímida, desvió su mirada, se soltó de nuestro agarre y se tocó las mejillas. que se pusieron rojas como un tómate. —Llevamos meses evitando cruzar esa línea... —regresó su mirada hacia a mí. —No quiero que pienses que por que tengo un par de tequilas encima, no pueda pensar con cordura y... 

     —¿Unos cuántos? Me sorprende que aun parezcas la mujer cuerda de siempre y andescomo si nada con todo ese tequila en tu sistema. 

    Soltó una carcajada, entonces me di cuenta que lo hacía muy poco, alrededor de aquel muro a su alrededor, veía que caía uno que otro ladrillo, se veía más relajada, menos tensa, más sonriente de lo normal, sus ojos brillaban con intensidad, me regañé mentalmente por aquello, aunque fuese nuestra primera vez en una relación, debía de haber más diversión, más risas, más besos, más... de todo, menos enojos o peleas, —aunque ayer en la tarde fue la primera, no quería volver a pasar por eso, en el futuro intentaría enfriar mi mente antes de lanzarme con mis dudas. 

    Iba a contestar a sus palabras anteriores, pero la puerta del elevador finalmente se abrió frente a nosotros, le cedí el paso, entré después de ella, me volví en su dirección, —se recargó en la pared fría detrás de ella, sonrió. 

     —Estoy bien. Sé lo que quiero. —sus palabras suenan seguras. —Desde hace mucho te deseo, Christian. Mucho. Demasiado. 

     —¿Quieres...cruzar conmigo aquella línea? —ella se enderezó, levantó su barbilla, vi como lentamente sus dedos subieron a su blusa de seda, iba a detenerla, pero ella negó al notar mis intenciones. Se desabrochó el primer botón, noté como sus pezones se levantaron debajo de aquella tela, mi corazón se agitó, pasé saliva con dificultad cuando sentí mi garganta seca. —Te deseo, Haggard. 

     —Yo también...como no tienes una puta idea. —ella sonrió cuando sus dedos pasaron al segundo botón, miré de reojo los números, íbamos a medio camino a mi ático, miré cuando pasó al tercer botón, dejando ver su sostén de encaje... 

    Encaje. Encaje. 

    Se le veía seductoramente aquella tela cubriendo parte de sus pechos. 

    Se detuvo, pasé de nuevo saliva. Solté un largo suspiro, me pasé una mano por mi cabello. 

    Las puertas del elevador se abrieron, cuando me giré me di cuenta que no era mi ático, automáticamente me puse dando la espalda a Blake, cubriendo su pequeño cuerpo, y claro, supoca vista de su sostén. 

     —Buenas noches, señor Haggard. Es la primera vez que lo veo en el elevador que no es privado. —era el gerente del edificio. Sentí como Blake se movió detrás de mí. 

     —Buenas noches, oh, sí, no me di cuenta... ¿Qué hace tan tarde? —él parecía más concentrado en los números que retomaron su camino. 

     —Estaba revisando unos detalles en dos pisos abajo. —no dije más, las puertas se abrieron y bajé del elevador junto con Blake quien se había acomodado su blusa. —Buenas noches, le recomendaría que usara su elevador privado, señor Haggard. Para más privacidad... —le agradecí con un movimiento de barbilla. Las puertas se cerraron, miré el pasillo que llevaba a la puerta principal de mi departamento, no estaba muy familiarizado con esta entrada, siempre subía en el elevador privado, alcancé del codo a Blake y la guie a la puerta, tecleé la contraseña y la puerta me dio el acceso.  La invité a pasar, parecía algo sorprendida. 

     —No había entrado en estos meses por ese elevador. —soltó una risita. 

    Cerré la puerta detrás de mí. 

     —Yo desde que me he mudado es la primera vez que uso ese elevador. No me había dado cuenta de mi distracción. —Blake me miró y se sonrojó. 

     —¿Quiere decir que yo lo he distraído, señor Haggard? —me desabroché los dos botones de mi camisa de vestir. Asentí y miré como ella retomó lo que estaba haciendo empezando de nuevo a abrirse lentamente la blusa. 

     —¿Quieres algo antes de subir? —ella se tensó por un momento entonces me detuve, ella intentó desabotonar el resto de su blusa, pero mi mano lo evitó. —¿Qué ha sido eso? —ella abrió sus ojos un poco más, luego su frente se arrugó. 

     —¿Qué cosa? —presioné mis labios. 

     —Te has tensado, si cambiaste de parecer... —me interrumpió. 

     —No. No he cambiado de parecer, es solo que... —se detuvo, sus ojos me miran fijamente como si el resto de su oración la fuese a encontrar en mí. —Soy una total...inexperta. —tomó aire y lo soltó lentamente. —Literalmente...inexperta. 

     —Quieres decir... ¿Literal? —mi corazón se agitó con fiereza, no podía creer lo que estaba escuchando. Sus mejillas se sonrojaron más, mi garganta se secó en segundos...de nuevo. —¿Eres… Eres...? —la palabra se esfumó, juré que la tenía en la punta de la lengua, pero no sé qué me pasó, ella torció sus labios. 

     —Virgen, Haggard. Soy virgen. —abrí mis ojos con mucha pero mucha sorpresa. —¿Estas bien? —ella se acercó más, me había bloqueado por un momento, sí, yo Christian Haggard, se había quedado sin palabras al escuchar que mi novia, a más de cinco meses de relación se entera que es virgen. ¿Eso aún existe en estos tiempos? —Creo que… ¿Estás pálido? ¿En serio? —miré hacia a ella, arrugué mi ceño, estaba acomodando las palabras que saldrían de mi boca. 

    Me senté en el brazo del sillón que está cerca, ella sonríe divertida, yo no le encontré nada divertido a esa declaración, Blake Harper...era un lienzo en blanco. 

     —Es la primera vez desde que estamos juntos que te pones así... —me saca de mis pensamientos. 

     —¿Es por eso que has evitado cruzar esa línea? —ella asintió, se sentó en el brazo del otro sillón que estaba a cierta distancia, dejó sus manos caer sobre su regazo y me miró con su sonrisa puesta. 

     —Tenía motivos. —arrugué mi ceño. 

     —¿Tenías motivos? Eso suena a que son varios y solo he escuchado uno... —ella palideció. 

     —El que has escuchado es uno de los más importantes... No podía ir más allá ya que... —bajó la mirada a sus manos que estaban inquietas, levantó sus ojos hacia a mí. —Tengo miedo de perderte, Chris. —sus palabras se quebraron. 

    Me acerqué a ella, me senté en mis talones y atrapé sus manos.  Las besé, besé sus nudillos, levanté la mirada hacia a ella. 

     —No tienes por qué tenerlo. Creo que ha quedado muy claro que la comunicación debe de ser muy importante, me regaño a mí mismo por qué no te di esa confianza... 

     —Me la has dado y yo... —puse mis dedos contra sus labios. 

     —No te la he dado, si fuese lo contrario, sabría que mi novia...era virgen. 

     —Lo soy aún. —ella sonríe, niego brevemente corrigiéndome. 

     —Lo eres aún. —nos miramos en silencio por unos momentos. —Quiero que sea especial... 

    Ella suavizó su rostro, se soltó de mis manos y atrapó mis mejillas, elevando mi rostro hacia a ella. 

     —Tu siempre has hecho de nuestra relación especial, —tomóaire y lo soltó discretamente. —tan especial que no lo merezco. 

     —Lo mereces, Blake. —sus lágrimas se asoman, intenté quitarle hierro al asunto. —Mereces todo de mí, mereces todo, sobre todo esa seguridad de que puedas decirme lo más mínimo. Qué puedas acercarte a mí y me digas que es lo que pasa por esa cabeza, he visto que a veces te pierdes en tus propios pensamientos, levantas un muro a tu alrededor, sé... —me sinceré más. —...sé qué hay algo...no sé lo que es, pero hay algo que no me dices, algo que aprisionas en tu interior, ¿Qué es, Blake? 

    Ella palidece más. 

     —Solo...Temo...perderte. Es eso. Estoy segura que no soy la mujer que mereces, Christian. 

     —Nadie sabe eso, nadie sabe quién merece a quien. Los actos de amor, de valentía, de confianza, es lo que construye día a díauna relación. Si no hablas conmigo...no sabré ayudarte. —se quedóen silencio, se limpiólas lágrimas que se habían deslizado por sus mejillas. 

    No dijo nada, se inclinó hacia a mí, atrapó mis labios suavemente, cerré los ojos disfrutando aquella caricia, se separó un poco para poder mirarnos. 

     —Hazme el amor, Christian. —mi corazón estuvo a punto de salirse de mi pecho, ella me pidió algo importante, algo que marcaría nuestra relación, ella se entregaría a mí. —Quiero que pintes en este lienzo en blanco... —ella sonrió tímidamente, acarició con su pulgar mi labio inferior, —quiero...quiero ser tuya en cuerpo y en alma. Solo tuya. Solo de Christian Haggard. 
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    Capítulo 33. "Eres fuego" 

     

    Esas palabras habían salido desde el fondo de mi alma, el alcohol se esfumó de mí, dando paso al deseo, a todo aquel huracán de sentimientos que retenía, temía, eso era totalmente cierto, quedaban unas cuantas semanas para desaparecer de la vida de Christian Haggard. 

    Y eso me hacía sentir la persona más ruin. 

     —Ven... —susurró, se levantó, atrapó mi mano, luego de un movimiento hizo que diera vuelta—, como un paso de baile —mi espalda quedó recargada en su pecho, sus manos me rodearon sin soltar nuestro agarre—. ¿Qué tal un poco de agua? —negué. 

     —No tengo sed, Chris... —susurré, hice a un lado mi cabeza y cerré los ojos cuando sentí su respiración contra la piel de mi cuello. 

     —Quiero que estés en todos tus sentidos, no quiero despertar mañana a tu lado y que no recuerdes nada... —sus labios besaron mi cuello, ese simple y sencillo gesto, me erizó la piel. Tomé aire con dificultad, me separé cortando el momento, me puse en un pie y levanté mis brazos a los lados, el rostro de sorpresa de él, fue indescriptible, luego de un momento al ver que estaba equilibrada, negó divertido. 

     —Bien señorita, Harper, pero estaré tranquila si tomas agua… —se acercó e hizo que dejara de pararme en un pie, tiró de mi mano y nos llevó a la cocina, pegué un chillido de sorpresa cuando de un movimiento, sentí sus manos en mi cintura y me elevó para sentarme en la isla de granito, pareció divertido a mi reacción, a unos pasos llegó al frigorífico, abrió su puerta y se perdió medio cuerpo con la puerta abierta, aproveché de que no me miraba en acomodar mi ropa, me acomodé el cabello, luego me pasé la palma de la mano por mi boca para saber sobre mi aliento, arrugué mi nariz al sentir el olor del tequila, negué, no era de las mujeres que tenían mal aliento, intenté recordar dónde había dejado mi bolso, entonces escuché a Christian. 

     —Tengo agua embotellada —asomó su cabeza y asentía a toda prisa. 

     —Bien, si crees que es necesario que tome agua, lo haré… —le guiñé el ojo, divertida. 

     —Gracias. —volvió a desaparecer. —Tomaré algo, pero también… —arrugué mi ceño al escuchar un móvil vibrar. No era el mío, escuché que había maldecido entre dientes. —Dime. —dijo en un tono serio, sacó su mano para entregarme dos botellas de agua, luego regresó al interior de aquel gran y elegante frigorífico.  —¿Entonces? —dijo. —Si es importante, avísame. Acabo de pasar una mala experiencia al no tener pruebas, es mejor tenerlas para un respaldo, Dominica. —me tensé al escuchar el nombre de la esposa o ex esposa de Charles. Los nervios me invadieron. —No. No, déjame un texto, estaré ocupado con algo muy importante. —vi como guardó su móvil en su bolsillo del pantalón, cerró la puerta con una mano y con la otra, tenía una charola pequeña, al acercarse, supe que era. 

     —Queso… —se me hizo agua a la boca, luego a un lado un poco de fresas picadas. —Fresas. 

     —Muy bien, mereces una estrellita en tu frente, cariño… —solté una risa, él igual. Dejó todo a mi lado, comencé a pellizcar un poco de queso, sentí sus manos acariciando mis muslos, comenzó a acomodarse en medio de mis piernas, con cuidado y lentamente usó sus dedos para subir poco a poco mi falda para poder meter su cuerpo, no me percaté que tenía a medio camino detenido mi mano con otro pedazo de queso, mi mirada en él, mi respiración se agitó, era lo más lejos que había llegado con sus caricias, tenía mis muslos descubiertos, noté que el iris de aquellos ojos se habían delatado, su mirada estaba en mi boca, inconscientemente lamí mis labios al sentirlos secos. Pasó saliva, ahí, de pie, frente a mí, podía verlo sin levantar tanto mi mirada. —Eres hermosa, Blake. 

     —Lo sé, —susurré antes de llevarme el pedazo de queso a mi boca. 

    Su mano la levantó de mi muslo desnudo y la llevó a un mechón de cabello que se había soltado, lo puso detrás de mi oreja. Tomé bruscamente aire cuando sus dedos bajaron a los botones de mi blusa, bajé la mirada, se sumó su otra mano y con lentitud vi como sus dedos empezaron a desabrochar, cuando levanté la mirada, pude ver en sus ojos fuego. Fuego creciendo. 

     —Cariño, has tardado tanto en llegar…tanto tiempo esperándote… —su voz era un susurro. —…no puedo dejarte ir.  —alcanzó mi mano y la descansó en su pecho. —¿Puedes sentir mi corazón latir? El motivo eres tú, no puedo dejar de pensar en ti…y no voy a parar. ¿Lo entiendes? —las lágrimas estaban a raya, pasé saliva con dificultad. 

     —Llegará el día en que te decepciones de mí, en que no quieras verme… —él intenta hablar, pero lo detengo, pero arrugó su ceño.  Nos quedamos en silencio mirándonos. 

     —Espero que ese día nunca llegue, Blake. —susurró, luego tensó su mandíbula. 

     —Nadie es perfecto, cariño —susurré, algo en él despertó, sus manos se fueron a mi cintura, tiró de mí para acercarme a su cuerpo, nuestros pechos chocaron, solté un jadeo. 

     —No necesito perfección en mi vida, solo necesito que confíes en mí, en que puedas decirme aquello que con tanto… guardas de mí… —el nudo se estacionó en mi garganta impidiendo que pudiese pasar mi voz. —¿Confías en mí? —me tensé y él lo notó.  —Dime, Blake, ¿Confías en mí? —asentí. 

     —Tanto, que me da miedo. —él sonrió poco a poco. El agarre en mi cintura lo aflojó poco a poco. —Sé que no suelo decir mis sentimientos, sé qué no soy tan… —intento desviar su atención en lo que guardo dentro de mí. 

     —Me encanta como eres, no cambies eso. —dejó un beso en la punta de mi nariz, al separarse, descansé mis manos en los hombros. 

     —Pero necesitas escucharlos… —arrugué mi ceño. 

     —Solo con tenerte a mi lado, lo demás vendrá por sí solo, no hay presión de ninguna parte, Blake. 

    Sus manos dejaron mi cintura, a mi costado, desabrocha mi falda, baja el cierre lentamente. Entonces el ambiente cambió. 

     —Chris… —jadeé. Los labios de él atraparon los míos con ternura, correspondí de la misma manera al beso, sentía que el aire me faltaba, miles de cosas pasaron por mi cabeza. Quería decirle todo, arriesgándome a que su corazón se hiciera añicos desde ya, terminaría todo, lo dejaría a salvo. 

    Dejé de pensar cuando sus dedos avanzaron debajo de mi falda, me separé del beso para tomar aire, bajé la mirada a sus manos, acariciaban en círculos piel desnuda, tragué saliva cuando se acercaron más a mi parte más íntima y preciada. Mi respiración se agitó mil veces más, apenas podía estar cuerda en el tornado de sensaciones que aquellas caricias superficiales… —Dios… —jadeé, cerré los ojos cuando uno de sus dedos, tiraron de mi braga de encaje, abrí los ojos, pude ver el fuego en su mirada listo para consumirme, sus labios entreabiertos, sus dedos tocando mi sexo…húmedo. Lancé mi cabeza hacia atrás cuando comenzó a tocarme más allá, mi corazón latió como un loco desenfrenado. Ruidos salieron de mi boca, ruidos que nunca creí que pudiese hacer. Gemí, jadeé cuando sus movimientos aceleraron, lo abracé por el cuello y devoré su boca, parecía que estuviese a punto de caer al vacío. 

     —¿T —Te gusta…? —susurró contra mis labios Christian. Mis caderas cobraron vida, comenzaron a moverse al ritmo de sus dedos. 

     —S —Sí…no pares… —mis labios besaron su cuello, fue algo que lo hizo gruñir, su piel contra mis labios estaba erizada, me separé, nuestras respiraciones eran inestables como nunca lo habían estado, se detuvo, me quejé con un ruido con mis dientes. —¿Por qué te detienes? —él sonrió. 

    Levantó sus dedos húmedos y los puso cerca de mis labios, moví mi rostro hacia atrás. 

     —Chupa. —susurró, su pecho subió y bajó constantemente. —Quiero que te conozcas tu propio sabor… —mi mirada se quedó en sus dedos, luego la desvié hacia a él. 

    Me acerqué lentamente hacia sus dedos y abrí mi boca, no tenía experiencia en este territorio, pero había leído muchos artículos. Sabía que hacer el gesto de chupar, podría volverlos locos. Chupé los dos dedos hasta dónde pude, mis ojos estaban clavados en los suyos, pude sentir esa sensación de provocación reflejada en él, volví a chupar los dedos, sabía salado, no me dio asco, —lo cual pensé que así sería— estaba realmente excitada como nunca en mi vida, no sentía el tequila en mi organismo, lo único que mi cuerpo quería, era ser explorada por este hombre. Aunque fuese la primera y única vez que nuestros cuerpos se fundieran en uno solo. 

     —Dios mío, si sigues así, terminaré en mis pantalones. —dijo retirando sus dedos, lamí mi labio inferior. —Vayamos arriba. En otra ocasión te haré mía en esta isla de la cocina. —alcé mis cejas en lo alto. 

     —¿Repetiremos? —él sonrió. 

     —Cariño, una vez que probemos…no nos saciaremos del uno del otro, eso te lo aseguro. 

     

     

     

    





   





 

    [image: ] 

    Capítulo 34. Eres mía. 

     

    Cargué a Blake hasta mi habitación, la dejé en medio de mi cama, la desvestí lentamente, pude ver en su mirada el deseo y la excitación, sus manos cubrieron sus partes íntimas, su pudor y nervios me conmovieron. 

     —Tranquila… —me retiré toda mi ropa hasta quedar totalmente desnudo al pie de la cama, apagué la poca luz que tenía alumbrando mi habitación, caminé así, desnudo hasta las grandes ventanas, las abrí, vi como las cortinas ondearon con la brisa de la noche, la luna estaba en lo más alto, dejando un poco de luz, miré hacia la cama, Blake había conseguido de alguna manera cubrir su cuerpo con mi sábana de seda, sonreí. —¿Estás nerviosa? —susurré desde la ventana de la terraza, apenas pude ver como ella asintió lentamente. —Ven. —ella dudó. 

     —¿No vendrás a la cama? —preguntó confundida. 

     —Sí, pero ven un momento conmigo. —ella con dificultad, bajó de la cama enrollada en mi sábana de seda, volví a sonreír, su cabello ya estaba suelto, caía sobre sus hombros desnudos, noté que intentó no mirar el resto de mi cuerpo desnudo, tiré de la sábana para dejarla desnuda, ella pegó un chillido. —Me gustas más sin ella. 

     —Pero… —ella se cubrió con sus brazos. —¿Y si no te gusta mi cuerpo? —preguntó en un tono de voz algo bajo, mi mano se fue a su brazo que cubría su pecho, ella dudó, esperé a que me dejara verla, sonrió débilmente llena de pudor, retiró despacio su brazo. Sus pechos eran perfectos, redondos, aureolas rosadas, sus pezones estaban erectos, bajé la mirada a su mano que cubrió su sexo. Hice lo mismo con su otro brazo, esperé a que ella decidiera retirarla. —Bien, creo que… —tomó aire y lo soltó, retiró su mano, pude ver su sexo casi depilado, a excepción de un pequeño camino de vellos. 

     —Para mí eres perfecta, Blake. —ella desvió su mirada. —Mírame. La desnudez es natural, quiero que conozcas mi cuerpo… —desvió la mirada ahora hacia a mí, pasó saliva con dificultad, bajó poco a poco su mirada hasta mi miembro. 

     —Es… —detuvo sus palabras. —Es grande. —sonreí. 

     —Sí, puedes tocarlo… —ella regresó su mirada hacia a mí con brusquedad, sus ojos muy abiertos. 

     —Bien… —pasó saliva de nuevo, sus dedos me tocaron tímidamente, me hizo sentir una electricidad que me hizo removerme en mi lugar. Elevó su mirada hacia a mí. —¿Lo sentiste? —asentí, cerré la ventana, la guie a la cama, la senté en la orilla y me senté sobre mis talones. 

     —Podemos detenernos en este momento… —ella arrugó su ceño, por un momento no dijo nada. 

     —Quiero hacerlo, Christian. —sus manos buscaron mi rostro y tiró lentamente de mí para besarla, lo hice, sin cortar el beso, la acomodé en el centro de la cama, mi cuerpo encima del suyo, el calor que emergía entre nuestros dos cuerpos, era indescriptible, podríamos hacer combustión espontánea…corté el beso para mirarla. 

     —Te amo, Blake. —mis palabras calaron alguna parte de su interior. Sus ojos estaban muy abiertos, saboreando mis palabras.  —Te amo, te amo, te amo… —la besé con pasión, ella me correspondió de la misma manera, mis manos acariciaron cada parte de su cuerpo desnudo debajo de mí, lamí, chupé sus pezones, los mordisqueé. La escuché gemir, jadear, suplicar, me perdí entre sus piernas, succioné hasta el grado de escucharla gritar, tomé su elixir, sus manos en mi cabello, tiraron de el con fuerza, volví a tomar de ella, hasta el grado de lanzarla a su primer orgasmo. Mi lengua hizo movimientos circulares dentro de su interior, el aroma que desprendía era adictivo, su sabor era algo que me hacía volverme un cavernícola, quería más, no podía saciarme de ella. Su cuerpo tembló, mi mano en su vientre alto, me dio la señal de que estaba a punto de venirse, agilicé mi lengua en su clítoris. 

     —¡Dios, Dios, Dios! —sentí como llegaba a su primer orgasmo, se removió con fuerza en medio de la cama, aun no terminaba cuando mi miembro duro ya estaba enfundado en el preservativo, llegué a su entrada, estaba muy bien lubricada, escuché nuestras respiraciones inestables, Blake gemía, intentaba controlarlo, pero falló. 

     —Voy a entrar… —jadeé cerca de su oído, poco a poco entré en ella, estaba demasiada estrecha, mi miembro dolió un poco, ella gruñó algo entre dientes que no entendí, hasta que finalmente entré por completo, era una sensación que no pude describir, su interior me apretó con fuerza, poco a poco empecé a moverme, ella se quejó, me detuve. —¿Estás bien? —mi cuerpo encima de suyo, nuestras pieles cubiertas de sudor, su rostro sonrojado, su cabello desmarañado en la almohada, sus labios rojizos e hinchados, sus ojos me miraron, asintió. 

     —Estoy bien…eso dolió un poco…pero sigue… —así que comencé a moverme poco a poco, sus manos se fueron a mi espalda, sus uñas se clavaron en mi piel cuando comencé a moverme más rápido, sus gemidos aumentaron conforme iba embistiendo, sus pechos revolotearon debajo de mí, la fricción era algo que nos volvió locos, Blake levantó su pelvis, sus caderas comenzaron a moverse, negué, no quería venirme aún, si seguía así, podría hacerlo… 

     —Espera…espera… —supliqué, pero Blake no escuchó, sus caderas en movimientos en círculos aumentaron con brusquedad, gimió más, luego gruñó, mi miembro era aprisionado con fuerza dentro de su interior, no pude evitarlo, aceleré más al sentir que estaba en la orilla del abismo junto con ella. —Voy… voy… —ella gruñó de nuevo algo que no entendí, hasta que escuché mi nombre. 

     —Christian… —llegamos a nuestros clímax al mismo tiempo, sentí como nuestros cuerpos temblaron, nuestras respiraciones era la música de fondo en nuestro momento más íntimo, sentí ardor en mi espalda, entonces deduje que Blake me había arañado con fuerza, sonreí al saber que había hecho mía a Blake y ella me había hecho suyo por primera vez en casi más de cinco meses. 

     Me retiré poco a poco de su interior, retiré como pude mi preservativo, me dejé caer a su lado, extendí mi brazo hacia a ella, ella automáticamente se acurrucó a mi costado, su mano descansó en mi estómago, se olía en el ambiente sexo puro. 

     —Eso fue… 

     —Indescriptible. —terminó mi oración. Ambos miramos al techo de la habitación. 

     —Quiero más, Blake, quiero más de ti. —ella con sus dedos acariciaron el diminuto camino de vello debajo de mi ombligo. 

     —Ahora entiendo tus palabras anteriores —arrugué mi ceño. 

     —¿Cuáles palabras? —ella se movió para dejar poder levantar su barbilla hacia a mí, sus mejillas lucieron un rosa claro, sus labios estaban hinchados, su maquillaje estaba deslavado por debajo de sus ojos. 

     —“Una vez que probemos…no nos saciaremos del uno del otro” … 

    Recordé el diseño de aquel anillo de compromiso que cargaba en alguna parte de mí, todos los días, buscando el momento perfecto para pedirle que fuese mi esposa...que fuese mi señora Haggard. 

     —Y efectivamente así ha empezado a ser cariño —besé a Blake como si el mundo se fuese a acabar, lo único que quería era tenerla a mi lado, así, desnuda en alma y cuerpo por toda una vida...juntos. 
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    Capítulo 35. Un viaje y una verdad inesperada 

     

     

    Blake estaba boca abajo, dejando su piel de la espalda al descubierto, no había podido pegar un ojo, no quería que este momento se fuese, su cabello rojo estaba esparcido por la almohada, sus labios entreabiertos, sus pestañas largas descansaban sobre sus mejillas. Tomé aire y lo solté lentamente, no quería despertarla, pero teníamos que trabajar. 

     —Cariño… —mordí su lóbulo, luego lo solté despacio, ella se removió poco a poco. 

     —Mmm… —respondió. 

     —Baño. Ducha. Ropa. Trabajo. —ella abrió sus ojos bruscamente, levantó la mirada hacia a mí. 

     —Oh, sí, voy… —se sentó en la orilla de la cama con dificultad, tirando de la sábana de seda para cubrir su desnudez, desde mi lugar sonreí divertido. 

     —Te conozco cada parte de ese hermoso y suculento cuerpo, ¿Por qué viene a ahora el pudor? —ella brincó para tirar el resto de la sábana que tenía debajo de mi pierna. 

     —Por qué nunca ha desaparecido ese pudor. —caminó perdida hasta que vio que señalé la puerta del baño. Ella agradeció con un movimiento de barbilla, luego cerró la puerta detrás de ella, me mordí el labio, estaba pensando en algo, escuché el agua de la regadera, me senté en la orilla de la cama, luego miré la puerta del baño por segunda vez, miré el reloj, teníamos media hora para alistarnos y desayunar algo. 

     —Hay que ahorrar agua y tiempo —sonreí a mis propias palabras en voz alta. Me levanté desnudo, caminé hasta la puerta, agarré el picaporte, pero al intentar abrir, me quedé con sorpresa al darme cuenta que tenía el seguro puesto. —¿Cariño? —llamé. 

     —¿Sí? —preguntó Blake a lo lejos. 

     —¿Puedes abrirme? —se escuchó solamente el agua caer, luego escuché el retiro del seguro de la puerta, la abrí lentamente y asomé mi cabeza, Blake estaba entrando a la bañera desnuda, vi su trasero redondo. 

     —Me daré una ducha rápida… —dijo, caminé hasta llegar a la bañera, ella estaba debajo del agua, entré y la rodeé por detrás. —¡Chris! —dijo girándose a toda prisa en mí mismo agarre, el agua estaba tibia, levantó su mirada hacia a mí. 

     —¿Qué? —dije sonriendo. —Necesito bañarme también. —ella se sonrojó debajo del agua, su rostro era perfecto, tan joven, tan Blake. 

     —¿Pasa algo? —preguntó extrañada, negué. 

    La besé, le hice el amor en mi bañera, luego en el tocador del mismo baño, estaba necesitado de ella como nunca he estado de una mujer. 

    “Estás perdiendo la cordura, Christian” 

     

     

     

     

     

    Día del viaje a Madrid, España. 

    Tres semanas después… 

     

     

     —¿Está toda la documentación? —pregunté a Blake cuando tomamos lugar en nuestros asientos en mi avión privado, ella no dijo nada mientras acomodó una carpeta en la mesa frente a ella.  —¿Blake? —le llamé de nuevo, ella buscó mi mirada. 

     —¿Sí? —estaba algo distraída desde hace semanas, aunque le había preguntado qué pasaba, ella solamente decía que no era nada, que eran imaginaciones mías. 

     —¿Está toda la documentación de los españoles? —ella asintió arrugando se ceño. 

     —Sí, sí, está todo. No hace falta nada. —dijo, luego tomó aire y lo soltó. 

    Crucé la pierna, me recargué en el respaldo de mi sillón, la miré detenidamente. Se pasó ambas manos por su cabello alborotado, pareciera que no se esforzó por tener el moño perfecto que suele usar en el trabajo. 

     —¿Te preocupa algo? —ella negó, regresó la mirada a los documentos. —¿Por qué sigues distraída? —entonces pregunté algo que no me atrevía a decirle ya que desde que teníamos intimidad, ella había cambiado y no entendía por qué. —¿Por qué desde que tenemos intimidad pareces desconectada de todo? —ella se tensó, levantó la mano para acomodar un largo mechón rojo que se salió de su moño, no me miró. —¿Blake? —ella me miró. 

     —No es nada, solo estoy nerviosa, el negocio con los españoles, es un contrato grande, no quiero que falte nada. —siguió tensa. —No tiene nada que ver con lo que hemos tenido estas semanas, estas semanas he estado puliendo todo esto –señala la documentación frente a ella— es eso. —arrugué mi ceño. 

    — ¿Blake? —ella volvió a mirarme. —Dime… ¿Qué es lo que pasa? —sabía que no era los españoles, no era la documentación, desde esa mañana en mi baño, desde hace esas tres semanas, dos veces lo habíamos hecho, sentí que evitaba tener algo más. ¿Qué hice mal? 

     —¿Puedes dejar de presionarme por una vez? —dijo bruscamente, perdiendo los estribos, es la primera vez que dice algo así, que explota. —¿Cuántas veces te he dicho que no es nada? ¿Cuántas veces te he respondido que son nervios? Quiero que todo lo que estuve haciendo quede perfecto. Es solo eso, maldita sea. —se levantó y desapareció en los servicios, vi la luz encenderse. Me quedé sin palabras. 

    La azafata se acercó a ofrecerme una botella de agua. 

     —¿Quiere algo más, señor Haggard? —preguntó sacándome de mis pensamientos. 

     —Gracias, estoy bien así. ¿Podrías traer otra botella de agua para mi novia? —la azafata alzó las cejas, con sorpresa, luego asintió, regresó a dejar mi pedido en la mesa del asiento de Blake, miré hacia los servicios y entonces la vi venir, noté más tensión, en silencio regresó a su asiento, no estábamos sentados juntos, ella estaba frente a mi lugar, en el sillón de cuero individual. Vi cómo se recogió el cabello en lo alto, entonces me percaté de algo, un morete cerca de su cuello, no solo uno, eran tres pequeños moretes, arrugué mi ceño. 

     —¿Qué te pasó aquí? —pregunté ignorando la tensión entre los dos, ella arrugó su ceño, no me dejó que la tocara para decirle el lugar de esos motes morados. 

    Se pasó la mano y se quejó. 

     —No sé, me habré golpeado con algo, no recuerdo. —dijo sin mirarme, clavó la mirada en sus cosas frente a ella. 

    No dije nada más. Después de un largo rato en silencio, me atreví a decir algo. 

     —Lo siento si he estado paranoico con que tienes algo. —ella no me miró por un largo momento, —Lo siento, es solo que he notado tu cambio. 

     —No he cambiado, Christian. —dijo aun sin mirarme. —Es solo que tengo cosas en la cabeza, tengo que hacer que todo funcione perfectamente, son meses trabajando en la propuesta, en que los españoles sean tuyos. 

     —¿Pero fuera de eso que queda? —levantó su mirada con su ceño arrugado. 

     —Tu empresa será reconocida en el continente europeo, vendrán todos los demás contigo, tendrás un crecimiento exponencial con el tiempo. 

     —Me refiero a nosotros. —dije sinceramente. 

    Ella presionó sus labios, luego soltó un largo suspiro. 

     —Nosotros… —su mirada se quedó fijamente en mí, sentí a una Blake distinta por la manera que lo estaba haciendo. —Sé qué esperas de mí, mucho. Esperas a que diga lo que no he podido decir, sé qué has tenido toda la paciencia del mundo conmigo, lo agradezco… —mi estómago se sintió extraño. —…Lo siento. 

    Arrugué mi ceño. 

     —¿Por qué lo sientes? —pregunté confundido. —Sé qué aun sigues sin abrirte por completo conmigo, sé qué…lo harás. Sé qué me amas, Blake. Lo dice tu mirada, tus besos, tus manos al tocarme… —me levanté y me puse en mis talones, en el pasillo a lado de su asiento, atrapé sus manos y besé sus nudillos. —Sé qué lo harás, —levanté mi mirada hacia a ella. Le sonreí, ella asintió. 

     —Nunca dudes de lo contrario… —dejó un beso en mi frente al inclinarse hacia a mí, pero sentí un escalofrío cuando retiró sus labios de ese beso, abrí los ojos, ella parecía ser otra. 

     —No dudaré, cariño. —susurré por primera vez con temor. 

     

     

    Horas después, habíamos llegado al hotel Ritz de Madrid, que se encontraba en el centro de la ciudad, me encantaba hospedarme ya que estaba en el triángulo de oro, a un paso del Museo del Prado, Thyssen —Bornemisza y el Museo Reina Sofía. Solía venir en las vacaciones familiares y quería enseñárselo a Blake en nuestro primer viaje fuera del país.  

    Descansamos para luego alistarnos para la cena en el lobby del hotel Westin Palace, dónde nos reuniríamos con el grupo español, que al mismo tiempo se celebraría una cena benéfica que suelen hacer cada año en el mismo hotel. 

    Esperé y esperé en el recibidor de la suite, miré el reloj. Blake no aparecía para irnos a la cena. 

     —¿Blake? —toqué la puerta de nuestra habitación, pero no contestó. —¿Cariño? Vamos, llegaremos tarde, no suelo hacerlo y no es el momento para ser mi primera vez… —dije presionando un poco, escuché pasos acercarse a la puerta, esta se abrió y vi a Blake enfundada en un vestido de noche en color negro que resaltó sus ojos, su cabello y su piel. 

     —Estoy lista… —dijo, llevaba un escote discreto y elegante, sin tirantes. 

     —Estás…perfecta. —ella sonrió, se sonrojó. Estaba a punto de ponerle el anillo de compromiso, pero algo me detuvo. “No es el momento, Christian Haggard.” Era al finalizar nuestra reunión, la llevaría a un lugar especial y finalmente le pediría que fuese mi esposa. El solo pensarlo, me emocionó demasiado, pero a la vez, me llenó de nervios. 

     —¿Estás bien? —preguntó Blake. 

     —Sí, son los nervios, tantos meses preparándonos para esta noche… —confesé. 

     —Saldrás triunfante. Me aseguré de que todo salga como debe de ser. —aquellas palabras llegaron a mí, no entendí por qué. Estaba entusiasmada, pero intentó no mostrarlo. 

    “Siempre siendo un enigma, Blake Harper.” 

    La atrapé de la cintura y la besé, ella intentó cortar el beso, al hacerlo, me miró con una sonrisa. 

     —Se nos hace tarde, y usted, señor Haggard, no suele hacerlo. 

    Arrugué mi ceño al sentir en su tono, algún tipo de sentimiento. 

     —¿Por qué siento que esta noche será distinta? —ella sonrió. 

     —Prométeme algo. —pidió poniéndose en una pose seria. 

     —Dime… —contesté, ella elevó su mirada hacia a mí, una de sus manos, se estacionó en mi pecho, es como si quisiera sentir el latido de mi corazón. 

     —Al terminar la cena, festejemos tu triunfo tu y yo. 

    Eso me hizo sonreír como un tonto enamorado. 

     —¿En serio? —ella sonrió más. 

     —¿Por qué te sorprende que te lo pida? 

     —Bueno, la discusión en el avión privado, tu actitud de semanas, es extraño, pensé que lo menos que querías era estar a solas conmigo. —ella negó divertida. 

     —Lo sé, lo siento, era el estrés. —miré disimuladamente los motes en su piel, pero habían desaparecido, supongo que los maquilló. 

     —Bien, olvidemos eso, lo importante en estos momentos es llegar a la cena benéfica, luego de cerrar el trato, podremos ir a festejar, te tengo una sorpresa. —ella alzó sus cejas. 

     —¿Sorpresa? —asentí. 

     —Una que nos hará cambiar nuestras vidas. 

    Sus mejillas se sonrojaron. 

     —Sé lo que es. —dijo Blake segura de sí misma. 

     —¿Lo sabes? —ella asintió con una sonrisa melancólica. 

     —Lo he pensado también. —ya estaba confundido. 

     —¿Qué has pensado? —pregunté intrigado. 

     —No podemos seguir siendo jefe y empleada, he decidido que tenemos que cambiar eso entre los dos, no es que no esté cómoda trabajando contigo y para ti, es solo que…siento que buscaré otro tipo de trabajo. 

    Alcé mis cejas con sorpresa. 

     —¿Otro tipo de trabajo? —ella asintió, tranquila. 

     —Sí, quiero empezar de cero en otro ramo de negocios, estoy pensando en algo. Luego lo sabrás. 

     —¿Entonces no serás más mi asistente de tiempo completo? —ella negó. 

     —Tengo una candidata perfecta para el puesto. 

     —Si es lo que quieres, te apoyaré… —ella arqueó una ceja. 

     —Gracias. —luego sonrió…pareciera que eso la tenía tensa, su cuerpo a simple vista se relajó. Sonó mi móvil, me separé de Blake para contestar. 

     —Sí, ya bajamos. —le hago señas a Blake de que tenemos que irnos. —¿No se te olvida nada? —ella da una revisada al lugar, luego niega. 

     —Tengo todo. —me mostró su pequeño bolso a juego con el elegante vestido. 

     —Perfecto. —bajamos al lobby, mientras caminamos, noté a Blake con una gran sonrisa, podría decir que estaba emocionada por esta noche, y lo estaría más cuando estuvieras solos y le proponga que sea mi esposa. 

    Mi corazón latió como un loco por los nervios. 

     

     

    El auto se detuvo frente al hotel Westin Palace, mi seguridad nos escoltó hasta el interior, había invitados llegando al igual que nosotros, se acercaron unos a saludarnos, presenté a Blake como mi novia, muchos se entusiasmaron, nos desearon buenos deseos y uno de ellos preguntó si habría boda, noté las mejillas de Blake sonrojarse y sonreír. 

     —Espero algún día. —dije, ella detuvo su sonrisa y me miró con sorpresa. —Algún día podemos dar ese paso, ¿No? —ella asintió lentamente con más sorpresa y con sus mejillas más rojas.  Puse mi mano en su cintura y la acerqué a mí, me incliné para susurrar algo, pero me detuve al ver en la entrada a Charles. Arrugué mi ceño. ¿Qué mierdas estaba haciendo Charles en Madrid y en esta cena? —Es Charles. —susurré disimuladamente a Blake, claramente ella se tensó, no se movió y no dijo nada, para mi gran sorpresa, detrás de Charles, entró George. —¿Qué mierdas hace George Frederc? —ella se giró hacia dónde estaba mirando. 

     —¿Qué? —escuché a Blake decir con sorpresa.  

     —Es extraño. —dije para mí mismo, no debía bajar la guardia, no solté a Blake, pero le hice señas con la mirada a mi jefe de seguridad, miró hacia la entrada y asintió. Por un momento, solté a Blake para textear rápido y discretamente a mi jefe de seguridad para encargarle que estaba haciendo George Frederc y Charles en esta cena. 

     —Christian Haggard. —escuché mi nombre a nuestra espalda, automáticamente rodeé a Blake y la acerqué más a mi costado, miré hacia George quien sonreía plácidamente. 

     —George Frederc. —respondí de manera gélida a su saludo. 

     —Hace mucho sin vernos. —dijo mirando a Blake a mi lado, arrugué mi ceño. —Y ahora lo haces acompañado. 

     —Efectivamente. —tenía la intención de tirar de Blake y entrar al salón cuando él siguió hablando. 

     —Y ¿Quién es tu hermosa acompañante? —miré a Blake quien lucía nerviosa e incómoda. 

    No contesté, le lancé una mirada más gélida que la anterior, retiré mi brazo de la cintura de ella y busqué su mano para tirar delicadamente de ella y llevarla al salón. Entramos, nos guiaron a nuestra mesa, otros invitados estaban en ella, empresarios españoles, parejas de otros negocios que estaban por la gala benéfica. 

    Me sentí extraño. Incomodo con la presencia de George y de Charles, quien este último se escabulló al verme. 

     —¿Estás bien? —preguntó Blake a mi lado, la miré detenidamente. 

     —Algo me parece extraño con la llegada de Charles y de George… —ella presionó sus labios. 

     —Christian, tengo que decirte algo muy importante, tienes que… —el tono que empleó Blake me alertó, cuando iba a hablar llegó Eduardo Martínez, el presidente e inversionista español, lo saludé y presenté a Blake, quien no lucía bien, se disculpó para ir a los servicios, después de una charla exprés me anuncia que, al terminar la cena, nos reuniremos para firmar. 

    La noticia me emociona, pero se desvanece cuando no veo a Blake a mi lado, mi móvil vibra dentro de mi traje, veo el mensaje es de mi jefe de seguridad, me informa que George ha llegado de último momento con invitación. Sé que algo trama. ¿De último momento? Eso no me la creo. 

     —Christian. —escuché mi nombre a mi espalda, era la voz de Charles. Me volví hacia a él, quien lucía relajado, con ambas manos dentro de su pantalón de vestir. —Hace meses sin vernos. 

     —¿Qué quieres? —dije tajante. 

    Él arqueó la ceja. 

     —Vaya, que directo. 

     —Lo soy, lo sabes, así de directo, te pregunto: ¿Qué haces con George de último momento en esta cena? —pregunté. 

     —Lo sabrás en unos minutos más. George te espera en el pasillo fuera de este salón. 

    Arqueé la ceja. 

     —¿Para qué? ¿Qué no puede venir él directo conmigo? ¿Tiene que mandar a su mandadero? —Charles se enfureció. 

     —Solo te diré que cuando te dije quién era realmente tu… —hace comillas en el aire —… “NOVIA” no me creíste, ahora lo sabrás de primera mano. George te espera afuera… —me hizo señas de que lo siguiera, miré a lo lejos a mi jefe de seguridad, lancé una mirada hacia los servicios y él asintió, tenía que proteger a Blake. 

    Seguí a Charles afuera del salón, sentí un nudo en el centro de mi estómago, había algo que me alertó, pero no supe que pudo ser, no me daba tiempo de llegar a algo del por qué me sentía así. 

    Estaba en el pasillo, Charles marcó un número entonces vi a George saliendo de algún lugar, sonrió al verme. 

     —Christian, te haré el más grande favor que podría darte. 

     —No necesito que me des nada, Frederc. 

     —Oh, sí. Déjame contarte una historia… 

     —No estoy para historias. —dije tajante con la intención de regresar al salón e ignorar lo que este par traman, me volví para irme cuando George comenzó a hablar. 

     —Era una vez, una joven hermosa, de cabello rojo, rescatada de una miseria de vida, trabajos parciales, deudas, más trabajos. —me detuve, intrigado por lo que fuera a decir, ya conocía a Blake. Sabía quién era. Me volví hacia a él enfurecido. 

     —No me vas a venir a contar mentiras, George. 

     —Sé qué odias las mentiras, Haggard. 

     —¿Entonces? ¿Qué mierdas quieres? —dije ya enfurecido, apreté la mandíbula. 

     —Blake es mi empleada. 

     —Ella terminó de trabajar para tu empresa hace más de cinco meses. 

     —No. Y lo voy a comprobar. —marcó algo en su móvil y lo puso en altavoz, escuché el tono, contestaron, pero no se escuchó nada. —¿Dónde estás? —ordenó George. 

     —Estoy en los servicios. —mi sangre se drenó de mi cuerpo al escuchar la voz de Blake. —Respecto a lo que hablamos… —George le corta. 

     —Quiero que me digas, ¿Hace cuánto tiempo trabajas para mí? —George preguntó, 

     —¿Por qué me preguntas eso? Respecto a lo que hablamos… —George volvió a interrumpir bruscamente. 

     —¡Responde! —exigió George, mi sangre regresó a mi cuerpo, haciendo ebullición por la forma en que estaba gritándole a Blake, George. 

     —Cinco años. —respondió Blake, apreté mi mandíbula con dureza. 

     —¿Cuándo le dirás a Haggard que solo era un… trabajo, Harper? —se escuchó un silencio. 

     —George… —George volvió a exigir. 

     —¡Responde! —escuché ruido. 

     —Hoy. —mi corazón se hizo trizas en segundos, sentí cómo si me hubiesen dado un gancho en medio de mi estómago. —George, respecto a lo que… —George colgó la llamada. 

     —¿Ves? Lo has escuchado tú mismo, Haggard. Solo fuiste un… —hizo movimiento de hombros. —…trabajo más. 

     —¿Con qué fin lo hiciste? ¿Le pagaste para fingir que estaba enamorada de mí? ¿Para envolverme? —pregunté conteniendo la ira en mi interior. 

     —Con el fin de cobrar lo que me hiciste. Es una venganza, Haggard. —soltó un bufido, luego miró a Charles— ¿Escuchas el ruido de cómo se quiebra un corazón, Charles? —ambos se rieron de mí, en mi cara. Los miré detenidamente. 

     —¿Venganza? ¿De qué? —pregunté. 

    George se tensó, apretó la mandíbula con dureza. Ese era el George que conocía. Metí las manos en mis bolsillos y pensé con la cabeza fría. 

     —Tu hiciste quebrar la empresa de mi familia. 

     —No. Yo no hice nada. Tu padre fue quien los llevó a la ruina. No nosotros. Las decisiones de tu familia es lo que los llevó al hoyo dónde están. —dije de una manera despreocupada, él enfureció, se iba a abalanzarse cuando Charles lo detuvo. —¿Es por eso? —torcí los labios. —Creí que habías madurado, Frederc. Y respecto a Blake, solo me has entregado entretenimiento... —sabía que estas últimas palabras las había dicho por dolor, por el desgarramiento que mi corazón estaba sufriendo. 

     —¿Eso crees? —preguntó desafiante. —Ella me ha entregado en bandeja de oro el contrato con los españoles. 

     —¿Y? Un contrato más, un contrato menos… ¿Qué más da? Aún hay empresas que vendrán con mi empresa, ¿Blake es la única en el mundo? No, hay millones de mujeres, ¿Y qué si no me enteré que era tu espía, Frederc? No pierdo nada, más que tiempo, pero eso lo compensa la satisfacción que me ha dado. Y mucha. —Frederc enloqueció con esas últimas palabras cargadas de frialdad. 

     —¡Sé qué mueres por el contrato de los españoles! ¡No lo quieras disfrazar! ¡Por dentro estás que trinas de la ira! —me mostré indiferente. 

     —En verdad no. 

     —¡Te llevó ocho meses estar preparado! ¡No me vengas con que te importa una mierda ese contrato! —espetó con ira. 

     —George —advirtió Charles para que se tranquilizara, ya que empezó a llamar la atención de la gente que pasaba a alrededor. 

    Solté un suspiro dramático. 

     —¿Es todo? —miré mi reloj. —Creo que ya les di bastante de mi tiempo. —me giré, si apretaba más mi mandíbula, podría fracturarla. Entré al salón, busqué a Blake, mi jefe de seguridad me mostró su ubicación, se acercó a la mesa, estaba tensa, me senté y luego ella lo hizo. 

     —¿Dónde estabas? —preguntó. 

    Juré por Dios que pensé que Blake era diferente, sabía que guardaba algo, ahora entendía que era. Por eso nunca pudo entregarse por completo. El repasar lo que ha pasado afuera, me hace hervir más la sangre. Atrapé su mano y sin dejar de mirarla, besé sus nudillos, ella arrugó su ceño, extrañada. 

     —Estaba afuera, respondiendo una llamada. ¿Todo bien en los servicios? —se tensó, quizás noté su palidez, pero intenté ignorar por un momento todo el dolor que se arremolinó por dentro, quería gritar, quería tirar todo lo que estaba en la mesa y exigirle por qué me ha mentido con tanto descaro, ¿Acaso fingió todo? ¿O solo una parte? ¿Por eso nunca decía “Te amo” por qué no era parte de su trabajo? Vaya, ¿Así duele cuando te han roto el corazón? Sin darme cuenta, mi mano va a ese lugar, el que tanto ella acariciaba, y ya no lo hará, ya que lo ha roto. 

     —¿Cariño? —escuché aquella palabra, una palabra que me hizo querer hacer algo que no debía, no era yo. No era ese tipo de hombre, pero el dolor solo incrementó. 

     —Vámonos. —exigí. 

    Necesitaba estar a solas con ella y saber que era real y que no. Quizás en el camino ella realmente se enamoró de mí quizás… 

    “No aprendes, Haggard.” 

     —¿Qué? Tienes que hablar con los españoles…luego tengo que hablar contigo de algo que… —la interrumpí. ¿Acaso me iba a terminar? ¿Tenía un horario establecido en el que tenía que decirme “Haggard, terminamos”, ¿Solo para terminar el trabajo? ¡Por Dios, no puedo! No puedo. 

     —Vámonos. —me levanté, esperé a que lo hiciera, con el rostro cargado de confusión, salimos del salón, alcancé su codo y la llevé lejos de aquel lugar, no sabía si de la misma rabia, podía lastimarla, y me dio miedo, llegamos dónde estaba el Bentley estacionado, abrí la puerta y esperé a que subiera, cerré la puerta con fuerza, no podía evitarlo algo me consumía lentamente por dentro.  

    Subí y encendí el auto apresurado. 

     —¿Qué es lo que pasa? —preguntó nerviosa y demasiado extrañada. 

    No contesté, ni dirigí mi mirada hacia a ella, me concentré en el tráfico de la noche, no tenía idea de dónde estaba ni a dónde iba, solo quería alejarme de ese salón, de George y de Charles, de todo lo que había descubierto. No pude evitar no tensar mi mandíbula. 

    “Lo que me faltaba” La lluvia se desató en segundos, encendí el parabrisas. 

    No pude esperar más. Detuve el auto en algún lugar. 

     —¿Desde cuándo finges esto…?  —nos señalé a ambos con el dedo índice. Ella me miró con su rostro cargado de confusión. 

     —¿De qué hablas? —preguntó, el solo imaginar que finge, me hizo reaccionar como un cavernícola, solté contra el volante un golpe fuerte y cargado de ira, ella se quedó congelada en su lugar. 

     —Voy a volver a preguntar Blake, ¿Desde cuándo finges ESTO? —lo exigí con dureza a punto de perder los estribos. El corazón latía a gran velocidad amenazando con salirse de mi pecho.  ¡Esto no estaba pasando! 

     —No entiendo por qué dic… —Mi mano se fue a su nuca y de un movimiento la atraje hasta quedar frente a frente. No pude ocultar más lo que estaba sintiendo en este momento. 

     —Trabajo para George Frederc desde hace cinco años, —no podía creer lo que estaba escuchando, finalmente la verdad estaba saliendo de sus labios —…seducía a los peces gordos de negocios, para que él pudiera arrebatarle los contratos de oro. Este era mi último trabajo, seducirte… —cerré los ojos con fuerza. —…seducirte para quitarte del negocio de los españoles. Pero… —abrí mis ojos al escuchar aquel “Pero…” la miré que bajó su mirada a su regazo, mirando sus manos temblosas, “Si fingió durante ocho meses…” suelto una carcajada irónica. 

     —¿Cambió? ¡Por Dios! ¡Te he…! —no terminé mi frase y di otro golpe al volante, más furioso. Cerré mis ojos y los apreté con fuerza. Necesitaba sacar esto de mi vida, todos mis sentimientos, volver a ser el Christian Haggard de antes. Al que nadie se podía acercar, o a aquel al que nadie podía romperle el corazón, que cuando por fin creyó tener lo que nunca tuvo, lo habían traicionado, necesitaba a ese hombre. Tomé aire para tranquilizarme. Abrí mis ojos con decisión de volver al camino… 

     —Mis sentimientos por ti… son verdaderos —dijo con la voz cargada de determinación. Pero no quería escuchar más mentiras. 

     —¡BAJA DEL AUTO! —grité furioso. 

     —Christian… —apenas habló cuando volví a exigir que se bajara, no podía seguir escuchándola, necesitaba alejarme de ella, o terminaría mal. 

     —¡BAJA DEL PUTO AUTO! —negó repetidamente llena de pánico. Bajé del auto, a pesar de la lluvia. Lo rodeé y abrí su puerta, me incliné para tomar su brazo y bajarla del auto. 

     —¡Christian! —gritó conmocionada. Las lágrimas se perdían con la fría lluvia que en segundos me empapó todo su vestido, sus labios temblaron, cerré la puerta de un golpe, necesitaba alejarme, pero algo me empujó a hablar, quizás el dolor de lo que me ha hecho. 

     —¡TE ABRÍ MI CORAZÓN, MALDITA SEA! ¡CONOCISTE A MI FAMILIA! ¡INCLUSIVE TENÍA LA ESPERANZA DE…!  —detuve las palabras, toqué el bolsillo de mi traje de vestir, sentí la diminuta caja con el anillo de compromiso, luego negué. —…TE HABÍA ENTREGADO TODO, ME HICISTE TOCAR EL CIELO CUANDO EN REALIDAD, ERA EL MISMO INFIERNO AL QUE ME ESTABAS LLEVANDO… —le señalé con el dedo índice. —¡ME HAS DESTRUIDO, HARPER! ¡BUEN TRABAJO, YA PUEDES COBRARLO! 

    Lloró con fuerza, ¿Acaso son lágrimas de verdad? intentó acercarse a mí, pero la miré y extendí mi mano para que no avanzara. 

     —¡Por favor! ¡Tienes que escuchar todo! —suplicó, me giré y me subí al auto, escuché sus gritos desesperados, las lágrimas comenzaron a salir, miré por dónde irme, no me importó en que se fuese a ir, que le llamara a George o a Charles para que fuesen por ella. 

    Entré en el tráfico de la ciudad con el corazón destrozado, al alejarme lo suficiente, me detuve, ya que las lágrimas no me dejaban ver, puse las intermitentes y comencé a golpear el volante como un loco, las imágenes de nuestro tiempo juntos pasaron por mi mente, atormentándome,todo lo que creía que era real, no lo era, lloré como un niño, entonces, entendí por primera vez que me habían roto el corazón y el alma… 
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    Capítulo 36. Final parte 1: Un corazón roto 

     

     

    Dos horas después, con zapatillas en mano y con el vestido alzado para no tropezar, y eso incluía que estaba escurriendo, llegué al hotel. El gerente inmediatamente me auxilió y al intentar preguntar si Christian había regresado, se adelantó, me informó que se había marchado con maleta y su escolta de seguridad y que había dejado pagado por una noche más. El corazón se me encogió, y no pude disimular que no me dolía. 

    Subí a la suite presidencial,al entrar, pude ver mi maleta hecha a un lado de la entrada. Estaba todo oscuro, encendí el interruptor y alumbró casi todo el piso. Pude ver vidrios hechos añicos en el suelo de mármol. Y sin darme cuenta, estaba recargada en la puerta y deslizándome hasta caer sobre mis pies. Comencé de nuevo a llorar y a maldecir lo cobarde que fui al no parar esto. 

    Sonó el teléfono en la habitación y sin pensarlo corrí hacia su búsqueda, la leve esperanza de que fuera Christian diciéndome que podíamos hablar… 

     —¿Christian? —pregunté rápido. 

     —No, ¿Creías que todo sería de color rosa yte iba a perdonar? —la voz de George. 

     —¡Eres un maldito! —grité furiosa. 

     —Eso lo sabías ¿No? Los españoles le han cancelado la junta a tu querido Christian, así que mañana cierro yo mismo el negocio —podía imaginar su maldita sonrisa de triunfo. 

    ¡Era un maldito! 

    Pero si mi infierno sería no tener el perdón de Christian, George tendría el suyo… 

      Haría de su vida un infierno. 

     

     

    Tecleé en mi móvil, envié un solo correo que tenía listo en caso de que las cosas se salieran de mis manos, me limpié con mi mano bruscamente aquellas lágrimas que no dejaban de caer. Mi labio  inferior no dejó de temblar. 

    Mi dedo quedó finalmente por encima de aquel botón “Enviar”, listo para desencadenar y arrastrar al infierno a George, cuando me di cuenta que mi corazón había sido atrapado por Christian Haggard, sabía que no saldría bien parada de esto, seguí, seguí en silencio, para proteger a Christian, sabía exactamente lo que George quería:  

     —Una venganza… —susurré, había recopilado todo dato de todo lo que estaba haciendo George por debajo del agua, los chantajes, el pequeño grupo de mujeres que nos hacían engañar a otros para tomar el botín, las copias de los contratos de cada empresario, los lugares, gastos, todos los archivos había podido obtener, entonces, la imagen de George estaría mañana por la mañana en los noticieros. Cerré los ojos, más lagrimas cayeron por mis mejillas, lloré por más tiempo, me levanté y alcancé mi maleta, busqué un cambio de ropa para retirarme el vestido mojado, o pescaría un resfriado, mi mente se quedó en blanco por un momento, olvidando lo que estaba buscando, tiré todo el interior de la maleta, maldije, maldije por lo alto a George, de nuevo lloré, me reclamé a mí misma por no haberle dicho desde hace mucho, pero el temor que tenía de que le hiciera George algo a Christian, era grandísimo, él no tenía la culpa de los problemas de George, su obsesión a una venganza. Miré el reloj, estaba agitada, estaba decidida a hablar con Christian, expondría a George y me marcharía. 

     

     

    Conseguí un vuelo comercial para regresar a New York hace dos horas, mi corazón no dejó de sentir la opresión que cargaba de hace meses, a pesar de que él sabía la verdad, no me sentía libre. Me quedé dormida un par de horas, 

    Desperté exaltada, llorando, la azafata intentó tranquilizarme con un vaso de agua, después de otro par de horas, seguí repasando una y otra vez lo de Christian y yo, era una tortura. Después de casi ocho horas de vuelo, estaba bajando finalmente del avión, mi corazón se agitó cuando encendí el móvil y comenzó a vibrar de tanto mensajes, llamadas perdidas, mensajes de buzón de voz, el correo que había enviado a un contacto de The Wall Street Journal, este diario nacional de buena reputación y amplia circulación es una fuente líder de noticias globales y financieras, con un gran énfasis en la cobertura de la política y los mercados financieros mundialesy que cada mañana leía Christian, pondría al descubierto toda la porquería de George, este, había finalmente respondido, “Se publicará hoy por la noche para aparecer en la primera página mañana por la mañana, gracias por todas las pruebas, cuídate, George intentará ir por ti después de la publicación. No dudes en llamarme.” maldije entre dientes, eso debía salir antes, George podría enterarse de lo que hice e iba a conseguir borrar todo. Bajé las escalaras junto con el resto de los pasajeros, estaba a punto ya de salir del aeropuerto cuando escuché rechinar llantas, me detuve, mi corazón se agitó, en la entrada del aeropuerto estaban dos camionetas blindadas. 

     —George. —susurré con temor, tiré de mi maleta, me apuré para esconderme en los servicios, entré a unos de los cubículos, subí la maleta al depósito y me subí arriba del váter, cerré con el seguro en la puerta, busqué mi móvil cuando no dejó de vibrar, maldije, debieron de rastrearme, cuando saqué el móvil, vi un mensaje de Christian. “¿Dónde estás?” lo leí de nuevo, mi piel se había erizado al grado de doler, mi labio tembló, luego volvió a vibrar. “¡Blake! ¿Dónde estás?” tecleé dudosa de darle una respuesta. ¿Me está buscando para encerrarme? Aceptaría sin dudarlo. Tecleé con los dedos temblorosos. 

     —“¿Por qué?” —enviar. 

     —“¿Dónde estás? O George te va a encontrar antes que yo.” Las lágrimas se asomaron. —“A pesar de todo, no puedo dejar que te haga daño.” La sangre regresó a mi cuerpo, mi corazón se agitó con fuerza. 

     —“Servicios” —enviar. Escuché a mujeres hablando luego retirándose. 

     —“No te muevas de ahí, iré a buscarte” —cerré los ojos con fuerza, no podía creer que Christian, al que había traicionado, siguiera siquiera pensando en ayudarme. Se escucharon voces de más mujeres, luego silencio. 

    Escuché la puerta abrirse, temí que fuese otra persona y no Christian. 

     —¿Blake? —era Christian, bajé los pies del váter y abrí la puerta, al salir vi a un Christian diferente, el traje elegante de anoche, había desaparecido, lució uno pantalones que jamás le había visto en estos meses, una camiseta gris y encima una sudadera azul marina, una gorra y unos lentes de pasta negra. Sentí como su rostro se suavizó por un momento, pero volvió a ponerse rígido. —Toma, ponte esto. —acepté la gorra. —Recoge el cabello, que no sea vea nada. —lo intenté hacer a toda prisa, pero fallé, las lágrimas siguieron deslizándose por mis mejillas y contuve mi llanto, Christian al verme así, asustada, se acercó, me retiró las manos y él me recogió el cabello y me lo acomodó, su aroma se impregnó de nuevo en mí, levanté la mirada hacia a él, me puso unos lentes igual a los suyos, luego me puso su sudadera. —Con eso no pareces a la Blake de todos conocíamos… —sus palabras están cargadas de dureza. 

     —Lo merezco. —le dije con la voz temblorosa. 

     —No digas más, saldremos como una pareja normal, el auto nos está esperando en la primera puerta de desembarque. ¿Estamos? —asentí. Texteó algo en su móvil, luego se escuchó el tono de mensaje. —Bien, podemos irnos, ahora. Dame tu móvil, —se lo entregué y de un movimiento lo lanzó contra la pared, lo hizo añicos, se escapó un jadeo de mi boca, él me miró apretando la mandíbula. —Supongo que deben de estar rastreándote. —tiró de mi maleta que estaba dentro del cubículo, tomó mi mano y salimos de los servicios, uno de los chicos de seguridad, custodió la puerta de los servicios, luego desapareció, nos perdimos entre la gente que salía hacia el estacionamiento. —Camina normal, pareces que quieres salir corriendo. —dijo cerca de mí, escuché patinar llanta y sentí que ahí terminaba todo, pero no, era el auto de… ¿Keira? —ella bajó del auto, me miró y pude sentir la calidez de su mirada. 

     —Blake. —me dio un beso fugaz en mi mejilla, su chófer subió la maleta, entré a la parte de atrás de la camioneta, subió Keira con su panza de embarazada, se giró hacia a mí, ella estaba en el asiento del copiloto. —¿Estás bien? —asentí dudosa, Christian a mi lado tensó, ella sonrió. —Lo sé, me ha contado todo Christian. ¿Sabes que George te está buscando? 

    Mi corazón se agitó con fiereza. 

     —Sabía que me buscaría, pero… —Christian interrumpió. 

     —Lo hace desde que saliste del hotel en Madrid. —miré a Christian quien no me miró, el auto se movía en el tráfico. Keira regresó su mirada hacia enfrente. Me di cuenta que estábamos entrando a la mansión de la casa de sus padres, negué para mí misma. 

     —Christian —él me miró con frialdad. 

     —Estarás segura en este lugar. —luego bajó del auto cuando este se estacionó, la madre de Christian se acercó, luego el padre. 

     —Blake, hija, ¿Qué tal el viaje a Madrid? —parecían ajenos a la situación, Keira me hizo señas de que no sabían, Christian me miró por un momento. 

    Acepté el saludo de su madre 

     —Bien gracias. —el padre de Christian saludó yme ofrecieron entrar a su casa, entraron primero ellos, Christian me detuvo del codo bruscamente, Keira nos miró. 

     —Christian —advirtió en un tono cargado de autoridad, Christian tomó aire y lo soltó. 

     —Solo hablaré con ella un momento, entra antes de que regrese madre por ella. —Tranquilo, por favor. —dijo Keira con una mirada cargada de preocupación. Nos dejó, Christian me soltó, como si el agarre quemase. 

     —Gracias por… —se puso frente a mí, dando la espalda a la entrada principal de la casa de sus padres, mi corazón se agitó más de lo que ya estaba, mi respiración se agitó cuando se acercó más a mí, levanté la mirada hacia a él, sus ojos centellaban ira contenida.  Sus labios estaban presionados, su mandíbula tensa. 

     —Estarás aquí hasta que se solucione lo de George. 

     —No puedo hacer eso… —volvió a interrumpirme. 

     —Ya lo hiciste, ya rompiste todo en mí, ¿Qué más da si te quedas hasta que se solucione esto? Tengo que arreglar lo que hiciste. 

    El nudo se estacionó y se aferró en medio de mi garganta, levanté la barbilla. 

     —No puedo seguir arriesgando lo que quiero. 

    Él arrugó su ceño, retrocedió, se cruzó de brazos. 

     —¿Lo que quieres? —soltó una risa sarcástica. —¿Sabes lo que has hecho? ¿El dolor que has provocado? Sabía que algo me ocultabas, Blake, lo juré mil veces, investigué sigilosamente, pero nunca di con algo. Tenía sospecha de que podría ser algo con Charles, no sé, algo, pero nunca fue claro, cuando te entregué mi corazón, era sinceramente, lo pisoteaste a pesar de lo que estabas haciendo, ¿Cómo es que podías dormir a mi lado? ¿No sentiste remordimiento? ¿No pensaste en que pudiste decirme la verdad y yo te hubiera ayudado? 

     —No me ibas a ayudar… —dije con dificultad. 

     —¡Esto se trataba de confiar, Blake! ¡De confiar y creer en mí! ¡Maldita sea! —se pasó ambas manos por su cabello, luego por su rostro. 

     —¡No podía arriesgarme! —grité. —¡No pude! ¡Me enamoré! ¡Lo único que tenía que hacer era protegerte! —él se tensó, arrugó más su ceño. —George no es solo deamenazas, el aparecía cuando menos lo esperaba, me dijo que sí me negaba, tu podrías sufrir las consecuencias... 

     —¿Por qué simplemente no te negaste a lastimarme? —susurró con dolor, sus ojos se pusieron cristalinos. 

     —Christian, sé que no voy a poder reponer nada de lo que hice añicos, las decisiones que debí tomar en su momento, solo quería… 

    Cortó la distancia entre los dos, me tomó de mis brazos y me sacudió por un momento, su mirada estaba en mí. 

     —Solo querías cumplir tu trabajo. —dijo, pero yo negué. 

     —Esa noche que me bloqueaste en los baños en tu cumpleaños, ¿Recuerdas? supe que debía alejarme, provocaste algo en mí que no pude descifrar, muchas veces estuve a punto de decirte todo, a pesar de las consecuencias, pero no pude negarme a no verte, a no sentirte... —cerré los ojos y negué mientras las lágrimas caían, al abrirlos miré a Christian. —...elegí romperte el corazónpara protegerte a mi manera,pero es algo que no vas a comprender, estás lleno de ira, de dolor y decepción contra mí, lo merezco. —Christian poco a poco aflojó su agarre en mis brazos, juraría que quedarían sus dedos marcados en mi piel. 

     —Tienes razón, no voy a comprender. —Finalmente me soltó, pude ver su rostro cargado de frustración, desvió su mirada, me soltó. 

     —¿Por qué viniste por mí a pesar de que te he traicionado? —él se giró hacia a mí, sus ojos se cristalizaron, tomó aire y lo soltó. 

     —Porque a pesar del odio y la rabia que te tengo en estos momentos, sigues siendo la mujer que amo. Simplemente no puedo matar esto de la noche a la mañana, Blake… —se golpeó el pecho.  —No puedo y, eso me hace odiarte más.  
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    Capítulo 37. Final parte 2 

     

    Cuando salieron esas palabras de mi boca, quería muy en mi interior, que le doliera, pero el solo pensarlo, me sentí mal. Yo amaba a Blake con todo el corazón, con el alma, con todo mi ser, pero tenía dolor, bastante. Nunca había pasado por una situación como esta. Blake se limpió las lágrimas, intentó controlarse. 

     —Ódiame. Lo merezco. —se mordió el labio para evitar soltar un sollozo, sus ojos estaban mirándome fijamente, tomó aire y luego lo soltó. —Lo merezco… —susurró con dolor. 

     —Te odio. —susurré, arrugué mi ceño. —Pero… —ella abrió sus ojos un poco más. 

     —¿Por qué tardan en entrar? —escuché a mi madre a mi espalda, interrumpiendo nuestra conversación. Blake intentó componerse. 

     —Vamos madre, dame unos minutos con Blake, necesitamos ver unos asuntos, no tomará mucho tiempo —tomé el codo de Blake y la guie al jardín trasero, la solté y le señalé que se sentara en una de los asientos debajo de una pérgola que adornaba el jardín, ella lo hizo sin decir nada. —Quiero escuchar cada detalle del trabajo… —detuve mis palabras, aun no podía asimilar el nuevo escenario entre Blake y yo. —…del trabajo para el que te contrató George. —mi corazón se estrujó con dolor, intenté controlarme. 

     —Christian, por favor —suplicó Blake, no entendí porque eso me hizo enfurecer. 

     —¿Por favor? —me pasé una mano por mi cabello revuelto. —Creo que lo mínimo que merezco es saber lo que querían o hicieron contra mí, Blake. 

    Ella levantó su mirada hacia a mí. 

     —George… —el escuchar nombrarlo de su boca, casi enloquezco. 

     —Detente. —la interrumpí, ella no dijo nada, intenté calmarme, pero todo era ira, decepción, quería gritarle, decirle que arruinó algo hermoso entre los dos, que arruinó nuestro futuro juntos. La miré, ella lo hacía también. —¿Tú y George…? —no podía ni terminar la pregunta, el solo imaginar a George tocando a Blake, quería ir a matarlo con mis propias manos. 

    Ella palideció, negó rápidamente. 

     —No, no, no, no, —luego detuvo lo que iba a decir. —…él… —me quedé esperando a que terminara la oración. 

     —¿Él qué? —Blake negó. —¡Habla! —exigí. 

     —Una vez intentó tocarme, lo detuve y… —me giré y golpeé lo primero que vi a un lado de mí, el barrote de madera de la pérgola, escuché el jadeo de terror de Blake, intentó detenerme al ver mi intención de soltar otro golpe. —¡Detente! ¡Christian! —ambas manos atraparon mi brazo, mi respiración estaba agitada, me imaginé tantas cosas en mi cabeza, que no puedo controlar, de un movimiento Blake se puso detrás de mí, me rodeó, comenzó a hacer un ruido con su boca. —Shh, Shh, Shh, —arrugué mi ceño, era la primera vez que hacía algo así, —Claro, Haggard, no te había traicionado— luego me di cuenta que ese solo ruido, me estaba tranquilizando. Bajé la mirada a sus brazos aprisionando mi estómago, siguió haciendo ese ruido. 

     —No tengo cara para contarte lo que he pasado, —hizo una pausa, intenté soltarme de su agarre, pero era fuerte. —No, detente, te diré lo que necesitas, solo eso. Después, desapareceré de tu vida para siempre. 

    El escuchar esas palabras, me estremeció por completo. 

     —Blake… —ella dejó su mejilla contra mi espalda. 

     —George me reclutó hace ya casi cinco años, de alguna manera me envolvió, hizo que la oferta de trabajo sonara como un boleto de lotería, solo era cenar con empresarios, sacar información importante para que George simplemente se adelantara. —me tensé, ella lo notó —…lo que diré a continuación, es importante, Christian, no me interrumpas. 

     —Habla. —le pedí con temor de escuchar algo para lo que no estaba preparado. 

     —Eras mi último trabajo. —mi sangre hizo ebullición. —Eras mi último trabajo para dejar finalmente ese camino, cuando acepté, no sabía que iba a enamorarme, que ibas a poner mi vida patas arriba, que, por primera vez, deseaba entregarme a alguien, a alguien que realmente amaba. —escuché un sollozo, me quedé quieto, —…George comenzó a notar que no estaba haciendo bien mi trabajo, entonces llegaron las amenazas, comenzó a aparecer de la nada, intentando controlar cada paso, fingí que había cedido, pero sabía que no me dejaría irme, así que conseguí mi propio boleto a la libertad. 

    Me tensé aún más. 

     —¿Qué hiciste, Blake? —susurré. 

     —Los reportes que me exigía, los alteré, lo maquillé, hice todo para que tu pudieses obtener el contrato de los españoles, mientras hacía eso a su espalda, me encargué de que no te afectara lo que yo estaba haciendo, conseguí pruebas de todo lo sucio que ha hecho durante todos estos años, los contratos de las otras chicas, sobornos, chantajes, la verdadera cara de George y… —me solté de su agarre, me volví hacia a ella. 

     —¿Estás loca? ¡Te has arriesgado a que te pasara algo! —no pude evitar no gritar, alcancé sus brazos y la sacudí. —¿Sabes que si se hubiese dado cuenta crees que estuvieras aquí? ¡George podría haberte hecho algo! ¡Por Dios santo, Blake! ¿Por qué no confiaste en mí? ¿Por qué? ¡¿Por qué?! —ella se intentó soltar de mi agarre, pero no pudo. 

     —¡Me estás lastimando, Christian! ¡Suéltame! —reaccioné, atrapé su rostro y lo elevé hacia a mí. 

     —Te pusiste en riesgo, —su labio inferior tembló. —Si realmente me hubieses amado como dices, hubieras confiado en mí, en tu novio, en mi… —mis palabras se quebraron, quería intentar que el odio que tenía, desapareciera,pero no sabía cómo, solo tenía temor de perderla, la amaba con todo mi ser, pero el odio seguía ahí, la decepción, la traición. 

     —Señor Haggard —escuché a mi jefe de seguridad, solté a Blake e intenté reponerme, ella se limpió sus lágrimas, me volví hacia mi jefe de seguridad. 

     —Dime. —él miró a Blake. —Puedes hablar. 

     —El señor Frederc regresó a su ático, desplegó personal de seguridad para buscar a la señorita Harper, incluso llegó a ir al Wall Street Journal. 

    Blake palideció, se giró hacia mi hombre de confianza y luego hacia a mí, pareciera que se hubiese drenado la sangre de su cuerpo. 

     —Él ya lo sabe... 

     —¿Él sabe qué cosa? —sentí un nudo en el centro de mi estómago. 

     —Yo...yo... —comenzó a tartamudear. 

     —Blake. —llamé su atención al ver que se había perdido en sus propios pensamientos, ella elevó su mirada hacia a mí. 

     —Se ha enterado que efectivamente lo he traicionado. 
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    Capítulo 38. Final parte 3 

     

    George había descubierto mi plan. 

     —¿Blake? —me llamó Christian—. ¿Por qué crees que George ha ido al The Wall Street Journal? —no pude decir nada, mi cabeza era un tornado de suposiciones, no había ido en ningún momento a ese lugar, entonces di con ello, cerré los ojos. "Al bajar del avión, había enviado mensaje a mi contacto, no lo había hecho desde un lugar público" maldije dentro de mí, me cubrí el rostro con ambas manos y solté un grito de maldición, sentí el toque de Christian atrapando mis muñecas, de un movimiento, lasseparó para verme.  —Dime que no es lo que estoy pensando, —presioné mis labios con dureza, la había cagado—. ¿En serio tenías que hacer eso? ¿Qué parte de que te expones a que te hagan algo no entiendes, Blake? —me solté de su agarre, busqué mi móvil entonces recordé que Christian lo había hecho añicos contra la pared del baño, solté un bufido, tenía que comunicarme con mi contacto y saber qué es lo que hizo George. —¡Habla por Dios santo, Blake! 

     —No entenderías... —Christian no me deja terminar cuando me tomó de mis dos brazos y me sacudió. 

     —¡Dime que hiciste para poder ayudarte! ¿Qué no lo entiendes? Puedes estar en peligro... —dice Christian con su mandíbula tensa. 

    Asentí lentamente. 

     —He enviado copias de todas las pruebas en contra de George, mi contacto esta o estaba a punto de publicar el artículo en elThe Wall Street Journal mañana a primera hora, —Christian abrió sus ojos mucho más de lo normal, miró a su jefe de seguridad detrás de mí e hizo solo un movimiento de barbilla para decir algo. 

     —¿Quién es tu contacto? —preguntó Christian. 

     —Solo tengo un número y.… —Christian me soltó, se giró para darme la espalda, puso su mano en la cintura, pude ver desde mi lugar como bajó la cabeza, luego pasó su mano libre por su cabello hasta dejarla en la nuca, se volvió hacia a mí. 

     —Charles tiene contactos en el Journal. —abrí ahora yo mis ojos mucho más. 

     —¿Quieres decir que le han informado a George? —él asiente, se pasó ambas manos por su rostro, al bajarlas me miró. 

     —¿Sabes que el tráfico de información privilegiada es un delito? ¡Pueden dar contigo y darle la vuelta a todo para que la que quede encerrada seas tú, Blake! aunque tienes culpa, todo lo que has hecho con George todo este tiempo es un delito muy penado... —mi corazón se agitó con fiereza, Christian miró más allá de mí. —Llama al grupo de abogados de la familia, necesito que se reúnan, necesito que me ayuden a solucionar esto. —escuché a mi espalda un "Sí, señor" y luego nos quedamos solos. Christian se giróy caminó un poco lejos de mípara mirar hacia el jardín, metióambas manos en sus bolsillos del pantalón, luego bajósu cabeza. —Nunca pensé qué harías algo así, nunca pensé que tuviese la necesidad de ayudarte, sabiendo que me usaste, que me hiciste tocar el cielo por un momento antes de llevarme al mismo infierno... 

    Me mordí el labio, ahora todo lo que creí que estaba haciendo bien y que podría proteger a Christian, no era nada bueno, no me había dado cuenta que si es como dice Christian, me estaba hundiendo yo misma. Las lágrimas se asomaron, pero las limpié a toda prisa. 

     —Christian... —él levantó la mano en el aire, luego la bajó, después de unos momentos más, se volvió hacia a mí, quedando a cierta distancia. 

     —¿Tienes las pruebas originales? —asentí lentamente, intentando mantener fuerza y que las piernas no me fallen, sentí que podría en cualquier momento caer al suelo, tenía demasiada presión. 

     —Las tengo guardadas bajo llave en una caja fuerte en mi departamento. —él cerró los ojos y luego negó, al abrirlos me miró detenidamente. —Tengo una caja fuerte en piso, debajo de mi cama, tienes que levantar un tapete y retirar unas cajas, la contraseña es... —detuve mis palabras, dudosa en si realmente estaba haciendo bien. —Es la fecha en el que nos pusimos de novios. —Él asintió. 

     —Haremos esto, iré con mi equipo de seguridad por las pruebas, necesito la ubicación de la caja fuerte y su combinación, la traeré para que los abogados la revisen y vean si podemos llegar a una solución... —presionó sus labios con dureza. 

    Corté la distancia entre los dos, él me miró con un poco de sorpresa, tomé aire y lo solté lentamente. 

     —Sí tengo que pagar lo que, hecho, —humedecí mis labios al sentirlos secos—, lo haré, me haré responsable de las consecuencias de mis actos. —Christian arrugó su ceño, apretó su mandíbula. 

     —No voy a permitir que vayas a la cárcel. —suavicé mi rostro, levanté la mano hacia su barbilla, pensé que iba a retroceder, pero no fue así, al tocar mi mano con su piel, vi cómo se estremeció, en como cerró sus ojos para disfrutar mi caricia, el nudo en mi garganta creció. 

     —Ahora sé a qué se refieren cuando dicen que uno no sabe lo que tiene hasta que lo ha perdido... —Christian tiró de mí en un movimiento rápido, me apretujó a su cuerpo, mi mejilla estaba contra su pecho, escuché los latidos frenéticos de su corazón, mis manos buscaron la calidez de su cuerpo al rodearlo por la cintura, sentí como puso su barbilla en mi cabeza. 

     —Ese dicho no aplica en nosotros ya que no me has perdido, Blake. —Cerré los ojos con fuerza y lloré abrazada a él por unos momentos, cuando me tranquilicé, le hice una pregunta. 

     —Después de todo lo que pasó en Madrid, lo que me dijiste, palabras que merecía, ¿No entiendo cómo puedes seguir amándome a pesar de todo lo que he hecho?  —Christian se separó de mí, atrapó mi rostro y lo elevó hacía a él. 

     —No me pidas respuestas que ni yo tengo en estos momentos, —sus pulgares se deslizaron a mis mejillas húmedas, lento comenzó a limpiarlas. —Es la primera vez en mi vida que amo a alguien y que al mismo tiempo me ha hecho sentir odio, sé qué debería de haberte excluido de mi vida desde que supe lo que hiciste, pero... —sus ojos me miraron fijamente— ...es más fuerte que yo, es algo que no puedo luchar contra ello, creo que lo que siento por ti, es más fuerte que el odio de una traición, pero... —arrugó su ceño—, eso no quiere decir que soy un... —arrugó su ceño aún más, buscando la palabra. 

     —¿Masoquista? —sonreí débilmente. Él asintió y suspiró. 

     —Bueno, quizás unpoco, lo que necesito ahora, en este momento es ponerte a salvo, iré por las pruebas, hablaré con los abogados de la familia y esperar a una solución, por mientras, te quedas aquí. 

    Tomé aire y lo solté lentamente. 

     —¿Crees que estoy a salvo en casa de tu familia? —él por un momento se quedó en total silencio, miró a lo lejos detrás de mí, luego bajó su mirada, sonrió. 

     —Siempre lo he considerado un fuerte, —detuvo sus palabras, luego humedeció sus labios. —Aquí nadie podrá tocarte. 

    Nos miramos en silencio por un largo momento, luego volvió a abrazarme, mi mejilla contra su pecho, escuchando cada latido de su corazón, hasta que una voz a mi espalda me hizo sentarme. 

     —Señor Haggard, los abogados llegaran en una hora llegan. 

     —Gracias. —me separé, miles de cosas siguieron pasando por mi cabeza. —Necesito ir al departamento de Blake a recoger las pruebas, alista elauto. 

     —Sí, señor. —el hombre se retiró, dejándonos a solas de nuevo, me senté en la silla de madera, recargué mis codos en mis muslos y llevé mis manos a mi cabeza, necesitaba pensar con claridad, había algo en mi interior que me anunció que no saldría nada bien todo lo que se intentaba hacer. Vi los pies de Christian acercarse, se sentó sobre sus talones luego sus manos se posaron en mis rodillas, retiré mis manos de mi cabeza, me enderecé y nos miramos de frente. 

     —Se solucionará. —pasé saliva con dificultad. 

     —¿Y si no? —estuvo a punto de protestar, le interrumpí con mis dedos a cierta distancia de sus labios sin tocarlos. —Si no, quiero que me hagas una promesa... 

     —No me hagas prometer algo que... —lo interrumpí de nuevo. 

     —Christian, tienes que prometerlo. Por mí. Por nosotros. —él tensó su mandíbula. 

     —Si no hay una solución, quiero que... —las palabras se atoraron en mi garganta. 

     —No lo digas... —advirtió en un tono frío. —No lo digas, Blake. 

     —Necesito que, de ser así, me olvides. —él se levantó bruscamente de su posición, se giró para darme la espalda, noté como se pasó la mano por su cabello revuelto, se volvió hacia a mí con enojo, con ira contenida, sus ojos centellaron —Necesito que me olvides, por favor. —escuché el ronroneo del auto a lo lejos. —Tienes que prometerlo... 

     —No. —cortó de tajo con esa única palabra. —Regresaré en un rato. —me levanté cuando vi la intención de irse así por así, sin darme una respuesta, lo alcancé de su brazo y él se detuvo. 

     —Tienes que prometerlo. —dije en un tono exigente. 

    Su mano se fue a mi mano e hizo que lo soltara, él me miró de una manera gélida. 

     —No lo haré, por qué esto tiene solución, Blake, no pidas algo imposible, si una traición no me ha hecho desistir en perderte, no lo hará una situación que tiene solución. —mi mano cayó a mi costado bruscamente. 

     —Christian... —él se giró y retomó su camino hasta llegar al auto, antes de subir, miró en mi dirección, me abracé a mí misma al sentir un escalofrío recorrerme de pies a cabeza. Subió finalmente, luego el auto se dirigió a la salida de la mansión. 

     —¿Blake? —miré hacia la casa, era Keira, me hizo señas de que me acercara, caminé hacia a ella. 

     —¿Sí? —ella presionó sus labios. 

     —¿Estás bien? —asentí . . 

    Me tensé. 

     —Sinceramente, estoy mal, Keira. —ella asintió, afirmando como me sentía, como si eso se viera a primera vista. 

     —Me imagino, entra a casa, platiquemos, creo que necesitas desahogarte con alguien, no puedes cargar con todo tú sola. 

    Me extendió una mano para que la tomara. La acepté, caminamos en silencio hasta llegar a su habitación, estaba en la segunda planta, entramos y me ofreció sentarme en un sillón estilo victoriano cerca de la gran ventana, me quedé mirando en algún punto fijo de aquel hermoso jardín. 

    Se sentó frente a mí, se acarició la enorme panza de embarazada. 

     —La mini Keira tiene antojo de pastel, ¿Quieres? —sonreí al escuchar "la mini Keira" —Anda, endulcemos un poco el momento, pediré una bebida para acompañar. 

    Después de un buen rato, contando cada detalle de lo que había pasado con Christian —omití nuestra intimidad— hasta el día de hoy, estaba totalmente sorprendida, dejó su rebana de pastel a medias, se había levantado dos veces al baño y mientras seguía contándole, estaba en silencio, escuchando detenidamente cada palabra que salió de mi boca. Era la primera vez en mi vida que me había abierto por completo a alguien, con Christian no había podido hablar como debía, en este caso es aKeira, quien desde que estuve con su hermano, se portó como una hermana mayor, atenta, sincera, siempre apoyándonos en todo. 

     —Y eso es todo... —susurré, me puse de pie, me acerqué a la ventana y luego me crucé de brazos. 

     —Los abogados de la familia son los mejores del país, así que no tienes por qué preocuparte... —se escuchó el toque de la puerta, Keira y yo miramos hacia la entrada de la habitación, era Christian. 

     —Ya hemos hablado con los abogados y les he mostrado las pruebas. —mi corazón se agitó, el rostro de Christian lució tenso. 

     —¿Y? —preguntó impaciente Keira. 

     —Más tarde me dirán que procede. —se escucharon gritos de una mujer llamando a Christian, él se giró hacia el pasillo, —¿Qué pasa, madre? 

     —Blake está en las noticias, tienes que venir a verlo. —Keira miró hacia a mí, luego hacia a Christian, él entró a la habitación y encendió la televisión empotrada. 

     —"...estaba asociada a varias mujeres para seducir a empresarios importantes y sustraer información para así venderla al mejor postor" —me acerqué y mis ojos se abrieron al ver mi foto y el de las chicas. —"...varios empresarios fueron quienes aceptaron quela hermosa y joven mujer, de nombre, Blake Harper, los sedujo hasta sacarles la información, ella, junto a tres mujeres más, trabajaban solas, vendían en millones la información privilegiada..." —sentí como mi cuerpo perdiófuerza, sentí las manos de Christian en mi cintura. 

     —¿Blake? ¿Blake? —alrededor se nubló. 

     —George... —intenté hablar, pero el aire faltó, me llevé mi mano a mi pecho, Christian me sentó en la orilla de la gran cama. 

     —Tranquila, tenemos las pruebas originales que harán que George pague por lo que hizo... —dijo Christian seguro de sí mismo. 

     —Tranquila, Blake, toma un poco de agua —Keira me ofreció el vaso de agua, Christian intentó darme, tomé unos sorbos pequeños, él retiró el vaso e intentó ver más allá de mí. 

     —George saldrá limpio de todo esto, —las lágrimas cayeron por mis mejillas—, él quedará impune... 

     —Recuerda, tenemos las pruebas. 

     —Hijo, los abogados siguen esperando en el despacho... —Christian maldijo entre dientes. 

     —Voy madre. —Christian soltó un suspiro. —Iré a verlos. 

    Asentí, él se marchó, pero la que me miró como si me despellejara hasta el alma, era su madre. 

     —¿Hiciste todo eso que dicen en las noticias? —Keira se puso como un muro delante de mí. 

     —¿Cómo crees? El jefe de Blake la está culpando de algo que no hizo. 

     —Keira, no te metas, —se acercó. —Dime, Blake, dime que no es cierto lo que dicen en la televisión, que no he abierto la puerta a una seductora y manipuladora —sus palabras me dejaron helada, le tenía mucho respeto a la señora, quería defenderme, pero en sí, estaba en lo correcto. 

     —¡Madre! —gritó Keira, me levanté y alcé mi barbilla. 

     —La información ha sido... 

     —Detente, Blake —la voz fría de Christian nos hizo callar— se había regresado —su madre se giró hacia a él. 

     —¿Por qué se va a detener? ¿Qué es lo que todos me ocultan? —la madre mira hacia a todos. 

     —No tiene por qué darte explicaciones de lo que ha pasado en la televisión, todo eso, —Christian señaló la pantalla encendida —...ha sido manipulado. Nada se te ha ocultado. Es un asunto fuera de esta familia. 

     —¿Tú crees? —dijo sarcástica la señora. 

     —Sí. —dijeron al mismo tiempo en respuesta, Christian y Keira. Ambos lucieron muy molestos con su madre. 

     —Señora... —Christian me hizo señas de que no hablara. 

     —Se aclarará pronto, por el momento no hay que estresarnos. —pidió Christian a su madre. —Por favor. —la señora salió en total silencio de la habitación, Christian se marchó, dejándonos a Keira y a mí, solas. 

     —Tranquila, mi madre es más de aquellas personas que ven por su apellido, que no sea involucrado y esas cosas... 

     —Creo que no debería de estar aquí... —susurré. 

     —Al contrario, debes de estar aquí, Christian así lo ha decidido y es por algo, él ya estará solucionando algo... 
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    Capítulo 39. Final parte 4 

     

    Blake miró a través de la ventana de la habitación de Keira, por un momento no escuchó nada de lo que ella estaba hablando, solo pudo ver como los labios de ella se movieron, luegodesvió de nuevo la mirada hacia a aquel jardín tan hermoso, lleno de flores de temporada, en su mayoría, eran rosales blancos. 

     —¿Blake? —ella dio un brinco al sentir el toque de una mano en su hombro, salió de su trance, el ruido había llegado de golpe a ella, levantó su rostro y miró a Christian de pie a un lado de su lugar, Keira pareció preocupada. 

     —Lo siento, lo siento —se masajeó el rostro, luego los volvió a mirar fugaz, intentó bajar el ruido de aquellos pensamientos que la atormentaban en ese momento. —¿Has hablado con los abogados? ¿Qué han dicho? —Keira se levantó para darles privacidad, Blake notó que en el sillón había dejado Keira su móvil, cuando Christian se sentó en el lugar que había dejado libre su hermana notó que el móvil se quedó entré el cojín y la pared del brazo del mismo asiento, Christian buscó las manos de Blake, arrugó su ceño al sentirlas demasiado frías. 

     —Dios, están frías, —intentó hacer calor con las suyas. 

     —Christian... —Blake le llamó, pero él por un momento no quería mirarla, no quería darle la mala noticia. —Chris... —Christian levantó su mirada y por unos momentos no dijo nada, pero era una respuesta para ella. Blake cerró los ojos, intentó controlar cada latido frenético de su corazón, pero era imposible. 

     —Hay... —las palabras de Christian se detuvieron por un momento, arrugó su ceño, luego pasó saliva. —...Hay una orden de aprehensión en tu contra. —Christian la observó detenidamente. —Los abogados dicen que... —Blake fue rápida. 

     —Que me entregue... —Blake susurró aquellas palabras. —Y haga una posible oferta con las pruebas, ¿No? —Christian asintió lentamente. —Lo haré. 

     —Mis abogados tienen influencias para poder minimizar el asunto, —Christian tomó aire y luego lo soltó. —Recomiendan que no involucre el apellido de la familia, pero es algo que me importa una mierda en estos momentos, si te procesan, el fiscal puede ofrecer un trato... —tomó aire y lo soltó lentamente, presionó su mandíbula con dureza —Temo que al separarnos...te pase algo... —confesó Christian. 

    Blake sintió una opresión en su pecho, se armó de valor y se levantó, se sentó en el regazo de Christian y se acurrucó con él, él la rodeó con sus brazos, Blake comenzó a llorar en el hueco de su cuello, sus brazos rodearon a Christian. 

     —Tranquila, tranquila, tengo una idea, —Blake salió de su lugar para mirar a Christian—. Vámonos. Podemos irnos y vivir en el extranjero. solo tú y yo...nos cambiamos los nombres... —Blake abrió sus ojos más de lo normal, se levantó del regazo de Christian interrumpiendo sus palabras, se acomodó la ropa. 

     —No. No. No puedo permitir que tires a la borda toda tu vida, que... ¿Cómo crees que estará tu familia? No puedo, solo... —Blake negó conmocionada. Christian se levantó y se acercó a ella, la detuvo al ver que estaba empezando a ponerse ansiosa. —No puedo, no puedo, —Christian la rodeó por detrás, Blake se quedó quieta. 

     —Lo que tu decidas, estaré contigo. —Blake sintió un nudo en la garganta, sabía lo que tenía que hacer. Se giró hacia a él en el mismo agarre, lo rodeó, dejó su mejilla contra su pecho, quería escuchar por última vez esos latidos. Christian se puso tenso. —¿Sabes que te amo? —el labio inferior de Blake tembló. 

     —Sí, lo sé... —Blake se separó de él, lo miró a los ojos. —Yo también te amo, nunca lo olvides. —El escalofrío le recorrió de pies a cabeza, un nudo de sentimientos se arremolinó en el pecho de él cuando escuchó esas dos palabras “Te amo”, creció y creció más esa sensación dentro de él, arrugó su ceño. 

     —Podemos ir a vivir a Canadá, tienes hermosos paisajes, puedo empezar de cero... —Christian intentó convencerla. Blake sonrió débilmente. 

     —Me gusta Canadá... —susurró cuando levantó su mano, dejó la palma en el pecho de Christian, cerró los ojos y en silencio se despidió, al abrirlos, Christian le embargó el temor. —¿Puedes darme un momento? —Christian sintió como el nudo en su estómago creció. —Quiero que se calme mi dolor de cabeza, creo que por que no he podido probado comida… —él asintió, miró por la habitación, temió que se escabullera, al no ver algo que le alertara, dejó un beso en su frente, luego en la punta de su nariz, el último fue en sus labios, la besó como si el mundo se fuese a acabar, Blake se estremeció, correspondió de una manera más intensa, al separarse ambos respiraban agitados. —Anda... 

     —Bien, regreso en un momento...iré a pedir que suban algo para que comas... —Blake asintió. 

    Christian la soltó, caminó a la salida de la habitación, abrió la puerta, luego otro escalofrío lerecorrió desde la espina dorsal,regresó la mirada hacia Blake quien estaba abrazada a sí misma y pareciera que se estuviera conteniendo. Soltó un suspiro, y finalmente salió de la habitación. 

     —Adiós, cariño —susurró Blake, buscó el móvil de Keira en el sillón junto a la ventana, sintió un alivio cuando confirmó que no tenía algún tipo de contraseña, marcó un número con sus dedos temblorosos. Un tono, dos tonos… 

     —George Frederc. —se escuchó una voz tensa. 

     —Te saliste con la tuya. —dijo con ira Blake, se escuchó un largo suspiro. 

     —¿Qué creías que ibas a salir limpia de esto después de que me has traicionado? —Blake apretó su mandíbula. 

     —¿Traicionado? Fuiste tú el qué me delató en Madrid, George y… —George la interrumpió. 

     —¿Crees que soy estúpido? Me entregaste información falsa para evitar hundir a Haggard, perdí el contrato con los españoles por eso, ¡Maldita, perra! ¡Te vas a hundir en la cárcel! —Blake miró su reloj, necesitaba cortar por si estaban rastreando la llamada. 

     —Yo me hundo, tu vienes conmigo, George —colgó la llamada, quitó la pila para apagarlo, luego escondió el móvil debajo de la almohada que se encontraba en la cama, se escuchó la voz de Keira a lo lejos, Blake sintió latir a toda prisa su corazón, la puerta se abrió, era Keira, arrugó su ceño al ver a Blake pálida. 

     —¿Qué pasa? —las lágrimas estaban a raya. 

     —Necesito tomar aire, ¿Podría ir al jardín? —Keira notó extraña a Blake. 

     —Te acompañaré. —Blake negó. 

     —Quisiera estar sola, disipar mi cabeza, pensar en lo que estoy pasando y así ayudar en algo… 

     —Bien, tienes razón, debes de estar abrumada, acompáñame. 

    Keira llevó a Blake al jardín delantero, sin pensar que Blake tenía intenciones. 

     —Gracias —agradeció Blake a Keira, —¿Puedo tocar tu barriga? —Keira soltó una risita. 

     —Claro, —Blake puso sus manos y cerró los ojos, sentía que iba a romperse ahí mismo, Keira tomó sus manos, Blake abrió sus ojos. —No lo hagas. —Blake no entendió. —Sé lo qué harás… 

     —Keira… 

     —Se pondrá mal cuando no te vea… —Keira presionó sus labios para no soltar un sollozo. —Pero entiendo que es necesario, sé qué lo haces por protegerlo, pero ¿Quién te protegerá a ti, Blake? —tembló el labio inferior de Blake. 

     —Christian ya ha hecho bastante por mí… —Keira se limpió ambas mejillas, tiró del brazo de Blake para abrazarla. 

     —Él te ama, nunca lo olvides. Necesitarás esto… —se separaron, Keira le entregó un fajo de billetes de cien dólares, Blake estuvo a punto de negarse, pero Keira la obligó a tomarlos, se despidieron a toda prisa, Keira supo esquivar a la seguridad, llegaron al portón eléctrico, entretuvo al guardia mientras Blake se escabulló, disimuladamente siguió el camino de piedra, escondiéndose entre los grandes árboles, solo tenía que llegar a la calle principal. Keira regresó al jardín, se encaminó a la puerta del servicio, llegó a la cocina y vio a Christian, ella se detuvo bruscamente, soltó un jadeo de sorpresa. 

     —¿Qué haces aquí? —entonces vio que estaba haciendo un sándwich. 

     —Haciendo algo de comer para Blake, tiene dolor de cabeza, pero es porque no ha probado bocado. 

     —Oh, debe de ser eso, la he notado más pálida de lo normal, tiene que tener fuerza para llevar esto… —Christian se tensó. 

     —Dios, hemos intentando usar las conexiones dentro, pero parece ser que Charles se ha encargado de poner un muro para no atravesar. 

     —¿Charles? —preguntó Keira sorprendida. 

     —Sí, ese Charles. —Keira apretó su mandíbula. 

     —No sé en qué momento ese hombre se pasó al bando de los malos. 

     —Ni yo, —Christian puso todo en una bandeja de plata. 

     —Christian —Keira detuvo a su hermano cuando tenía la intención de irse a la habitación dónde según este había dejado a Blake. 

     —Dime —Christian tenía la bandeja en las manos. 

     —Tengo que… —se escucharon sirenas de patrullas a lo lejos, Christian y Keira abrieron sus ojos muchísimo más de lo normal, este tiró la bandeja en la isla y salió corriendo a la puerta principal, con cuidado de no caer, Keira le siguió. 

    Christian salió y vio a lo lejos las patrullas del otro lado de la reja de hierro forjado. 

    La seguridad se acercó hasta a él a toda prisa. 

     —Señor, tienen una orden de aprehensión para la señorita Harper —Christian sintió su corazón que estaba a punto de salirse de su pecho, negó rápido. 

     —Keira, llama a los abogados e informarles, iré por Blake, —este ya se iba a buscar al interior de la mansión, pero Keira lo detuvo, no sabía cómo iba a reaccionar al saber lo que hizo. 

     —Blake se ha ido… 

     

    Blake iba en el taxi que había podido encontrar al llegar a la calle principal, a lo lejos había visto las patrullas dirigirse a la mansión de los Haggard, sabía que de alguna manera había hecho bien en evitar que se involucrara más, Christian y su familia, no quería imaginarse la reacción de él al darse cuenta de su ausencia. 

     —Lo siento, Chris... 

    Después de casi media hora de camino lleno de tráfico, el taxi se detuvo frente a aquel edificio, bajó, tomó aire y lo soltó lentamente, levantó su barbilla y se repitió dentro deque estaba haciendo lo correcto, que cuando Christian se enterase de que se había entregado voluntariamente, él le llevaría las pruebas que había recopilado para hundir a George. Subió los escalones, tenía que mantenerse firme de su decisión, había comprendido que, para hundir a George, tenía que hundirse ella primero. 

     —Buenas tardes, ¿En qué le puedo ayudar? —Blake soltó el aire que había retenido sin darse cuenta ante aquel hombre uniformado. 

     —Soy Blake Harper, hay una orden de aprehensión a mi nombre...vengo a entregarme. 
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    Capítulo 40. Final 

     

    Blake sintió el frío de aquellas esposas. Sintió que todo era irreal, sintió el temor de solo imaginar estar presa, nunca imaginó que un trabajo de cinco años, usando los juegos de seducción, iban a hundirla, la iban a dejar detrás de unas rejas, era cómplice, y cuando lo pudo digerir, comprendió que el infierno apenas comenzaba. La trasladaron, la procesaron, luego la vistieron de prisionera y la encerraron en una pequeña celda, mal oliente, sin comer por horas, en aquel lugar, se derrumbó por completo, lloró abrazada a sí misma en un rincón de ese diminuto espacio, repasó una y otra vez todo lo que había pasado durante los cinco años con George, pero había una esperanza, las pruebas estaban en buenas manos, solo tocaba esperar y usarlas en el momento preciso. No terminaba aun el primer día cuandotuvo la visita de uno de los abogados de la familia Haggard, le explicó los cargos y la situación real, al salir el abogado, llegó un hombre alto, fornido, de traje elegante, con aires de ser alguien muy importante. 

     —Buenas tardes, señorita Harper, soy el fiscal Robert McAvoy, he hablado con su abogado hace unos momentos, —Blake intentó no mostrar tensión, Robert miró a aquella mujer tan joven, demasiado pálida y ojerosa, apenas llevaba un día en el lugar, pero a simple vista pareciese que llevara mucho más tiempo. 

     —Buenas tardes... —respondió Blake levantándose de la cama de cemento. 

     —Está al tanto de lo que tiene en contra, —entonces Blake entendió que era el momento de usar las pruebas. —El tráfico de información privilegiada es un delito muy grave,tenemos exactamente a ocho empresarios que testificarán en su contra, tenemos pruebas de que usted y las tres mujeres, trabajaban solas, por los cargos que se le asumen, será cinco años de condena... 

    Blake casi cae al suelo al escuchar la condena. Tenía que ser fuerte, no decaer. 

     —Nosotras no trabajábamos solas, hay pruebas dónde George Frederc nos hizo firmar un contrato confidencial, ¡Tengo los contratos originales! tengo su firma en muchos documentos dónde se le involucra no solamente en esto, si no, en dónde hace transacciones a cuentas y empresas fantasmas, desfalcos... —Blake detuvo sus palabras al ver la sorpresa del fiscal frente a ella. 

     —Podemos hacer una oferta, si decides colaborar con nosotros.  —Blake sintió esperanza de minimizar esa condena. 

     —¿De qué se trata la oferta? —preguntó Blake, intentando no mostrar algo más. 

    El hombre se acercó a los barrotes. 

     —Si tienes pruebas concretas y reales de que George Frederc esel que está detrás de todo esto del tema del tráfico de información privilegiada, podré ayudarte a minimizar tu condena, claro, también tu buen comportamiento puede minimizarla aún más, pero no me des una respuesta en este momento, piénsalo. Mañana regresaré por una respuesta, puedes hablarlo con tu abogado. —el fiscal se retiró, Blake se sentó en la cama de cemento y pensó detenidamente en una respuesta que era obvia. 

    Christian caminó de un lado hacia a otro, esperando al abogado que estaba hablando con el fiscal, cuando la puerta del elevador de aquel edificio se abrió, vio salir al abogado, Christian se acercó al hombre de traje elegante. 

     —¿Y? —preguntó ansioso Christian. 

     —El fiscal le ha hecho la oferta, le ha dado tiempo a la señorita Harper para que piense detenidamente. 

     —¿Qué va a pensar? Blake no puede pensar la respuesta si ya sabe cuál es. —el abogado afirmó a las palabras de Christian. 

     —Recuerde, señor Haggard, nosotros no podemos hacer máspor el momento. 

     —Pero mueve tus influencias, hay que sacarla cuanto antes 

     —No hay influencia que valga, tiene muchas cosas en su contra, lo que puede mantenerla a flote son esas pruebas y la oferta del fiscal. Mañana a las nueve, vendré y me aseguraré de ayudarle en todo lo que esté a nuestro alcance. 

     —Nopuedo imaginar la impotencia que debe de sentir... 

     

    Blake terminó de desayunar lo que le habían llevado, pero, así como había entrado, lo había vomitado, sintió escalofríos por varios segundos, se sentó en el suelo y repasó de nuevo todo.  Después de un par de horas, llegó el fiscal por su respuesta. 

     —Buenos días, señorita Harper —Blake se levantó del suelo, se sacudió el trasero y luego lo miró. 

     —Buenos días, señor fiscal. —el hombre notó más pálida a la mujer. 

     —Disculpe mi atrevimiento, pero... ¿La están alimentando? La veo más pálida que ayer... —Blake sintió ganas de golpearlo, era el estrés de la situación que la estaba poniendo enferma. 

     —Le daré mi respuesta a su oferta. —el fiscal se irritó al escucharla cambiar de tema. —Le entregaré las pruebas para hundir a Frederc, pero quiero que las tres chicas también sean parte de la oferta, ellas al igual que yo, fueron manipuladas, seducidas por la cantidad de dinero y lo fácil que era hacerlo, solo eran juegos de seducción. 

     —Solo aplica mi oferta para usted. 

     —Lo que le daré, abarca más allá de su oferta, no solamente le entregaré la cabeza de Frederc, le daré la raíz de todo Frederc. 

    El fiscal miró a Blake decidida a obtener una buena oferta. 

     —Bueno, de los cinco años, se rebajará a dos, de esos dos, puede tener una reconsideración. 

     —¿Una reconsideración? —preguntó Blake. 

     —Sí, una audiencia, depende de usted si mantiene un buen comportamiento y no se mete en problemas durante ese tiempo... 

    Blake sintió un alivio que no esperaba. 

     —Una última cosa... —el fiscal la miró en espera a que hablara. —Quiero que se me niegue las visitas y así como cualquier información de mi caso, podría informarles a los abogados que viene siendo parte de la oferta. —el hombre frente a ella arrugó su ceño. 

     —¿Ninguna información o visita? ¿Ni de Christian Haggard? —Blake apretó su mandíbula, cerró los ojos y al abrirlos, asintió. Estaba decidida a cortar de raíz todo lo que tenía que ver con él, por él y por ella. 

     —Ni de Christian Haggard...ni de nadie más. 

    El fiscal aceptó. 

     

    Se habían presentado las pruebas en contra de George Frederc, los negocios sucios habían salido a la luz, lo habían arrestado en uno de los restaurantes más famosos de la ciudad, todo mundo se enteró de la situación;este fue procesado, según los cargos le dieron treinta años de prisión. Charles salió limpio y se fue del país sin antes firmar los papeles del divorcio. 

     

    A partir de las pruebas que Blake entregó, recopilaron más pruebas en contra de George Frederc también con ayuda de las ex compañeras de Blake, entonces decidieron darles libertad condicional bajo régimen de presentación durante seis meses, al cumplirlo, finalmente pudieron obtener su total libertad, pero después de eso… 

     

    Ellas empezaron de cero en otro trabajo, cambiando su forma de ganar dinero.  

    Pero Blake desapareció de la vida de Christian Haggard. 

    Dejando atrás...los juegos de seducción y un corazón roto por una traición. 
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    Un año después… 

    Italia 

     

    Blake estaba sentada en la terraza de aquel restaurante en Nápoles dónde servían la mejor pizza;había llevado un recorrido devarias ciudades con mochila a espalda hace un año, estaba desconectada totalmente de New York y de todo lo que tenía que ver con Christian Haggard y familia, durmió en hostales, pidió viaje con el pulgar al aire, durmió en granjas, conoció lugares jamás vistos, montañas, lagos, acampó, caminó por desiertos, pero aun sentía ese dolor en su pecho. Un año ha pasado desde que había desaparecido de la vida de Christian Haggard, un año cargando aun recuerdos de su relación, a veces soñaba que estaba con él, en su cama, acariciando su espalda, haciendo el amor, pero después descubría con dolor que era solo un sueño, una tortura, un recordatorio de lo que ya no podía tener más. Había cambiado de nombre, de color de cabello rojo a rubio, vestía más sencilla, intentaba pasar desapercibida, sabía que Christian de alguna manera estaría buscándola. 

    Al terminar la pizza, tomó una copa de vino, desde su lugar podía ver el bello atardecer de la bella Nápoles, era la ciudad más poblada del sur de Italia, cerca de dónde estaba se encontraba el monte Vesubio, el volcán aun activo, tenía la ciudad siglos de arte y arquitectura que le apasionaba a Blake, era su última parada en su viaje por el mundo. Sentaría finalmente cabeza en la dulce Toscana, una región en el centro de Italia, dónde había comprado una casa, aquella casa que, al terminar su último trabajo, se mudaría, ahora, después de viajar, finalmente había llegado el día de quedarse...en casa. 

    Blake regresó a Florencia, paseó por el centro, por sus arquitecturas de la ciudad, estaba emocionada ya que la capital, Florencia, albergaba obras de arte y arquitectura famosa, en ello incluía la estatua de "David" de Miguel Ángel, el paisaje la había enamorado, ya que tenía escabrosos montes Apeninos, las playas de la isla de Elba en el mar Tirreno, los olivares y viñedos de Chianti. Blake pensaba que no pudo elegir un mejor lugar. Después de terminar su copa de vino, de pasear por el centro de su ahora lugar de residencia, montó su pequeño auto compacto y manejó un largo camino para llegar a casa, repasó mentalmente los víveres que le hacían falta, así como herramienta para el jardín que compraría el día siguiente. 

    Estacionó el auto frente a su nueva casa, antes de cambiar de nombre, la había puesto en venta, había hecho la compra como: Bianca Ferrari, su nueva identidad. Bajó del auto, alcanzó sus bolsas de compras y su mochila que se cruzaba el tirante por el pecho. Subió los escalones principales, entró al interior que olía delicioso, lavanda. Cruzó la sala, el gran comedor rústico, y finalmente dejó las bolsas en la isla de madera, miró a su alrededor, había que hacer reformas al final, aunque adoraba el estilo, necesitaba su toque. El lugar tenía bastante luz, es algo que le encantaba. Escuchó que tocaron la puerta, ella detuvo lo que estaba haciendo, sintió latir su corazón frenético. Si no hacía ruido, quizás desistirían. Pero volvieron a tocar con más fuerza, dejó su bolso junto con el resto, se descalzó y en puntillas se dirigió hacia la puerta principal, una sombra se veía del otro lado de los vitrales que eran parte de la puerta principal, brincó en su lugar cuando volvieron a tocar con insistencia. 

     —¿Ciao? ¿Qualcuno è a casa? —(¿Hola? ¿Hay alguien en casa?) era la voz de una señora, Blake soltó un suspiro de alivio, abrió la puerta y se encontró con una señora que cargaba una canasta grande con queso, una botella de vino, hierbas, un pan francés, fruta y algo más que no alcanzaba a mirar. 

     —Hola… —dijo Blake. 

    La señora sonrió. 

     —Oh, hablas inglés, soy Rosy Brambilla, tu vecina… —levantó su brazo para señalar la dirección de la casa en un monte a lo lejos. —Aquella es mi casa, mi idioma no es bueno, pero entiendo. 

     —Gracias, muy amable, soy … —estuvo a punto de decir su nombre verdadero, la mujer esperaba escuchar el resto de la oración. —Soy Bianca Ferrari. 

     —¿italiana? —Blake negó. 

     —Solo apellido. Soy americana… —la mujer sonrió más. 

     —Bien, ¿Casada? ¿Hijos? —Blake se tensó y luego negó. 

     —Soltera. —la mujer siguió sonriendo, levantó la canasta y se la entregó. 

     —Bienvenida, Bianca. —después de cruzar unas palabras más, Blake agradeció el presente y después la señora Rosy se fue, dejó la canasta en la cocina y miró dentro de ella, había salsas caseras, un gran pedazo de queso, una botella de vino y otras cosas más. 

    Dejó todo acomodado en su lugar, hizo una lista de cada detalle que tenía que reformarse, hizo unos bocetos de los nuevos estantes de la cocina. Blake subió las escaleras con cuidado, las maderas rechinaron, llegó a la habitación principal, buscó ropa y decidió meterse a la bañera, se quedó desnuda ante el espejo del lavamanos, notó ojeras muy remarcadas debajo de sus ojos, señal de su insomnio de hace meses, estaba más delgada, su piel lució bronceada de tanto caminar bajo el sol. Puso música en su móvil y la voz de Sinatra inundó el baño, entró y dejó recostada su cabeza en la orilla de la fría bañera, su cabello estaba recogido en lo alto en un moño, escuchó la canción de My way, se dejó llevar por la letra de la canción, dejando que las lágrimas cayeran por sus mejillas, articuló con sus labios un pedazo de la canción: 

     

    "...Arrepentimientos, he tenido unos pocos,
pero igualmente, muy pocos como para mencionarlos.
Hice lo que tenía que hacer,
y llegué al final sin deber nada a nadie.
Planeé cada ruta,
cada cuidadoso paso a lo largo del camino. Y más, mucho más que esto,
lo hice a mi manera." 

     

    Blake se rompió...de nuevo. El dolor incrementó, su mano se fue a su pecho, imaginando el latido de Christian, la calidez de su cuerpo, sus besos, su piel, su sonrisa, todo de él había atrapado cada pedazo de ella, cada parte oscura de ella, siguió llorando por un largo rato, hasta que casi el sueño por primera vez le diera la bienvenida, terminó de lavarse, luego se fue a la cama, con el corazón lleno de dolor. 

    "Blake..." Blake se removió entre las sábanas nuevas de seda.  "Blake..." de nuevo un susurro. Abrió sus ojos e intentó volver a dormir, sintió un frío recorrerle de pies a cabeza, cerró sus ojos, estaba cansada realmente. Sintió como una mano acarició su pierna, ella no quiso despertar, tenía esperanza en soñar con él de nuevo, sintió la calidez de un cuerpo, poco a poco la recorrió hasta quedar por encima de ella, abrió sus ojos y vio a Christian. 

     —Estás aquí... —susurró Blake adormilada, levantó la mano para acariciar la mejilla de él, tenía barba, sus ojos la miraron fijamente, —Eres...eres tan real... —Christian tomó sus labios y la besó apasionadamente, el calor que había creído extinguirse, comenzó a crecer, Blake lo rodeó del cuello y tiró de él para que su pecho desnudo tocara el suyo, las manos de Christian acariciaron delicadamente cada centímetro del cuerpo de ella, sintió como el mismo cuerpo de Blake lo reconocía. Se separó de ella y la miró, tenía sus labios entreabiertos. 

     —Siempre estoy contigo, nena... —sus palabras fueron un susurro, Blake sintió una oleada fría recorrer su cuerpo, cerró los ojos e intentó despertar de aquel sueño, al abrirlos, Christian no estaba, por un momento se quedó mirando el techo de su habitación semi oscura, giró su rostro hacia las puertas abiertas que dan a la terraza, las cortinas ondeaban en un sensual baile que arrulló a Blake, finalmente se entregó a los brazos de Morfeo, sin antes susurrar: 

     —Buenas noches, mi amor. 

     

     

    La luz entró por aquella ventana golpeando el rostro de Blake, poco a poco se removió hasta despertar por completo, su cabello rubio estaba por toda la almohada, recordó el sueño de hace unas horas atrás, a Christian encima de ella bajo la sábana de seda. 

    Se despabiló, se dio una ducha rápida, se alistó y se puso a limpiar la casa, siguió haciendo anotaciones, los cambios de llaves de fregadero, la fuga del baño de la primera planta, al final se sentó en la silla —columpio que estaba en el porche de la casa, se sentó sobre sus piernas, acompañado de una copa de vino, de un poco de queso y uvas, terminó con una revista y viendo el atardecer desde ahí, parecía un cielo mágico, nubes rosadas, lomas verdes a lo lejos. 

    En una hora llegaría el fontanero para arreglar las fugas. 

     

    Perdida en sus pensamientos, escuchó el ronroneo de un auto, ella giró su rostro y vio un auto negro estacionarse a un lado de su pequeño compacto europeo, sin duda había llegado a tiempo, dejó su copa, y la revista a un lado de ella, bajó del sillón —columpio, y bajó los escalones para presentarse con el señor que arreglaría las fugas del agua, la puerta del auto se abrió y se dio cuenta que no era el fontanero.  

    La figura, alta, intimidante, fornido y algo…diferente le hizo sentir que desmayaba ahí mismo, su garganta se secó, su corazón se agitó con fiereza que juraba que iba a darle un ataque al corazón ahí mismo, su sangre se drenó de su cuerpo, haciendo que palideciera.  

     —Blake. —cerró los ojos, negó repetidamente intentando despertar, quizás estaba soñando y no se estaba dando cuenta, al abrirlos, el cuerpo de Blake tembló, efectivamente no era un sueño, era él en carne y hueso.  

     —Me has encontrado. —susurró Blake, con el labio inferior temblándole.  

     —Siempre supe dónde estabas, nena. —las lágrimas las mantuvo a raya, se cruzó de brazos y alzó la barbilla para demostrarle que era fuerte, él sonrió.  

    Christian lucía distinto, una barba algo crecida, se veía cansado, con ojeras debajo de aquellos hermosos ojos, se colgó los lentes en su camisa, tomó aire y lo soltó lentamente.  

     —¿A qué vienes? ¿Por qué después de un año es que apareces?  —Christian caminó hasta quedar a medio metro del cuerpo delgado de Blake, la había visto de lejos en aquella terraza tomando una copa de vino y viendo el atardecer, la notó delgada, pero ahora de cerca, notó esas ojeras y se regañó a sí mismo. 

     —Por qué necesitabas espacio, tiempo y tierra de por medio.  

    Blake sintió una opresión en su pecho. 

     —Lo necesitaba. —replicó Blake. 

     —Y yo necesitaba de ti. —miró aquel cabello, lució distinta —Eres rubia… —susurró Christian alzando su mano para atrapar el cabello que se le había escapado de su moño rebelde, Blake sintió que dejaría de respirar por aquel gesto. —Me gustas rubia.  

     —Christian… —él se acercó más, la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo, jadeó Blake por la rapidez de aquello que la había tomado por sorpresa.  

     —He cruzado mares, desiertos, bosques, montañas, para asegurarme que estuvieras bien, segura, protegida… 

     —¿Qué? —susurró Blake con mucha sorpresa. —¿Estuviste…siguiéndome todo este tiempo? —la voz de Blake se quebró, Christian asintió. —¿Y tu trabajo? ¿Tu familia? 

    Christian acarició con su pulgar su mejilla.  

     —Trabajo a distancia, reuniones en línea… —detuvo sus palabras para mirar fijamente a Blake. —…y mi familia eres tú. A la familia hay que protegerla, cuidarla, asegurarse de que esté bien.  

    Blake finalmente dejó caer sus lágrimas.  

     —Eres un… —dijo Blake, Christian alzó sus cejas, ella golpeó con ambas manos el pecho de él, Christian fue fuerte, sabía que tenía que desahogarse. —¡Un año pensando que quizás estabas con otra y tenías familia! ¡Un año pensando miles de cosas, torturándome por lo que hice! ¡Un año, Christian! ¡Siempre estuviste ahí! ¡Detrás de mí! ¡Siguiendo mis pasos! ¡Un año! —Christian atrapó su rostro y la besó, sus labios encajaron a la perfección como siempre recordó, al separarse por unos centímetros la miró. 

     —Un año siguiendo la otra parte de mi corazón... ¿Cómo crees que iba a dejarte sola? Tomaste tus decisiones, pero yo tomé las mías, y la más importante fue seguir tu camino, en silencio, siempre manteniendo distancia, alguien sabio me dijo que necesitarías tiempo y tierra para sanar, —Blake se acercó a sus labios parabesarlo. Al separarse, se miraron en silencio por un largo momento, Christian dejó un beso en lapunta de su nariz, luego miró aquellos ojos que tanto amaba. —Pero para sanar tienes que tener tu corazón completoy no lo tienes...porque la otra mitad la tengo yo. 

     

     

    F I N. 
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    Días después... 

 

     

     

    Christian lanzó en el aire el mantel de cuadros rojos para extenderlo y ponerlo sobre el pasto verde, cuando este finalmente quedó bien acomodado, Blake puso la canasta de mimbre en la orilla, se sentó y acomodó lo que había en el interior, dos copas de vino, pan de ajo, uvas, fresas y queso, Christian recordó el maratón de sexo de días desde que llegó a ella, hoy era el primer día que salían de la cama, a Blake se le notó más brillosa la piel, sus facciones eran distintas, la nostalgia en sus ojos se había evaporado. Blake notó que la miraba. 

     —¿Qué piensas? —preguntó ella antes de probar de un mordisco una fresa, Christian pensó en que la agonía finalmente había llegado a su fin, cada rincón dentro de él, estaba lleno de felicidad, reafirmó sus sentimientos, estaba completamente enamorado, todo lo que habían pasado, era una prueba. 

     —Recordé una canción que escuchabas mucho cuando acampaste la primera vez cerca del lago. —Blake iba a dar otro mordisco, pero la fresa quedó a medio camino de su boca. 

     —¿Estabas realmente ahí? —Christian sonrió. 

     —No dejabas de escucharla hasta que podías dormir. 

    Blake se sonrojó, bajó la mirada a su fresa que estaba sostenida entre sus dos dedos, pasó saliva con dificultad. 

     —Era una de Frank Sinatra… 

     —Sí, My Way… —Blake levantó su mirada y asintió lentamente, se mordió el labio, luego intentó sonreír. 

     —Siento que hace muchos años la escuché y en algún rincón de mi mente la saca a relucir…Me gusta la letra. 

     —Lo sé. —Blake puso sus ojos en blanco y negó con una sonrisa. 

     —Todo lo sabes, ¿Qué no sabes de mí? —sonrió Christian. 

     —Sé todo de ti, incluso… —Christian bajó la mirada, de su bolsillo de su camisa del lado izquierdo, sacó un pequeño papel doblado, se lo extendió a Blake, quien arrugó su ceño intrigada. —Incluso lo que tú no sabes aún. 

    Blake sintió un escalofrío recorrerle de pies a cabeza, hasta tuvo que bajar la mirada a su brazo al ver erizada su piel, lo miró y alcanzó el pedazo de papel doblado a la perfección. 

     —¿Qué es? —Blake le dio miedo preguntar. 

     —Tu pasado. —ella abrió sus ojos un poco más, luego volvió a arrugar su frente. 

     —¿Mi pasado? —asintió Christian. 

     —En ese papel hay un nombre, y es el de tu abuela. —Blake jadeó. 

     —¿Qué? —dijo casi atónita. 

    Blake abrió el papel y encontró el nombre de María Ojeda (origen español). 

     —Ella…lamentablemente falleció hace quince años por un infarto al corazón mientras dormía. 

     —¿Ella…ella en dónde vivía? —preguntó Blake. 

     —En New York, las monjas pasaron la información e investigué más. 

     —¿Qué…Qué descubriste? ¿Hay más? ¿Mis padres? —Christian negó. 

     —Solo que… —ella lo miró— …ellos fallecieron por sobredosis, eran drogadictos… —Blake se cubrió su boca para callar el jadeo de terror. —Te quedaste con tu abuela, pero debido a su edad y a su situación económica, te entregó a las monjas cuando solo tenías tres años… 

    Blake se cubrió el rostro y comenzó a llorar, Christian se acercó y la abrazó. 

     —Tranquila, lo que te he contado, es porque mereces saber si tenías familia, sabía que tenías dudas, que querías averiguar, pero no te atrevías. 

     —Lo sé, tenía miedo, miedo de saber por qué me abandonaron… —se separó y miró a Christian. —Gracias. 

 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    TRES MESES DESPUÉS: 

     

     

     —¿Estás segura? —preguntó Keira del otro lado de la puerta del baño. Blake miró la prueba de embarazo, sintió que el alma se salió de su cuerpo al ver que sus sospechas eran ciertas. Solo tenían un mes desde que se habían casado en una ceremonia dónde solo ellos estuvieron y un sacerdote, entonces empezaron la luna de miel y antes de regresar a Florencia, hicieron la parada en New York para terminar de empacar las cosas de Christian y de ella para enviarlas a Italia, —su nueva residencia— y empezar a trabajar en la nueva empresa de Inversiones Haggard —Harper, (IHH). Había Blake conocido las tumbas de sus padres y de su abuela, llevó flores y sintió que a pesar de las circunstancias que sufrieron, ella pudo saber que tuvo familia. 

     —Sí, segura. —Keira abrió la puerta bruscamente, vio a Blake sentada sobre la tapadera del váter del baño de su antiguo cuarto. 

    Caminó a toda prisa hasta ella y se sentó en sus talones, Blake estaba como estatua mirando fijamente la prueba de embarazo en sus manos. 

     —¿Es buena noticia? ¿No? Serás una madre amorosa, serás la mejor madre del mundo… —Blake giró su rostro hacia a ella, luego vio una sombra, vio más allá de Keira y era Christian de pie bajo el marco de la puerta, este arrugó su ceño, tenía en sus manos una caja, Keira siguió la mirada de Blake y vio a su hermano observándolas, ¿Estaba petrificado? Se preguntó Keira. —¿Christian? 

     —¿Eso es…? —Christian no terminó de formular su pregunta, miró hacia el lavamanos y estaba la caja con el letrero en mayúsculas “PRUEBA DE EMBARAZO”, sintió su boca secarse, sintió un fuerte escalofrío. Keira se preocupó al verlo igual que Blake. 

     —Christian… —susurró Blake, él dejó caer la caja, las cosas que estaban en su interior se salieron, regándose por el suelo. Él entró, Keira se levantó para cederle el lugar a su hermano, luego se retiró de puntillas para darles privacidad. 

     —¿Eso es…una prueba? —Blake asintió. Christian se sentó frente a ella, pensativo. —¿Es…positivo? —Blake movió lentamente en afirmación. 

     —Seremos padres… —Christian no supo que decir por un momento, sintió muchas sensaciones que nunca había sentido, miró a Blake. —¿Blake? 

    Ella soltó un chillido, Christian se levantó y la abrazó. 

     —¡Seremos padres! —gritó con emoción. 

     —¡Sí, mi amor, seremos padres! —se separó del abrazo y la llenó de besos, ambos pusieron sus manos en el vientre de ella, Christian finalmente dejó las lágrimas correr, Blake detuvo su momento al verlo por primera vez…llorar así. 

     —Mi amor… —Blake lo abrazó y este siguió llorando contra el pecho de ella. —Serás un padre excelente… 

     —Lo sé… —Blake soltó una risa. 

     —Es una de las mejores noticias que he recibido en mi vida… —Christian se separó y se limpió sus mejillas, Blake lo miró con tanto amor, aquel hombre intimidante, exigente, perseverante, terco, cavernícola y entre más, era un hombre que tenía alma y un gran corazón. 

     —Te amo, Blake… 

     —No más que yo, mi amor, no más que yo… 

     

     

     

    Meses después, había nacido una hermosa niña de cabello rojo, con diminutas pecas en sus mejillas y ojos grises, una sonrisa que cautivaba a todo mundo. Christian y Blake emprendieron su propio negocio de inversiones en el centro de Italia, en las vacaciones de verano, visitaban New York, así como los padres de Christian pasaban semanas en Italia, disfrutando de su nieta. Llegaron los años, la pequeña Christina Haggard Harper, hacía travesuras en el despacho de la gran casa que años atrás Blake había comprado, Christian compró terrenos a los lados e hizo una casa más grande, dejando toques rústicos con grandes ventanales que daban a unas grandes vistas de montes verdes y atardeceres mágicos desde en la terraza de la segunda planta. 

     —¿Mamá? —Blake se retiró los lentes de pasta negra y miró a su pequeña de cabello largo que intentaba que no se atravesara en su rostro. 

     —Dime, pequeña —la levantó y la sentó con cuidado en su pierna. 

     —¿Ya terminarás? —Blake le recogió el largo cabello lacio y pelirrojo con una liga, Christina estaba más cómoda. 

     —Ya terminé. ¿Tienes todo listo? —Christina sonrió a su madre, mostrando la falta de un diente de leche. 

     —Entonces, vamos. —Bajó a su hija de siete años, la pequeña tiró de su mano para que saliera del despacho. —Tranquila, pequeña, tus hermanos no me dejan caminar rápido, Christina se detuvo, igual Blake, la niña puso ambas manos en el vientre abultado de seis meses de su madre y acarició. 

     —Tranquilos, iremos todos juntos —Blake sonrió a las palabras de su pequeña primogénita. Retomaron el camino, hasta salir al gran jardín, a lo lejos vio a Christian acomodando la mesa, recordó Blake que precisamente dónde estaba la pérgola, habían hecho el picnic por primera vez juntos, recordó la manta de cuadros rojos, que aun conservaban y que precisamente en esos momentos su marido la estaba acomodando sobre la mesa grande de madera. Christian se percató de las dos mujeres que se acercaban, sonrió emocionado al ver a Blake caminar hacia a él, la pequeña Christina brincó a los brazos y soltando una risa traviesa. 

     —¿Por qué han tardado? —Christian besó a su hija y la sentó en una silla, llegó Blake, este se acercó y la besó. —¿Cómo se sienten? —preguntó él al mismo tiempo que acarició el vientre abultado. 

     —Cansada, con hambre, aliméntanos, papá… 

     —Eso haré… 

    Se sentaron en familia los tres, se hizo una tradición las comidas los domingos debajo de esa pérgola llena de rosas blancas enredadas en los pilares de madera. 

    Los gemelos llegaron la siguiente primavera, llenando de más amor el hogar que habían formado Christian y Blake, la pequeña Christina fue la hermana más amorosa con los pequeños,Christopher y Christian Haggard Harper, quienes, en un futuro junto a su hermana mayor, serían los herederos de Inversiones Haggard —Harper e hijos, con un futuro…muy prometedor. 

     

    FIN. 

    





   





 

     

     

    [image: ]
 

     Contacto directo: maracaballero32@gmail.com 
https://booknet.com/es/mara —caballero —u897259 
☛ＩＮＳＴＡＧＲＡＭ: instagram.com/maracaballeroo
 ☛ＴＷＩＴＴＥＲ: twitter.com/AutoraMara
☛ＦＡＣＥＢＯＯＫ: www.facebook.com/gmaracaballeroautora
 Página de Facebook: 

    www.facebook.com/MaraCaballeroo 

    





   





 

     

    [image: ] 

    
Mara Caballero es el nombre que ha escogido para escribir sus historias. Nacida en Hermosillo, Sonora, México, en la actualidad cuenta con treinta y cinco años, empezó a escribir a comienzos del 2015. A finales del mismo año, entró a la plataforma fanfiction.net para escribir fanfic como pasatiempo, poco a poco se empezó a dar a conocer y pronto conoció la comunidad de Wattpad, bajo el mismo nombre de usuario inmediatamente comenzó a adquirir seguidores con una de sus primeras historias: “Mis propias sombras”, le siguió “Buscando la felicidad” (24 de abril del 2019 lanzada en la plataforma de Amazon) “Proyecto sumisa” entre otras más, casi más de treinta historias entre ellas la más destacada y próximamente en Amazon: “Malik Brown 1” y "Malik Brown 2" "Emma Jones" entre otras más. Le apasiona las categorías: Romance, misterio, erotismo y terror. Sus autores favoritos Stephen King, Megan Maxwell, Laurelin Paige, Jodi Ellen Malpas, Patricia Geller y Silvia Day. A mediados del 2017, decide lanzarse a la auto publicación en Amazon, con su primera bilogía: “Atrapasueños: Una noche. Un tatuaje. Una obsesión” siguiendo próximamente la segunda parte: “ATRAPASueños: Un viaje. Una promesa. Una decisión”. Da gracias a las plataformas ya que puede dar rienda suelta a su imaginación sin límites y a esa fascinación de crear personajes exquisitos, adorables y maléficos dónde el lector puede meterse completamente dentro de la escena y sentir las emociones de estos. 
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